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C omo presidente del Consejo Directivo del Instituto de Ingenie-
ros de Minas del Perú (IIMP) y del I Congreso de Competitivi-
dad Minera y Sostenibilidad Social, me complace presentar 
esta publicación, que ha sido preparada siguiendo la línea 

institucional de brindar un aporte permanente al desarrollo de nuestra 
minería y del país.

En las próximas páginas encontrarán, a manera de artículos, las con-
ferencias magistrales ofrecidas con motivo del referido congreso por los 
entonces ministros de Economía y Finanzas, María Antonieta Alva y de 
Energía y Minas, Miguel Incháustegui; el actual titular del Minem, Jaime 
Gálvez, así como del presidente del Banco Central de Reserva del Perú, 
Julio Velarde.

Del mismo modo, las presentaciones de la gerente general del Go-
bierno Regional de Áncash, Gina Gálvez; el gobernador regional de 
Apurímac, Baltazar Lantarón Núñez, y el gobernador regional de Caja-
marca, Mesías Guevara, entre otras autoridades públicas y privadas que 
nos acompañaron. 

En ese contexto, se abordaron una serie de temas orientados a anali-
zar la situación macroeconómica del país, la política minera, la minería 
como agente de desarrollo, la agenda minera pendiente, el desarrollo 
territorial con influencia minera, las propuestas de los gobiernos regio-
nales y, finalmente, algunos planteamientos de desarrollo de políticas 
nacionales. 

El objetivo fue propiciar el diálogo y analizar, debatir y compartir 
experiencias sobre cómo impulsar la competitividad dentro de nuestro 
sector, además de promover el aprendizaje de nuevas herramientas de 
gestión para fomentar una adecuada relación con las comunidades.

Este innovador espacio de debate de alto nivel surgió de la integra-
ción de dos importantes eventos que nuestra institución ha venido orga-
nizando desde hace varios años: el Congreso Internacional de Gestión 
Minera y el Congreso Internacional de Relaciones Comunitarias. 

Igualmente, tomó como documento base el Índice de Competitividad 
Minera, estudio publicado por el Instituto en coordinación con Macro-
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consult, en el cual se analizan las brechas que debemos cerrar para 
competir con otros países mineros en el mundo. 

En suma, considero que logramos destacar el vínculo natural que exis-
te entre el concepto internacional de competitividad minera, con los de 
competitividad territorial y sostenibilidad social, a la cual todos aspira-
mos en nuestro país. 

Con ello, esperamos haber aportado en el objetivo de alcanzar una 
planificación territorial consensuada que nos permita un óptimo aprove-
chamiento de nuestros recursos naturales, sobre la base de la diversifica-
ción productiva y el cierre de brechas sociales. 

A manera de conclusión podemos decir que como país tenemos nue-
vos desafíos, los que deben ser enfrentados y revertidos con el esfuerzo 
de todos los peruanos y, en particular, con el aporte que la industria 
minera está en condiciones de brindar.

Finalmente, sirvan estas líneas para agradecer a los miembros del 
Consejo Directivo del IIMP, tanto como a los integrantes del Comité 
Organizador de este congreso, expresidentes y exdirectivos, exposito-
res y panelistas, profesionales, invitados especiales y a la Gerencia 
y colaboradores del Instituto, por el éxito alcanzado en esta jornada, 
que fue pionera en su tipo, al constituirse en el primer congreso virtual 
de gran alcance en el sector minero que se realizó en atención a las 
medidas de distanciamiento físico dictadas para controlar la pandemia 
del Covid-19.

Víctor Gobitz
Presidente del Instituto de Ingenieros de Minas del Perú.

PRESENTACIÓN
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Estrategias con enfoque 
preventivo para una 
minería sostenible

Miguel Incháustegui
Ministro de Energía y Minas. 

INAUGURACIÓN
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En este momento,  a media-
dos de octubre de 2020, 
el gobierno impulsa de for-
ma progresiva y segura la 

reactivación de la economía, es-
fuerzo en el cual la minería cumple 
un rol fundamental para promover 
la llegada de nuevas inversiones. 

El Banco Central de Reserva 
del Perú (BCRP) ha estimado que 
en 2021 el producto bruto interno 
(PBI) tendrá un avance del 12%, 
lo que representa una rápida recu-
peración, gracias a la solidez de 
nuestra economía. 

Por su parte, el PBI minero me-
tálico, según el ente emisor, ten-
drá un crecimiento de 14.4%. En 
virtud de ello, la minería será uno 
de los sectores con mayor recupe-
ración el próximo año, conjunta-
mente con la construcción, el co-

mercio y la manufactura. Frente a 
la pandemia, el gran desafío que 
enfrentamos hoy es el de dinami-
zar el sector salvaguardando la 
salud de los trabajadores, princi-
pales actores en la recuperación 
de nuestro país.

La reactivación económica im-
pulsada por el gobierno desde el 
mes de mayo es una realidad en 
el sector minero. En los últimos tres 
meses hemos apreciado una im-
portante mejora en sus principales 
indicadores: el empleo directo en 
minería ha crecido por tercer mes 
consecutivo en agosto, con un to-
tal de 171,577 puestos de traba-
jo. Esto, sin considerar el efecto 
multiplicador en los empleos indi-
rectos. 

Las transferencias a las regiones 
por concepto de canon, regalías, 

Ver conferencia.
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derecho de vigencia y penalida-
des suman S/ 3,682 millones en-
tre enero y setiembre. En el mismo 
periodo, en el país se produjo 1.3 
millones de toneladas métricas fi-
nas de cobre, 55,000 gramos 
finos de oro y más de 764,000 
toneladas de zinc. 

Entre enero y agosto se han in-
vertido US$ 2,557 millones en el 
subsector minero. La mayor parte 
corresponde a los proyectos Que-
llaveco, Mina Justa y la amplia-
ción de Toromocho.

 
Actualmente trabajamos para 

que, hasta julio de 2021, se inicie 
la construcción de Yanacocha Sul-
furos, Corani y San Gabriel, entre 
otros proyectos que representan 
una inversión de US$ 3,400 mi-
llones. Para lograrlo, impulsamos 

iniciativas y esfuerzos construidos 
sobre la base del diálogo y el 
consenso y orientados a promover 
inversiones sostenibles en un en-
torno social favorable, buscando 
el cierre de brechas y el bienestar 
de la población. 

Mi gestión está implementando 
un círculo virtuoso para el aprove-
chamiento sostenible de los recur-
sos minero-energéticos, que busca 
fortalecer la sostenibilidad y com-
petitividad de los sectores que li-
dero. Ya estamos dando importan-
tes pasos en ese camino. 

Uno de los mayores retos que 
afronta la actividad minera a ni-
vel mundial es la conflictividad, 
que suele originarse por la des-
confianza y la ausencia de un 
diálogo oportuno. Mi gestión 
trabaja con un enfoque preven-
tivo que busca un acercamiento 
temprano para atender las preo-
cupaciones de la gente, evitan-
do que su malestar escale hasta 
convertirse en un conflicto. Por 
ello, hemos creado el Comité 
de Gestión Minero Energético, 
espacio de diálogo y coordina-
ción entre el gobierno, la empre-
sa y la población, orientado a 
generar consensos e impulsar el 
bienestar de las comunidades 
aledañas a los proyectos, y del 
país en su conjunto.

Trabajamos para que, 
hasta julio de 2021, se 
inicie la construcción de 
Yanacocha Sulfuros, Corani 
y San Gabriel, entre otros 
proyectos que representan 
una inversión de US$ 
3,400 millones.

INAUGURACIÓN  - I CCMSS 
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El primero de estos comités 
fue instalado en Moquegua y, 
en poco tiempo, ha generado 
espacios que permiten el en-
tendimiento entre los actores 
involucrados en el desarrollo 
sostenible de la minería en la 
región. Gracias a sus coordina-
ciones, nos reunimos la sema-
na pasada con el gobernador 
regional de Moquegua y algu-
nos alcaldes provinciales para 
aclarar inquietudes sobre la re-
caudación y transparencia del 
canon minero. 

También sesionamos con el 
Comité de Monitoreo, Segui-
miento y Vigilancia de los acuer-
dos de la Mesa de Diálogo del 
proyecto minero Quellaveco y 
con el Fondo para el Desarro-
llo de Moquegua con el fin de 
conocer la situación en el cam-
po y los avances en los com-
promisos asumidos. Acudimos 
al centro poblado de Tumilaca, 
para fortalecer el diálogo con 
sus líderes, y acordamos pro-
rrogar la vigencia del grupo de 
trabajo que viene coordinando 
medidas para aclarar sus pre-
ocupaciones, el mismo que se 
hizo efectivo con la Resolución 
Ministerial N° 311-2020. 

Finalmente, estuvimos con los 
representantes de la comunidad 

campesina de Oyo Oyo para 
coordinar la realización de la 
consulta previa que viabilizará el 
proyecto San Gabriel, con una 
inversión de US$ 431 millones. 
Nuestro enfoque preventivo tam-
bién se está aplicando en las lo-
calidades por donde cruza el Co-
rredor del Sur. Hemos sostenido 
reuniones con las autoridades y 
líderes de Espinar y Chumbivilcas, 
en Cusco; y de Cotabambas, en 
Apurímac.

 

I CCMSS - INAUGURACIÓN
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La remediación de los pasivos 
ambientales mineros es un aspecto 
fundamental para nuestra gestión, 
no solo porque fortalece la soste-
nibilidad y aceptación de la mine-
ría, sino porque permite reconstruir 
la confianza con las poblaciones 
que conviven con la actividad. 

Con la finalidad de avanzar en 
esa labor, la semana pasada se 
autorizó la transferencia de más 
de S/ 111 millones para dar con-
tinuidad a la ejecución de 16 pro-
yectos de remediación de pasivos 
ambientales mineros en siete regio-
nes del país. Con estos recursos 
económicos, la empresa Activos 
Mineros avanzará con la recupe-
ración de 778 pasivos dispersos 
entre Cajamarca, Lima, Pasco, 

Puno, Junín, Áncash y Huancave-
lica. Entre 2004 y 2019 se han 
transferido más de S/ 343 millo-
nes, para remediar 936 pasivos 
mineros en 23 antiguas unidades 
mineras.

Sobre competitividad, seguimos 
evaluando las recomendaciones 
de la Comisión para el Desarrollo 
Minero Sostenible. Nuestro énfasis 
está puesto en plantear el acuer-
do previo en la fase de explora-
ción, con el objetivo de impulsar 
inversiones que permitan encontrar 
aquellos yacimientos que serán los 
grandes proyectos en el mediano 
plazo.

El futuro de la minería pasa por 
la exploración. Tenemos que po-
ner todos nuestros esfuerzos en 
ese tema y seguir promoviendo 
inversiones sostenibles. En este 
sentido, buscamos culminar la 
base de datos oficial relativa a 
los pueblos indígenas, para agili-
zar la identificación de las comu-
nidades que tienen derecho a la 
consulta previa. 

Generar una política de Esta-
do para el desarrollo sostenible 
de la minería es de importancia 
vital y lo vamos a impulsar dentro 
del Centro de Convergencia de 
Buenas Prácticas Minero Energé-
ticas, Rimay. 

INAUGURACIÓN  - I CCMSS 
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Desarrollar una política na-
cional para la pequeña minería 
y la minería artesanal, que nos 
permita avanzar con eficiencia 
hacia la formalización, es tam-
bién una recomendación de la 
Comisión para el Desarrollo Mi-
nero Sostenible. La estamos fo-
mentando, de la misma manera 
que las de priorizar las activi-
dades para la remediación de 
pasivos ambientales mineros, 
la trazabilidad del canon y la 
transparencia de su uso.

A inicios de octubre se pu-
blicó el nuevo Reglamento de 
Procedimientos Mineros, que 
actualiza un marco legal vigen-
te desde hace 27 años, con la 
finalidad de optimizar y promo-
ver el desarrollo de las inversio-
nes mineras. 

Los principales aportes y 
modificaciones del reglamento 
están orientados a la simplifi-
cación, predictibilidad, siste-
matización y optimización de 
plazos. En tal sentido, se ha 
dispuesto el silencio adminis-
trativo positivo para 19 de 34 
procedimientos administrativos 
en el sector minero. 

En setiembre se realizaron 
mejoras al Reglamento de Pro-
tección Ambiental para las Acti-
vidades de Exploración Minera, 
con el fin de brindar un marco 
legal claro y predecible a los 
inversionistas. La simplificación 
administrativa y reducción de 
plazos contemplada en las mo-
dificaciones no implica de nin-
guna manera algún relajamiento 
de los estándares ambientales 
ni de la participación ciudada-
na. Es importante destacar que, 
entre otros cambios, se ha dis-
puesto el silencio administrativo 
positivo para la evaluación de 
la Ficha Técnica Ambiental.

Tenemos un objetivo en común, 
que es lograr el mayor desarrollo 
de nuestra minería. Si trabajamos 
juntos de forma articulada y coor-
dinada, lo lograremos. Ese será 
un triunfo para todos los perua-
nos, y una oportunidad inmejora-
ble para el país.

Tenemos un objetivo en 
común, que es lograr 
el mayor desarrollo 
de nuestra minería. 
Si trabajamos juntos 
de forma articulada 
y coordinada, lo 
lograremos.

INAUGURACIÓN  - I CCMSS 
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La economía 
nacional

y sus perspectivas

Julio Velarde
Presidente del Banco Central 

de Reserva del Perú.
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Este año estamos espera-
mos una caída bastante 
severa del producto bruto 
interno (PBI), de 12.7%. En-

tre los países de América Latina 
vamos a ser el que más descende-
rá, aunque Argentina está hacien-
do méritos para alcanzarnos y no 
tomamos en cuenta a Venezuela, 
que cae mucho más.

 
La totalidad del mundo está su-

friendo. A España, si bien su go-
bierno anunció la semana pasada 
que la caída va a ser de 11.2%, el 
consenso entre los bancos de in-
versión le da una contracción del 
12.2%. Italia y Francia descende-
rán casi 10%; Reino Unido cae un 
poco más de 10%. Estados Unidos 
de Norteamérica muestra cifras un 
poco más positivas frente a lo que 
se predecía hace tres meses; lo 
mismo ocurre con Alemania. Son 

contados con una mano los paí-
ses que crecerán: China cierta-
mente, Taiwán probablemente un 
poco menos de 1%. Esto deriva, 
no de políticas económicas, sino 
básicamente del confinamiento.

 
En el caso del Perú la cuaren-

tena ha sido sumamente dura. El 
segundo trimestre caímos un poco 
más de 30%. De los países gran-
des, el que se nos aproxima es 
India, que también pasó por un 
confinamiento sumamente estricto 
y que va a experimentar asimismo 
una contracción de dos dígitos. 
Otros países han seguido restric-
ciones, pero no tan duras. 

Hay varias instituciones que si-
guen los indicadores de confina-
miento; de acuerdo con el índice 
de Oxford, al menos en los tres 
primeros meses Perú ostentaba la 

Ver conferencia.
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mayor rigidez en cuanto a cuaren-
tena. Y con esto no quiero meterme 
en política sanitaria; por lo que yo 
sé en los demás países se permitió 
el comercio electrónico, el recojo y 
delivery de restaurantes, etc.

Ha sido una caída bastante 
grande, un poco inducida. Feliz-
mente, ya estamos saliendo de 
ella. Pero a pesar del golpe que 
hemos tenido, vamos a terminar 
creciendo más que el resto de 
los países más grandes. Antes de 
2019 éramos la economía que 
más crecía: 4.9%, frente a un pro-
medio de 2.4% de América Lati-
na. Pero incluso con esta caída, 
estaremos bastante por encima de 
Colombia, Chile, Brasil, México y 
Argentina. 

Estamos esperando que el pro-
ducto se recupere rápidamente 
después de la caída del segundo 
trimestre y, luego, de manera pau-
latina. Estaremos llegando a los 
niveles de 2019 recién entre el pri-
mer y segundo semestre de 2022. 
Por sectores económicos, la mayor 
contracción este año va a ser del 
sector no primario, aunque el pri-
mario también ha sido afectado 
con algunas minas que reportaron 
problemas con el Covid-19. Se es-
pera que la minería metálica dis-
minuya este año 12.5% y que se 
recupere el próximo con 14.4%.

La inversión pública se estima 
que se contraerá 19% este año. 
En el primer semestre cayó 39.2%, 
se espera una reducción de 6.7% 
en el segundo semestre. Durante 
el tercer trimestre ha seguido dis-
minuyendo fuertemente, si bien ya 
en setiembre algo menos (3.3%); 
pero el próximo año se va a re-
cuperar en gran medida, con un 
crecimiento estimado de 11%.

 
También se espera una caída 

de la inversión privada.  Dada la 
situación de confinamiento, la in-
versión minera que antes esperá-
bamos ver crecer estimamos que 
descenderá 21% este año y 16.3% 
el próximo. La inversión total va a 
contraerse 28.5% pero, por algu-
nos indicadores positivos, estima-
mos que el 2021 se recupera y 
crece 20%. Incluso con ese nivel, 

La inversión pública ha 
venido descendiendo 
fuertemente. Cayó 75% 
en mayo, en julio 43%, 
en agosto 24% y en 
setiembre solo 3.3%. En 
octubre, esperamos que 
crezca 6.1%.

I CCMSS - LA SITUACIÓN ECONÓMICA
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todavía estaría 15% por debajo 
de lo reportado en 2019, pues la 
base de la que parte es mucho 
menor. 

Otros indicadores ya están sien-
do más positivos. Por ejemplo, la 
producción de electricidad, que 
llegó a contraerse 30% en abril, 
muestra una caída de solo 2% en 
setiembre y de 2.8% en agosto. 
El consumo interno de cemento, 
que se redujo en un 98% en abril 
y 65% en mayo, en agosto está 
creciendo 1.3% y estimamos que 
7.1% en setiembre. Los comproban-
tes electrónicos habían descendi-
do en abril 49% y en mayo 42%; 
pero en agosto ya crecieron 0.6% 
y en setiembre 2.1%. Lo mismo 
ocurre con respecto al IGV que 
cayó casi 44 % en mayo, pero en 
setiembre solo 5.6 %. 

La inversión pública ha venido 
descendiendo fuertemente. Cayó 
75% en mayo, en julio 43%, en 
agosto 24% y en setiembre solo 
3.3%. En octubre, esperamos que 
crezca 6.1%. Esta es esencial 
para la economía, según nuestros 
cálculos, aporta al crecimiento del 
producto el doble que las transfe-
rencias o el gasto corriente. 

La semana pasada salió el Mo-
nitor Fiscal, que estima un multipli-
cador de 2.7 veces en esta situa-
ción de recesión por pandemia. 
Eso significa que, si se gasta 1 
millón en inversión pública, el cre-
cimiento del producto es 2.7 ve-
ces mayor. Por ello, esta inversión 
se vuelve esencial. Vemos un mo-
mento en el que la política mone-
taria está siendo extremadamente 
expansiva comparable a los paí-
ses desarrollados más agresivos, 
pero está faltando el componente 
fiscal. La política monetaria, por 
sí sola, puede recuperar una eco-
nomía. Es lo que ha pasado con 
Estados Unidos y Europa después 
de la crisis del 2008 y 2009. 

En 2008, en la crisis después 
del paquete inicial de Obama, el 
gobierno norteamericano no pudo 
obtener nuevos paquetes fiscales 
porque no controló ese lado. Y en 
Europa, la reticencia alemana tam-
bién impidió que el fisco agregara 

LA SITUACIÓN ECONÓMICA  - I CCMSS 
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este impulso a la parte monetaria. 
Casi toda la recuperación entre el 
2009 y el inicio de la pandemia 
se debió a política monetaria. El 
problema es que el proceso toma 
mucho tiempo. Si queremos tener 
todo rápido, la política monetaria 
debe venir acompañada de polí-
tica fiscal. 

Otra señal que estamos mejo-
rando es que las importaciones 
de bienes de capital, que se con-
trajeron 43% en mayo y 40% en 
junio, muestran una caída de solo 
5.6% en setiembre, frente a similar 
mes del año pasado. Las impor-
taciones de bienes de consumo, 
que habían descendido 65% en 
mayo y 60% en abril, bajan solo 
7% en setiembre. Las exportacio-
nes no tradicionales, que cayeron 
42% en abril y 26% en mayo, en 
agosto se contrajeron casi 10% y 
en setiembre solo 7%.

 
Es en este escenario que hemos 

aplicado una política monetaria 
bastante expansiva. Las reservas 
internacionales se mantienen en 
un nivel alto, esto es, casi en US$ 
75,000 millones. Además, pedi-
mos una línea al Fondo Moneta-
rio que no tiene ninguna condicio-
nalidad. ¿Por qué pedimos esta 
línea? Porque al tener una política 
monetaria tan agresiva, tenemos 
que tener cuidado de que no se 

vaya el tipo de cambio. Por eso 
pedimos US$ 11,000 millones, 
que no pensamos utilizar porque 
no creemos que sea necesario; 
están ahí en reserva. Pocos paí-
ses tienen esta línea, solo los que 
cuentan con fundamentos muy 
fuertes para obtenerla. Chile nos 
siguió dos semanas después. Son 
cuatro países los que la tienen y, 
en todos, ello ha permitido que el 
tipo de cambio también se man-
tenga relativamente estable. 

Es cierto que el tipo de cam-
bio se ha depreciado este año 
8.3%; pero en Brasil ha sido más 
de 40%, en Colombia 17.7% y en 
México 14.5%. En Chile la depre-
ciación sí ha sido casi de un 5%, 
pero ellos vendieron en setiembre 
más de US$ 2,000 millones del 
Tesoro en el mercado. Aquí, el Te-
soro ha vendido al Banco Central 
directamente; no ha afectado al 
mercado. En este momento, nues-
tro tipo de cambio es el mismo que 
teníamos hace 20 años. Está solo 
2% más alto que el que había a 
comienzo de siglo; en cambio, en 
Brasil está 170% por encima, en 
Colombia 70%, en México 120% 
y en Chile 40% más alto. 

Al comenzar el siglo, el tipo de 
cambio en Argentina era de 1 peso 
por 1 dólar; pero hoy el cambio 
oficial está casi en 80 pesos y en 
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el mercado libre está a casi 170 
pesos por dólar. Es sorprendente 
la estabilidad que ha tenido el tipo 
de cambio peruano en estos 20 
años frente a otros países. 

Lo que ocurría cuando teníamos 
una política agresiva era que la 
enorme inyección de soles que 
estábamos haciendo podía obe-
decer al tipo de cambio, a la in-
flación; pero eso terminaba anu-
lando nuestras posibilidades de 
seguir con una política sumamen-
te expansiva. Eso pasaba antes. 
La semana pasada, tanto Hungría 
como Turquía han tenido que su-
bir su tasa de interés sencillamente 
porque había salida de capitales 
importantes. 

La situación fiscal es débil, sí. 
Básicamente por una caída de 

casi 20% en los ingresos este año. 
Esperamos que el próximo esto se 
recupere. Los gastos corrientes cre-
cen 17% este año; esperamos que 
el próximo se contraigan pues ya 
no va a haber necesidad de trans-
ferencias, bonos universales, de 
un menor gasto derivado del Co-
vid-19, etc. Más bien, la inversión 
pública, que va a ser fuertemen-
te negativa este año, esperamos 
que el próximo recupere impulso 
de crecimiento. El déficit para este 
año se estima en 9.2% y en 5.1% 
para el próximo, cifras que son 
menores que las que tiene el go-
bierno.

  
Los bonos se han mantenido 

bastante estables. Incluso lo que 
pagamos por el bono a 10 años 
ahora está 0.7% por debajo de 
lo que reportado a fines de 2019. 
Cayó en todas partes. Después 
del nerviosismo inicial de la se-
gunda quincena de marzo y de 
comienzos de abril cuando todos 
los activos comenzaron a ven-
derse para buscar refugio en el 
dólar y en los bonos del Tesoro, 
la situación se ha normalizado, 
básicamente gracias al Banco 
Central Norteamericano.  Y aquí, 
otro punto por destacar: hace 20 
años era inimaginable que el Perú 
hubiera podido emitir bonos en 
soles a 40 años; ahora tenemos 
bonos en moneda local a plazos 

Se maneja una política 
monetaria extremadamente 
expansiva. Por eso, nos 
preocupa que la concepción 
de fortaleza macro del país 
pueda disiparse, porque ello 
haría que estas políticas no 
puedan darse.
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bastantes largos. Antes incluso se 
hablaba del “pecado original”, 
para aludir a la incapacidad de 
los gobiernos emergentes de emi-
tir en su propia moneda; pero fe-
lizmente eso ya cambió. 

La mayor parte de los bonos 
los tienen extranjeros, vale decir, 
son foráneos los que están con-
fiando en que la prudencia ma-
croeconómica se va a mantener. 
Hemos tenido ingreso de capita-
les casi todos los meses; excepto 
lo que comentaba sobre marzo y 
abril, en los que hubo una salida. 
Estamos teniendo ingresos, nueva-
mente, en setiembre y octubre. Los 
temores están relacionados con 
lo que pueda hacer el Congreso 
para que la percepción de forta-
leza macro del país se disipe. Eso 
sí puede llevar al gobierno a tener 
dificultades para endeudarse y, tal 
vez, también a un menor apetito 
por bonos de parte de los extran-
jeros. 

Vale la pena señalar quizá ya 
que se está discutiendo en el Con-
greso otro retiro de las AFP que, 
en gran medida, los extranjeros 
compran bonos porque saben 
que hay compradores locales. En 
los últimos 10 años, lo que ha pa-
sado tanto en Perú como en Chile 
o en Colombia es que cuando los 
extranjeros vendían, el precio caía 

y las AFP aprovechaban para ocu-
par esos bonos. De esa forma, el 
precio no caía tanto y tampoco 
había presión sobre el dólar por-
que las AFP traían sus dólares de 
fuera, con los que compraban es-
tos bonos a los extranjeros. Seguir 
sacando recursos de las AFP de-
bilitaría este rol estabilizador que 
ya cumplían las AFP, incluso en el 
mercado de capitales.  

Hemos sido bastante agresivos 
en política monetaria. Hemos sido 
muy agresivos en tasa de interés. 
Tan pronto se anunció el confina-
miento, bajamos 1% la tasa; cuan-
do se  extendió por más de 15 
días, bajamos otro 1% y quedó en 
0.25%. Esta es, de lejos, la tasa 
más baja en mercados emergen-
tes. Posteriormente, meses des-
pués, Polonia y República Checa 
nos han igualado. Ese nivel corres-
ponde a países desarrollados que 
tienen monedas reserva; el sol no 
es una moneda reserva. Estados 
Unidos maneja una tasa entre 0 
y 0.25 en momentos en que su 
política es expansiva. En Canadá, 
la tasa es 0.25, como la perua-
na. Es decir, se maneja una po-
lítica monetaria extremadamente 
expansiva. Por eso, nos preocupa 
que la concepción de fortaleza 
macro del país pueda disiparse, 
porque ello sencillamente haría 
que estas políticas monetarias no 
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puedan darse. Y las fiscales tam-
poco, porque sería más difícil en-
contrar financiamiento. 

En liquidez, lo que hemos ex-
pandido ha sido impresionante. El 
Perú, junto a Estados Unidos, está 
entre los países que más crece 
en liquidez. Perú ha crecido casi 
26%, Estados Unidos 23%, lo que 
es extremadamente expansivo. Es 
decir, no solo hemos bajado la 
tasa de interés a niveles históricos, 
a los más bajos de América La-
tina; sino que también hemos in-
yectado masivamente liquidez, lo 
que ha llevado a que el crédito 
se expanda. China y Perú son los 
países donde el crédito se expan-
de más rápido. En el caso perua-
no, este ha crecido 14.4% frente 
al año anterior; en China, 14.3%.

 
Ahora bien, para que creciera 

el crédito tuvimos que impulsar Re-
activa, programa sumamente exi-
toso, a pesar de lo que diga cier-
ta prensa y algunos políticos. Lo 
primero es que no se les ha dado 
créditos a las grandes empresas en 
desmedro de las pequeñas. Tanto 
en Reactiva 1 como en Reactiva 
2 hubo más dinero del que se de-
mandó, vale decir: porque Juan 
recibió, no dejó de recibir Pedro. 
Segundo, como porcentaje de los 
créditos, las empresas pequeñas 
y las microempresas han recibido 

más de lo que usualmente les otor-
gaba en el sistema bancario. No 
solo eso, han recibido mucho más 
de lo que les corresponde como 
porcentaje. Son 500,000 empre-
sas de este tipo, que representan 
casi 3 millones de trabajadores. 

Frente a la demagogia simplis-
ta que dice que se les ha dado 
a grandes empresas, la respuesta 
es que en primer lugar, las com-
pañías más grandes no tenían 
acceso a este programa pues se 
consideraron tres meses de venta, 
máximo S/ 10 millones, cifra que 
no funciona para las empresas 
más grandes. En segundo lugar, 
las compañías de mayor tamaño 
pueden obtener en este momento 
del sistema financiero créditos a 
menos de 1%. Y en tercer lugar, lo 
que es más importante, inicialmen-
te se orientó más a empresas for-
males, incluyendo las de Régimen 
Único Simplificado (RUS); pero 
muchas de estas aparentemente 
declaraban menos venta de la 
que tenían efectivamente.

Respecto del empleo de los 3.8 
millones de trabajadores forma-
les privados que había antes de 
la pandemia, más de dos terce-
ras partes laboraban en empresas 
con más de 50 colaboradores; 
y hay más de 45% con más de 
500 trabajadores. Que vaya un 

LA SITUACIÓN ECONÓMICA  - I CCMSS 



21

congresista a decirle a una em-
presa que tiene 250 trabajadores, 
que no debería dársele un crédito 
y que no importa si las personas 
pierden el trabajo o la compañía 
quiebra. Gracias a Reactiva se ha 
salvado gran parte del tejido em-
presarial, y eso al menos permite 
que la recuperación pueda darse, 
obviamente, con trompicones. Una 
caída de 30% del producto en un 
trimestre deja heridas sangrantes 
que toma tiempo cicatrizar. Van a 
quebrar o han quebrado ya miles 
de empresas, decenas de miles 
han perdido su trabajo. Es duro, 
pero hubiera sido peor si no se 
hubiera salvado este tejido empre-
sarial. 

¿Y este programa de garantías 
lo tienen todos los países? No to-
dos. Ahora hay como 80 países 
en el mundo que lo han aplica-
do. Dentro de América Latina, lo 
tienen Chile, Colombia, Brasil, Pa-
raguay y otros. Pero no lo anun-
ciaron. En el caso de Perú, el des-
embolso ha sido 8% del PBI; en el 
caso de Chile, un poco más de 
la mitad; en el caso de Brasil y 
Colombia, una fracción. Muchas 
veces hubo exceso de requisitos, 
por ejemplo, en Brasil se pusie-
ron garantías de 100%, pero se 
exigía como requisito que no se 
podía reducir personal en tanto 
tiempo. Entonces, las empresas no 

tomaron el programa; la tasa era 
baja, y prefirieron tomar crédito 
normal y no el garantizado. Para 
terminar, en Colombia y en Chile, 
el tope era mucho mayor que los 
S/ 10 millones de Perú. En Colom-
bia han garantizado a Avianca el 
80% de 140 o 360 millones de 
dólares, garantizaron a VivaAir, 
etc. Acá, más bien, el prestar a 
una empresa mediana o grande 
se veía como un escándalo.  

El crédito al sector privado está 
creciendo. Va a aumentar este 
año 15%, el mayor crecimiento de 
los últimos ocho años. Estamos en 
una situación difícil en la que a los 
bancos e instituciones financieras 
les da miedo otorgar créditos, sin 
embargo, estamos logrando que 
este crezca un 15%. Tenemos que 
remontarnos al 2012 cuando la 

Retroceder lo que 
hemos avanzado 
sí sería un error 
grave, que nos 
condenaría a retornar 
nuevamente al estado 
de estancamiento y 
pobreza.
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economía crecía a 6% para en-
contrar un nivel similar del crédito. 

En cuanto a inflación, Perú, El 
Salvador y Panamá han tenido la 
más baja en lo que va del siglo, 
un poco más de 2% en los tres 
casos. Son los únicos países que 
están entre 2% y 3%. La diferen-
cia, como ustedes saben, es que 
Panamá y El Salvador no tienen 
moneda, usan el dólar. Ecuador, 
que también usa el dólar como 
moneda, tiene el doble de infla-
ción. Incluso, mucha gente piensa 
que Estados Unidos tiene inflación 
más baja; no es así. El año pasa-
do la inflación de Estados Unidos 
fue más alta que la peruana, este 
año probablemente también sea 
así. Es decir, hemos conseguido 

cortar la inflación de un crecimien-
to alto y mantener un tipo de cam-
bio relativamente estable. 

Para recuperarnos necesitare-
mos de las dos palancas típicas 
de política anticíclica cuando se 
tiene una caída semejante: la mo-
netaria y la fiscal. La monetaria 
ya ha sido extrema; falta la par-
te fiscal. Y esta no debe ser una 
política de aumento de sueldos, 
ni de más contrataciones y más 
transferencias; sino básicamente 
de inversión pública. Obviamente, 
inversión pública eficiente.

Hemos tenido este problema 
del equilibrio entre protocolo sa-
nitario y apertura. Nadie quiere 
que haya contagios, pero tal vez, 
creo que ha faltado un poco más 
de presión, un tipo de criterio más 
equilibrado en algunas decisiones 
en el momento de apertura. Ello ha 
representado una caída más fuer-
te, ha significado quiebre de em-
presas y el desempleo de mucha 
gente. Frente a algunas propues-
tas que se deslizan en el Congre-
so, es esencial mantener un marco 
económico realmente predecible 
y prudente, si queremos crecer. 
Retroceder lo que hemos avanza-
do sí sería un error grave, que nos 
condenaría a retornar nuevamente 
al estado de estancamiento y po-
breza.
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https://www.youtube.com/watch?v=XN_9arJcOw8
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En el estudio para medir la 
competitividad minera que 
nos encargó el Instituto de 
Ingenieros de Minas del 

Perú decidimos que uno de los 
elementos claves que utilizaríamos 
como indicador sería el potencial 
geológico de un grupo de países 
seleccionados: Sudáfrica, Cana-
dá, Australia, Chile, México, Co-
lombia y, por supuesto, el Perú.

 
Esto en virtud a que más allá de 

estar hoy como país entre los prin-
cipales productores del mundo, la 
segunda mirada más importante 
es entender que estos minerales 
todavía requieren ser descubier-
tos, ser convertidos en recurso, pa-
sar a reservas y, progresivamente, 
ser operaciones mineras. Afortuna-
damente, el Perú está estratégica-
mente situado para aprovechar la 
transición energética que se está 

dando a nivel mundial, no solo 
por el potencial que tenemos en 
cobre, en zinc o en plata, sino, 
en general, porque nuestra oferta 
de recursos naturales minerales y 
energéticos nos da una ventaja 
comparativa importante.

 
Pero la naturaleza, por supues-

to, no lo da todo. Dado que se 
requiere convertir esos recursos 
en proyectos, el elemento central 
para pasar a esa siguiente etapa 
tiene que ver con la evolución de 
la inversión, con la decisión de las 
empresas y con la forma en la que 
estas se relacionan con los entor-
nos en los cuales operan. Y no 
solamente en términos tributarios 
sino también de cómo la actividad 
minera está regulada en distintas 
partes del mundo, importa mucho 
el número de procedimientos, así 
como el número de instituciones 

Ver conferencia.
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con las cuales un inversionista mi-
nero tiene que relacionarse, tema 
tal vez que ha sido un poco difícil 
en el pasado. Afortunadamente, 
en los últimos meses ha habido al-
gunas modificaciones.

En el estudio definimos un con-
junto de procedimientos básicos. 
Pongamos como ejemplo una au-
torización de beneficio, o los pro-
cedimientos para conseguir una 
concesión minera, o los proce-
dimientos para iniciar una etapa 
de exploración de bajo impacto, 
entendida esta como aquella que 
tiene un número limitado de pla-
taformas de exploración. En cual-
quiera de esos casos, tanto en lo 
que es la etapa de exploración 
como en la de operación, en la 
muestra de países seleccionada 
el resultado que obtuvimos no fue 
bueno. 

En la práctica, ello nos mostró 
que no solo en el Perú existe un 
inversionista minero que enfrenta 
un número de procedimientos más 
largo que el que existe en otras 
circunscripciones, sino además, 
que en muchos casos esos proce-
dimientos, si bien tienen plazos le-
gales establecidos, no necesaria-
mente estos se cumplen, es decir, 
los plazos reales que se toma la 
administración son sustancialmen-
te más largos que los previstos. 

Obviamente, los contextos nacio-
nales son distintos, los regímenes 
jurisdiccionales son diferentes: hay 
zonas con gobierno federal y otras 
de gobierno unitario. Por ejemplo, 
en British Columbia, para quienes 
son considerados inversionistas ca-
lificados adquirir una concesión mi-
nera es un proceso prácticamente 
muy rápido, casi equivalente a un 
proceso de transacción de comer-
cio electrónico, que puede tomarle 
no más de 24 horas.  

En muchas  otras jurisdicciones 
basta con que esté aprobado el 
instrumento de gestión ambiental 
que es uno de los ejes fundamen-
tales a partir de los cuales se da 
la relación de un proyecto minero 
con su entorno para que el inte-
resado o el promotor pueda co-
municar a la autoridad el notice 
of work, es decir, se desarrolla el 
proyecto sin más restricciones que 
las establecidas en el propio estu-
dio de impacto ambiental. 

Para ponerlo en términos senci-
llos, encontramos que ni en Cana-
dá, ni en Australia, ni en Sudáfri-
ca, ni en Chile existía el requisito 
de que, por ejemplo, un proyecto 
como Tía María requiera una li-
cencia de construcción; simple-
mente basta con aquello que estu-
viera establecido en el instrumento 
de gestión ambiental. En el caso 
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de Tía María, por supuesto, este 
ya fue aprobado; pero nuestro 
contexto es así. 

Este fue uno de los temas que 
me permitió contribuir también 
con la Comisión de Desarrollo 
Minero Sostenible, de la cual fui 
miembro. Una de las conclusiones 
centrales fue que nuestra frondosa 
legislación ha tendido a inhibir el 
desarrollo de la actividad minera, 
probablemente por un exceso de 
regulación que tiene el propósito 
de exigir el cumplimiento per se 
de normas, más que el de exigir 
en función de un efectivo cono-
cimiento de temas tales como la 
relación entre las actividades de 
bajo impacto con el medio am-
biente y con las comunidades. 

Cuando hablamos de proce-
sos mineros, debemos entender 
que el desarrollo de un proyecto 
implica un proceso logístico com-
plicado. Las minas normalmente 
están en lugares poco accesibles 
y su producto, los minerales, tiene 
que llegar al mercado, lo cual re-
quiere acceder a puertos. Por lo 
tanto, hay un conjunto de decisio-
nes que se tienen que tomar en 
términos de la construcción de la 
mina, del desarrollo del yacimien-
to y traslado del producto, y de 
la monetización de esos minerales 
en los mercados internacionales. 

Si uno compara los proyectos 
mineros más grandes desarrolla-
dos en el Perú en los últimos años 
−como puede ser el caso de An-
tamina o de Las Bambas− con un 
conjunto de minas en las distintas 
jurisdicciones del mundo, notare-
mos que la operación de Anta-
mina, por ejemplo, está a 150 o 
200 kilómetros de la costa, pero 
a unos 4,000 metros de altura; y 
que, en el caso de Las Bambas 
las distancias se magnifican. ¿Pue-
den en otras circunstancias y la-
titudes, con geografías probable-
mente menos complejas, ubicarse 
algunos proyectos mineros más le-
jos del mar? Sí, Australia tiene mu-
chas minas así; pero en territorios 
menos complicados, y se cuenta, 
además, con una infraestructura y 
provisión de servicios de transpor-
te mucho más mecanizado. 

La combinación de altura por 
distancia genera una gradiente 
que, a lo largo del ciclo de vida 
de la mina, tiene efectos económi-
cos sustanciales sobre la solución 
logística y sobre las necesidades 
de infraestructura que debe mane-
jar el proyecto. Además, en Perú 
tenemos algunas limitaciones en 
infraestructura. Por ejemplo, los fe-
rrocarriles crecieron fundamental-
mente en nuestro país como pro-
ducto de la minería, pero después 
de esa expansión inicial que se 
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produjo hace ya más de un siglo 
no hemos tenido un desarrollo 
adicional de infraestructura efi-
ciente para largas distancias con 
grandes volúmenes. Cuando uno 
compara y analiza la relación en-
tre kilómetros de línea férrea por 
kilómetro cuadrado que existe en 
otros países, queda claro que es-
tamos en una situación desventa-
josa respecto de este indicador. 

No obstante, estamos mejor en 
otros indicadores. Por ejemplo, la 
minería ha sido bastante eficien-
te y positiva para el desarrollo 
portuario, no solo en cuanto al 
aprovechamiento o el crecimiento 
del uso de los puertos, sino que 
incluso hay varias minas que han 
desarrollado puertos de uso priva-
do que se manejan con bastante 
eficiencia. 

Otro tema central es que el sec-
tor minero ha sido clave para la 
generación de recursos fiscales. 
No solo provee de ingresos tribu-
tarios al gobierno central, también 
están todos aquellos aportes que 
se originan y derivan del canon, 
regalías u otras contribuciones 
específicas de las mineras. Por 
supuesto, algunos departamen-
tos tienen una participación más 
importante en el canon minero, 
como Áncash, Arequipa o Cusco. 
Tacna y Moquegua tienen sus par-

ticularidades, pero en la práctica 
subsiste un gran reto pendiente. 
Seguramente, si uno hiciera una 
evaluación del volumen de estos 
recursos durante cuatro o cinco 
años, se apreciaría el significativo 
valor generado; pero también es 
evidente que ese recurso no ne-
cesariamente ha sido totalmente 
invertido, ni tampoco destinado a 
aquello que puede ser más urgen-
te para las necesidades de nues-
tros compatriotas. 

Por otro lado, en algunos casos 
este recurso ha sido materia de 
corrupción: en Áncash es amplia-
mente conocido lo que ocurrió y, 
si uno mira un poquito más otras 
fuentes de canon y ve el gas de 
Camisea por ejemplo, llega a 
concluir que no es casual que va-
rios de los últimos gobernadores 
regionales del Cusco hayan esta-
do involucrados en problemas de 
corrupción y, luego, en temas pe-
nales. Repito, aquí hay una gran 
tarea pendiente porque, en gene-
ral, la minería invierte en zonas 
donde otras actividades no están 
presentes, y donde el Estado llega 
probablemente tarde. Existe una 
relación difícil, pues el inversio-
nista minero es visto como aquel 
al cual hay que solicitarle, en el 
momento, contribuciones, óbolos 
o la satisfacción de necesidades 
básicas, cuando ello corresponde 
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Vemos que la velocidad 
con la cual la gran 
minería logró reactivar 
sus operaciones, hizo que 
rápidamente podamos 
decir que el nivel de 
demanda agregada 
subiría.

mayoritariamente al Estado. Como 
pueden ver, aquí hay una gran ta-
rea pendiente. 

Vale quizá la pena mencionar 
también que los volúmenes gene-
rados por la minería pueden ser 
equivalentes a casi el 30% del 
presupuesto del sector Educación. 
Pero creo que llamará aún más la 
atención un número que calculó 
el Banco Central hace unos años 
y que presentó Renzo Rossini en 
uno de los Simposios Internaciona-
les del Oro, donde identificó tres 
o cuatro proyectos mineros cuya 
ejecución se ha visto dificultada y 
que hoy no están en la lista de 
iniciativas que van a salir. En esos 
proyectos había significativos vo-
lúmenes de recursos que se deja-
ron de usar, y que equivalen a la 
construcción de 150 colegios por 
año. Este es un tema central que 
hay que evaluar cuidadosamente, 
en especial cuando se plantea 
que dejar de realizar proyectos 
mineros no tiene mayor costo para 
el país. 

¿Y por qué esto es importante? 
Porque, si uno mira la productivi-
dad media del trabajo por sec-
tores, en minería estamos en las 
grandes ligas. Pero también lo es-
tamos en paltas y en arándanos, 
sectores en los cuales la produc-
tividad que se ha alcanzado es 

muy buena, la más alta de la eco-
nomía peruana. Este es el caso 
de la minería e hidrocarburos, 
probablemente la actividad eco-
nómica en la cual tenemos la ma-
yor productividad, no solo porque 
se ha producido una importante 
inversión nacional y extranjera en 
desarrollo de proyectos, sino por-
que es una inversión de alta tecno-
logía que emplea entre 200,000 
y 250,000 trabajadores directos. 
Por lo tanto, cada uno de los tra-
bajadores tiene un volumen de re-
cursos, de capital y de maquinaria 
disponible bastante más alto que 
el promedio nacional. 

El reto central en esta compe-
tencia internacional para atraer 
inversión minera y competir efecti-
vamente con aquellos países que 
tienen potencial geológico similar 
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o en algunos casos incluso mejor 
que el nuestro, exige no solamen-
te que la productividad continúe 
siendo alta, sino también que, de 
manera consistente busquemos 
que haya medidas orientadas a 
subir la productividad de otros 
sectores, en lugar de medidas que 
reduzcan o afecten la productivi-
dad minera. Hay que incorporar 
otras actividades y activar tam-
bién otros motores de crecimiento.

Si uno mira qué ha pasado con 
el proceso de reactivación durante 
la pandemia, vemos que la velo-
cidad con la cual la gran minería 
logró reactivar sus operaciones, 
en mejores condiciones de seguri-
dad probablemente que el conjun-
to del resto de la economía, hizo 
que rápidamente podamos decir 
que el nivel de demanda agrega-
da subiría. 

En esta lógica de seguir aten-
diendo la creación de un círculo 
virtuoso minero, por supuesto que 
se requiere infraestructura para 
darle servicios al sector; pero el 
desarrollo de la infraestructura 
que trae la minería tiene también 
efectos colaterales. Abrir caminos 
beneficia al resto de la economía. 
Demandar más electricidad tam-
bién, porque hay más redes de 
transmisión, más equipos de gene-
ración. 

Por otro lado, también tenemos 
políticas de responsabilidad so-
cial, de desarrollo comunitario, 
de aplicación de obras de inver-
sión, bien sea obras por impues-
tos u obras propias realizadas en 
su momento por cada una de las 
empresas. En la literatura econó-
mica peruana hay varios trabajos 
que, sobre la base de indicado-
res socioeconómicos, muestran 
una recurrencia: si uno identifica 
áreas relativamente similares entre 
sí, donde la única diferencia en 
el tiempo es que entre una y otra 
ha habido desarrollo minero, en 
prácticamente todos los casos las 
comunidades en las cuales se ha 
desarrollado la actividad minera, 
los indicadores de infraestructura, 
de bienestar social o de telecomu-
nicaciones son estadísticamente 
significativos y superiores a los de 
aquellas áreas en las cuales no 
hubo minería. Ello, no solamente 
por el efecto virtuoso del desa-
rrollo de infraestructura requerida 
para las operaciones mineras y 
sus efectos colaterales, sino tam-
bién por las inversiones propias 
derivadas de la responsabilidad 
social.

 
Creo que otro tema central, es 

que el énfasis tiene que estar pues-
to en la exploración. Tuvimos algu-
nos años donde los altos precios 
internacionales liberaron recursos, 
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para explorar y desarrollar nuevos 
yacimientos, en los portafolios de 
las empresas mineras mundiales 
en todas las latitudes. Pero en los 
últimos años no nos ha ido tan 
bien. Con las justas hemos logra-
do superar los US$ 400 millones 
por año, casi la mitad de lo que 
alcanzamos hace 10 años. 

En el tema de exploración es 
donde competimos por atraer esos 
recursos y donde nuestra relación 
entre los inversionistas y nuestra 
legislación local y procedimientos 
puede hacer la diferencia. Uno 
puede estar tranquilo hoy, si mira 
la relación entre las reservas y los 
niveles de producción actuales y 
la mide en términos de años. Lo 
que conocemos de cobre nos da 
para 35 años; pero Quellaveco, 
mina que estará en operación 
comercial probablemente en los 
próximos dos años, ha tomado 
más de 20 años en desarrollarse. 

En función a las reservas de 
zinc tenemos para 13 años de 
vida útil. Hay necesidad de un 
esfuerzo fuerte para desarrollar, 
ya que somos el segundo produc-
tor mundial de este metal. En oro 
contamos con 15 años, en plomo 
algo más, en plata 30 años. En 
cobre 35 años pueden sonar a 
mucho, sin embargo, a la luz del 
tiempo que toma desarrollar pro-

yectos de clase mundial, tenemos 
que ser conscientes de que hay 
que hacer todavía más.

¿Y qué más tenemos que ha-
cer, sobre todo cuando miramos 
tendencias futuras? Inicié indican-
do que estamos afortunadamente 
bien posicionados en la transición 
energética mundial ¿Por qué? Por-
que efectivamente el sector minero 
es un demandante importante de 
energía. Tenemos recursos eléctri-
cos renovables, solares y eólicos, 
con alto potencial. Tenemos gas 
natural y, por tanto, la minería 
puede ser uno de los ejes cen-
trales donde veamos una mayor 
electrificación y una convergencia 
entre la demanda de energía eléc-
trica y la integración de esta de-
manda con energías renovables 
y no convencionales, de manera 
compatible con lo que implica la 
mitigación del cambio climático. 
Ya hay algunos experimentos o 
desarrollos interesantes en algu-
nos campos, pero creo que vamos 
a tener sorpresas pronto. Un ma-
yor desarrollo del gas natural va 
a generar una intensificación de 
la competencia con el diésel en 
términos de equipamiento minero.

 
A futuro, y esto probablemente 

la pandemia lo ha puesto en ma-
yor evidencia, la digitalización de 
todos los procesos va a ser una 
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constante. Probablemente esta 
avance a mayor ritmo y veloci-
dad de lo que se tenía previsto, 
lo cual supone retos muy impor-
tantes para la capacitación de la 
nueva mano de obra que reque-
rirá el sector minero. En algunas 
operaciones se comenzará a ver 
equipos autónomos, manejados a 
distancia, digitalizados y con mu-
cho uso de tecnología. Por último, 
el avance de nuestra actividad 
minera también lleva aparejado 
el desarrollo de proveedores y de 
clústeres. Arequipa, efectivamente, 
está mostrando una dinámica que 
puede ser muy importante. 

Por último, a manera de conclu-
siones, hoy en el Perú uno puede 

ver que existen políticas naciona-
les para distintos temas: hay una 
política nacional anticorrupción, 
hay una política nacional de de-
rechos humanos; pero no existe 
ninguna política de Estado que 
proponga el desarrollo sostenible 
de la minería en el Perú, pese a 
que este es el sector más impor-
tante en términos de productividad 
y uno de los fundamentales en tér-
minos de contribución fiscal y de 
efectos descentralizadores. 

Será muy importante también 
establecer un proceso continuo de 
medición de la competitividad y 
de los efectos de las decisiones 
de política pública sobre el sector 
minero. Por ejemplo, el acuerdo 
de Escazú está de moda, hoy hay 
en los medios una discusión políti-
ca bastante intensa respecto de si 
el Perú debe o no debe aprobar-
lo. Alrededor de diez países es-
tán impulsando este acuerdo, seis 
o siete son del Caribe y además 
están Bolivia y Ecuador. Colombia 
lo acaba de hacer; pero Chile ha 
señalado que no lo va a ratificar. 
La pregunta es: si efectivamente 
competimos con Chile en términos 
de atracción de inversiones y de 
desarrollo de potencial minero, 
¿aprobar el acuerdo de Escazú 
abona a favor de nuestra compe-
titividad minera? Es un tema com-
plicado. 
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En ese sentido, reconozco que 
hay mucha preocupación y situa-
ciones dramáticas en lo que res-
pecta a defensa ambiental en los 
bosques amazónicos, como la de 
aquellos que luchan contra la tala 
ilegal, lo que comparto; pero no 
necesariamente considero que el 
riesgo de afectar nuestra competi-
tividad minera frente a un compe-
tidor cercano sea la herramienta 
más adecuada, cuando puede 
haber otras. 

El uso de los recursos públicos 
procedentes de la minería es una 
gran tarea pendiente. No solo por 
los efectos y evidencias de corrup-
ción que se han generado, sino 
porque va contra la ética el tener 
fondos sin usar, en medio de las 
necesidades que tienen grandes 
segmentos pobres de nuestra po-
blación.

Otro tema es el rol de la des-
centralización en este proceso. Ya 
mencioné que el sector minero es 
un sector muy regulado. No obs-
tante, resulta bastante curioso ob-
servar lo que ocurre cuando, tal 
como corresponde, alguna de las 
entidades ambientales o de segu-
ridad minera visita operaciones de 
gran tamaño, y casualmente esas 
minas conviven de manera cerca-
na con minería a pequeña escala 
que no necesariamente está cum-

pliendo todas las exigencias. Hay 
evidencia anecdótica que en esta 
situación específica, usualmen-
te dichas entidades señalan que 
tanto la pequeña minería como la 
minería informal o en proceso de 
formalización no son materia de 
su competencia, y que estas co-
rren por cuenta de los gobiernos 
regionales.

Creo que el sector minero re-
quiere una mirada integral. El ta-
maño importa. La gran minería en 
general tiene estándares bastan-
tes altos; los inversionistas siguen 
patrones internacionales pues hay 
muchos ojos, regulación alrededor 
y está en juego la reputación. La 
pequeña y mediana minería pue-
de requerir, más bien, de algunos 
esfuerzos importantes del Estado, 
que no necesariamente se están 
haciendo. La informalidad todavía 
sigue siendo un reto.

 
Considero que promover la ex-

ploración es la dirección correcta; 
pero creo que la pregunta de fon-
do es: ¿tenemos algún proyecto 
de clase mundial con certeza de 
avance en los próximos 5 años, 
si dejamos de lado Quellaveco? 
Me parece que la respuesta es 
negativa. Entonces, busquemos 
cómo trabajar para que este últi-
mo tema sea materia de agenda 
del siguiente gobierno.
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Propuestas de
desarrollo minero 

sostenible

Roxana Barrantes
Presidenta de la Comisión para el 

Desarrollo Minero Sostenible.
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La Comisión para el Desarro-
llo Minero Sostenible tuvo el 
encargo de hacer propues-
tas de medidas normativas 

de gestión y de políticas públicas 
para afianzar la sostenibilidad 
del sector minero en el Perú. Fue 
formada por el Poder Ejecutivo y 
reunió a dos exministros de Ener-
gía y Minas el ingeniero Carlos 
Herrera Descalzi y nuestro conoci-
do economista Gonzalo Tamayo; 
así como a dos anteriores vice-
ministros de Interculturalidad Iván 
Neyra, hoy secretario general de 
la Asociación Civil Transparencia 
y Paulo Vilca, hoy viceministro de 
Gobernanza Territorial.

También se invitó al economis-
ta José Luis Escaffi, especialista 
en temas de gestión pública; a 
la doctora Isabel Calle, directora 
ejecutiva de la Sociedad Peruana 

de Derecho Ambiental; a Diego 
Macera, gerente general del Ins-
tituto Peruano de Economía; y mi 
persona, profesora de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú e 
investigadora del Instituto de Estu-
dios Peruanos.

 
¿Cuáles fueron los objetivos de 

la comisión? Afianzar la sostenibi-
lidad de las actividades mineras 
en el Perú. ¿Cómo? Fortaleciendo 
la competitividad del sector. No 
es posible pensar en una minería 
sostenible sin pensar en las tres 
dimensiones de la sostenibilidad. 
No se trata solo de tener un hori-
zonte temporal de rentabilidad de 
30 años, esto es, sostenibilidad 
económica; sino también de con-
tribuir a la sostenibilidad ambien-
tal con actividades que tengan en 
cuenta el evitar la degradación 
del ambiente. 

Ver conferencia.
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Adicionalmente, hay que consi-
derar la sostenibilidad social, esto 
es, que los ciudadanos que somos 
responsables de llevar adelante la 
actividad −sea que estamos cer-
ca o que estemos lejos− tenemos 
que aprender a convivir con la 
actividad presente en los alrede-
dores.

 
Necesitamos aprender a convi-

vir de una manera que nos traiga 
felicidad, que nos dé bienestar. Y 
para afianzar esa sostenibilidad, 
se requiere fortalecer la competi-
tividad. Si queremos jugar en las 
grandes ligas, pues tenemos que 
prepararnos. Necesitamos a la 
preparadora física del Bayern Mú-
nich, tenemos que contratar gente 
como ella y estar seguros de que 
estamos estableciendo estándares 
que nos ponen en las grandes 

ligas; y no, estándares que nos 
hacen jugar en la última división 
de la copa de la familia o de la 
escuela.

  
Otra idea: hay que pensar que 

cualquier actividad que queramos 
desarrollar tiene que traer desa-
rrollo y bienestar para los ciuda-
danos y las ciudadanas, para las 
comunidades aledañas y para 
el país en su conjunto. La meto-
dología, pues, es básicamente 
participativa: muchas reuniones, 
conversaciones muy ricas, entre-
vistas y trabajo de gabinete. Así, 
el volumen de información que re-
sultó del trabajo de la comisión se 
tornó realmente inconmensurable.

 
Es preciso decir que la comisión 

dividió su estudio en cinco ejes te-
máticos: entorno social, gestión 
ambiental, mejora regulatoria, 
aporte fiscal y uso de los recursos 
mineros. Para cada eje, realizamos 
un diagnóstico de la problemática 
central, causas, consecuencias y 
alternativas de solución, y propu-
simos recomendaciones ambicio-
sas pero factibles de implementar. 
Ambiciosas en el sentido de que 
tratamos de “pensar fuera de la 
caja”. Hace poco encontré una 
frase que me parece oportuna a 
la situación: “El nivel de los pro-
blemas en el que estamos hoy no 
puede ser resuelto con la mente, 

Nuestras soluciones 
son, además, factibles 
de implementar; 
ninguna de las 
recomendaciones 
involucra, por ejemplo, 
un cambio en la 
Constitución.
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la manera adecuada es buscar 
cuándo esos problemas fueron 
creados”, es decir, necesitamos 
cambiar la manera en que vemos 
los problemas. A eso, en la comi-
sión le llamamos “pensar fuera de 
la caja”.  Nuestras soluciones son, 
además, factibles de implementar; 
ninguna de las recomendaciones 
involucra, por ejemplo, un cambio 
en la Constitución. 

¿Cuáles fueron los supuestos 
críticos? La inversión minera es 
crucial para la economía. Si bien 
los conflictos sociales constituyen 
un riesgo latente para el desarro-

llo del potencial minero, la mine-
ría puede ser usada como una 
palanca para el desarrollo de los 
territorios donde opera. Debemos 
hacer un balance de la Ley Gene-
ral de Minería de 1992 y tomar 
en consideración que es después 
de esta que se han implementado 
un conjunto de actividades, nive-
les de gobierno y agencias que 
tienen injerencia en cómo se rea-
lizan las actividades mineras. Te-
níamos siete entidades en 1990; 
hoy contamos con 29 instancias 
encargadas de proteger los dere-
chos fundamentales, ambientales, 
sociales y laborales. Y hemos pa-
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sado de tener 12 procedimientos 
administrativos en el 2001, a con-
tar hoy con 265.

 
Desde 1992 hemos venido en-

frentando un reto de adaptación a 
un conjunto de normas que tanto la 
gerencia del sector minero como, 
en alguna medida, el Estado no 
ha sabido gestionar de una mane-
ra razonable. Asumamos la visión 
del sector propuesta por Rimay, 
donde se habla de una minería 
inclusiva e integrada, competitiva 
e innovadora, que promueve el 
desarrollo territorial. Rimay repre-
senta sin duda un gran esfuerzo, 
y realmente es un gusto escuchar 
el compromiso de las autoridades 
del sector para continuarlo. 

En el informe final de la comi-
sión hicimos 11 recomendaciones 
estratégicas, para concretizarlas 
en algunos casos, no en todos. 
Fueron 20 recomendaciones es-
pecíficas en el eje del entorno so-
cial, 31 en el eje ambiental, 7 me-
joras regulatorias, 12 referidas al 
uso de recursos y 11 relativas a lo 
que es minería a pequeña escala 
y minería ilegal. 

La primera recomendación es 
que el Perú debe contar con una 
política de Estado sobre desarro-
llo minero sostenible. La propuesta 
es continuar con el esfuerzo del 
grupo Rimay y su visión al 2030. 
En lo personal, considero que in-
cluso tenemos que pensar en am-
pliar esa visión y tomarla como 
borrador de trabajo para la formu-
lación de esa política de Estado, 
el informe de la comisión con todo 
su trabajo de diagnóstico, identifi-
cación de análisis, consecuencias 
y recomendaciones. En la comi-
sión, nos sentimos muy orgullosos 
de lo logrado, de que esas ocho 
personas alcanzáramos consenso 
en lo que estábamos proponiendo 
como recomendaciones estratégi-
cas y recomendaciones específi-
cas.

 
La segunda recomendación es-

tratégica es cambiar la manera 
cómo miramos el desarrollo te-
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rritorial que necesitamos. Por su-
puesto, esto se va a hacer de a 
pocos, no se va a lograr de un 
día para otro. Por supuesto que 
la dimensión de los problemas 
es tal, que quisiéramos que todo 
quede resuelto de un día para 
otro, pero necesitamos llegar 
a acuerdos, coordinar, que las 
entidades organicen agendas, 
etc. Requerimos hacer trazable 
el canon, necesitamos tener me-
tas e indicadores para el cierre 
de brechas en todos los centros 
poblados de cada región, y no 
solamente en aquellos que tienen 
actividades mineras en los alre-
dedores.

Como tercera recomendación 
estratégica estamos proponiendo 
un nuevo modelo para incentivar 
la explotación minera, diseñando 
procedimientos e instrumentos que 
se adapten a la temporalidad y 
sean razonables con el nivel de 
impacto. En la propuesta de la 
comisión esto venía acompañado 
de una garantía para hacer creí-
ble el instrumento y los compro-
misos. 

Requerimos cambios en la ges-
tión y proteger los derechos de 
las comunidades, así como facili-
tar la gestión de acuerdos soste-
nibles. En el mismo sentido, nece-
sitamos evaluaciones ambientales 

tempranas y colaborativas, don-
de el Estado esté presente des-
de el principio para acompañar 
todos los procesos de la determi-
nación de términos de referencia, 
con una gran participación de 
la ciudadanía, de tal modo que 
el estudio de impacto ambiental 
no aparezca como un “cumplir” 
no consultado. De lo que se trata 
más bien es de: “Yo te informo 
como voy a hacer las cosas y te 
informo que nosotros construimos 
sobre la base del conocimiento 
local de cómo vamos a avanzan-
do y llevando adelante los cam-
bios”. 

En lo que respecta a medidas 
para protección y restauración del 
ambiente, necesitamos nuevos en-
foques de fiscalización basados 
en el desempeño previo de em-
presas mineras, donde las com-
pañías con buena tradición de 
cumplimiento tengan niveles de 
solicitud diferentes a aquellas que 
tienen menores niveles de cumpli-
miento.

Precisamos acercar mecanis-
mos, poner énfasis en el desempe-
ño de ecosistemas. La propuesta 
de la comisión es contar con un 
inventario de pasivos y que este 
pueda ser clasificado de tal modo 
que, así como en algunos casos 
solo queda que el Estado asuma 
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y se haga cargo, en otros pueda 
haber oportunidades de restaurar 
o de gestionar los pasivos. Algo 
similar debe hacerse para el cie-
rre de minas.

En lo que se refiere a reformas 
en la gestión pública, así como 
tenemos una política regional 
para el desarrollo minero soste-
nible, necesitamos una política 
para la minería informal.  No po-
demos seguir en esta historia de 
“vamos a hacer un cambio nor-
mativo”, hay que entender que 
las cosas no cambian si no se 
modifican las maneras de gestio-
nar. En una investigación adicio-
nal, que no fue parte del trabajo 
de la comisión, encontramos que 
por cada S/ 10 que se dedican 
a la pequeña minería, S/ 8 van 
a temas de intrusión de lo ilegal 

y S/ 2 a la legalización. Parecie-
ra que, como Estado, no nos es-
tamos tomando en serio el tema 
de la formalización. Tenemos que 
hacer un acuerdo que contemple 
evidentemente toda la cadena 
de valor. Si hay minería ilegal, lo 
que tenemos que hacer es, por 
seguridad jurídica, asegurarnos 
efectivamente de que esta no se 
lleve a cabo. 

De otro lado, es importante 
atender la transparencia para la 
buena gobernanza. Es trascen-
dental que el Perú retome el rol 
de liderazgo que ha perdido en 
la Iniciativa para la Transparencia 
de las Industrias Extractivas – EITI. 
Esperamos que en esta gestión se 
puedan lograr compromisos.

Asimismo, necesitamos mejores 
los mecanismos para proteger los 
derechos de la ciudadanía y pue-
blos indígenas. Proteger estos de-
rechos es la manera adecuada de 
hacer sostenible a la minería. Hay 
que respetar, por supuesto, los de-
rechos de propiedad y el conjunto 
de derechos que tienen todos los 
ciudadanos peruanos. 

Finalmente, se requiere un per-
feccionamiento regulatorio con-
tinuo, con mejoras en calidad y 
análisis de la pertinencia de las 
medidas adoptadas. 

Se requiere un 
perfeccionamiento 
regulatorio continuo, 
con mejoras en 
calidad y análisis de 
la pertinencia de las 
medidas adoptadas.
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Desarrollo territorial, 
minería y medio 

ambiente

Jaime Gálvez
Viceministro de Minas del Ministerio 
de Energía y Minas (12/10/2020).
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La visión del Centro de Con-
vergencia y Buenas Prácticas 
Minero – Energéticas (Rimay), 
que plantea que: “Al 2030, 

la minería en el Perú es inclusiva, 
está integrada social, ambiental 
y territorialmente en un marco de 
buena gobernanza y desarrollo 
sostenible, y se ha consolidado 
como una actividad competitiva 
e innovadora, que goza de la 
valoración de la sociedad”. Es in-
teresante este enunciado, porque 
para llegar a él se discutió muchí-
simo al interior del grupo.

Precisamente, una de las cosas 
que hacen falta en el sector minero 
es la aceptación y valoración de 
toda la sociedad. A diferencia de 
Chile, donde nadie o casi nadie 
duda de la importancia que tiene 
su minería para el desarrollo del 
país, en el Perú todavía vivimos 

divididos entre los que creemos 
que la minería es definitivamente 
importante para desarrollarnos y 
aquellos sectores de la sociedad 
civil, comunidades y autoridades 
locales –especialmente en muchos 
territorios mineros– que dudan de 
que la industria minera sea lo me-
jor para el desarrollo, y combaten 
activamente a los nuevos proyec-
tos. Así pues, más allá de los im-
portantes aportes que ha venido 
realizando el sector en estos últi-
mos 20 años de crecimiento; so-
cialmente, tenemos aún algo que 
resolver en el Perú, con el fin que 
el enorme potencial geológico mi-
nero pueda, realmente, aportar al 
desarrollo nacional en forma sos-
tenible. 

Como gestión, tratamos de fo-
mentar la exploración minera. Sue-
lo sonreír un poco cuando oigo 

Ver conferencia.

LA POLÍTICA MINERA  - I CCMSS 



43

que queremos reactivar la econo-
mía en el corto plazo con proyec-
tos mineros, porque, si bien está 
claro que la economía se va a re-
activar con los proyectos que es-
tán funcionando o con los que se 
están construyendo, el resto puede 
tardar años en salir adelante. Es 
muy importante, entonces, traba-
jarlos para cuidar el desarrollo de 
mediano y largo plazo en el Perú. 
Tenemos que viabilizar los proyec-
tos en cartera, especialmente los 
que están más avanzados. No 
tenemos Quellavecos próximos a 
salir, pero sí contamos con un con-
junto interesante de proyectos que 
nos permitirán mantener un dina-
mismo en la cartera de inversión 
minera. 

En el Perú de hoy es también 
un desafío garantizar la con-
tinuidad de las operaciones 
actuales, especialmente en el 
Corredor Minero del Sur. Es un 
desafío mantener ese corredor 
abierto y tender el diálogo con 
Cotabambas, con Espinar, con 
Chumbivilcas, para continuar 
con la actividad minera en esa 
zona y, además de ello, impul-
sar la sostenibilidad ambiental y 
social, ya que tenemos pendien-
tes varios temas de gestión ade-
cuada de pasivos ambientales 
mineros de la pequeña minería 
y minería artesanal. 

El enfoque de nuestra gestión ha 
priorizado cuatro puntos. Primero, 
lograr una mayor articulación en-
tre el sector público y privado, lo 
cual es muy importante para el 
desarrollo territorial y el cierre de 
brechas. Consideramos que mu-
chas veces las empresas han es-
tado un poco dejadas a su suerte 
en los espacios territoriales donde 
han desarrollado su actividad, o 
bien los esfuerzos de apoyo del 
gobierno central han estado limi-
tados a momentos en los que ha 
habido problemas, vale decir, no 
han sido preventivos. Por ello, un 
segundo aspecto importante de 
esta gestión se centra, precisa-
mente, en un enfoque preventivo 
para la gestión de conflicto. Ello 
implica un diálogo sincero con los 
pobladores, las comunidades, los 
líderes locales, el gobierno cen-
tral, las autoridades locales y las 

En lo que respecta a la 
situación económica del 
sector minero, lo que 
hemos tenido es una 
muy fuerte caída que no 
se vio en otros países; 
pero ya observamos una 
importante recuperación.
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empresas mineras, para que los 
proyectos puedan salir adelante y 
beneficiar a la población en los 
territorios mineros. 

Asimismo, nos hemos propues-
to impulsar con mayor esfuerzo 
los proyectos que tienen un entor-
no social favorable, que cuentan 
con más aceptación social. No 
obstante, ello no significa que no 
vamos a acompañar a todos los 
proyectos mineros, algunos de los 
cuales pueden tener problemas 
de conflictividad social. Finalmen-
te, el cuarto punto es evaluar las 
recomendaciones de la Comisión 
para el Desarrollo Minero Sosteni-
ble y tratar de poner en práctica 
varias de las propuestas que este 
equipo presentó. 

En lo que respecta a la situación 
económica actual del sector mine-
ro, lo que hemos tenido es una 
muy fuerte caída que no se vio 
en otros países; pero ya observa-
mos una importante recuperación. 
Casi 50% de caída en mayo, sin 
embargo, en julio estábamos ya 
en una contracción de solo 6.4%. 
De julio en adelante, la recupera-
ción no es tan clara. En agosto, 
de hecho, hemos tenido un pe-
queño retroceso, especialmente 
en la producción de cobre. 

En oro todavía estamos más 
rezagados: la minería de tajo 
abierto se ha reestablecido en 
gran medida, pero todo lo que es 
explotación subterránea todavía 
enfrenta problemas para su plena 
operatividad. Esperamos que esto 
se consiga en el último trimestre 
del año. 

Por su parte, la producción de 
zinc sí se ha recuperado totalmen-
te; a la de plata todavía le falta, 
al igual que a la de plomo; pero 
la de estaño y hierro están total-
mente operativas, al igual que en 
el caso del molibdeno, que acom-
paña al cobre. 

En lo que es inversión minera, 
hemos experimentado un bajón 
en agosto, a pesar que tuvimos 
en buenos niveles en junio y julio. 
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De los tres proyectos mineros que 
están en construcción, Mina Justa 
avanza muy bien y sin problemas; 
Toromocho, está pendiente de una 
aprobación de la modificación de 
su Estudio de Impacto Ambiental 
para completar su ampliación y, 
por lo tanto, avanza lentamente; 
y Quellaveco −que era el que 
más estaba dinamizando la inver-
sión minera en el primer trimestre 
de este año− se vio afectado en 
el mes de agosto por el fuerte re-
punte del Covid-19 en la región 
Moquegua. Recién ahora, en oc-
tubre, Quellaveco está volviendo 
a los niveles de actividad que te-
nía antes de la pandemia. 

En lo que concierne a empleo 
minero formal, estamos todavía 
en 171,000 trabajadores mineros 
reintegrados, vale decir, falta un 
20% del nivel habitual.

De otro lado, se ha producido 
y distribuido el canon minero. Las 
transferencias han culminado en 
el mes de setiembre. Las regiones 
que más canon reciben son Án-
cash y Arequipa, y después están 
Moquegua y Tacna principalmen-
te, y Cusco que es también muy 
importante.

 
Tenemos información relativa 

a consumo de electricidad según 
tipo de empresa. A octubre, pode-

mos decir que la electricidad se 
sigue recuperando, pero todavía 
tenemos datos de solo una sema-
na. El consumo de grandes usua-
rios mineros está 1.5% por debajo 
de lo que era a principios de octu-
bre del año pasado; en setiembre, 
2.2% por debajo. Los cupríferos 
se han recuperado un poco más 
que los de minería de oro, pero 
el tema de  la explotación subte-
rránea no se mide bien con este 
indicador.

En lo que se refiere a proyectos, 
estos son los que actualmente es-
tán en construcción: Quellaveco, 
con US$ 5,300 millones, tiene 
avanzado aproximadamente el 
50% y se espera que el 50% res-
tante pueda hacerse entre lo que 
queda del 2021 y en parte del 
2022. Mina Justa es un proyecto 
que está muy adelantado, prác-
ticamente al 90%, y esperamos 
que empiece a producir a inicios 
del próximo año. La ampliación 
Toromocho está esperando un 
permiso ambiental para poder 
continuar con su segunda fase. 
Y la ampliación Santa María, en 
lo que es minera Poderosa, tam-
bién viene avanzando en forma 
normal.

 
Los proyectos que pensamos 

podrían iniciar su construcción el 
próximo año son cinco. Algunos 
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se retrasaron por la pandemia, 
por problemas financieros o por 
necesidades de efectuar consulta 
previa, como en el caso de San 
Gabriel.  De otro lado, Yanaco-
cha Sulfuros, iniciativa de oro y 
cobre que está debajo de la hue-
lla actual de Yanacocha, ya tiene 
todos sus permisos y solo está es-
perando la decisión del directorio 
de Newmont para principios del 
próximo año. En el caso de Cora-
ni, mina principalmente de plata, 
lo está demorando su cierre finan-
ciero, el cual esperan concretar 
hacia finales de este año. 

Tenemos también dos amplia-
ciones más pequeñas: la optimi-
zación de Inmaculada, en Ayacu-
cho, que es minería de oro; y en 
Ica, un proyecto para continuar 
tratando relaves de Marcona, por 
US$ 140 millones. Esta interesan-
te cartera de proyectos, si bien no 
equivale a un Quellaveco, podría 
salir e iniciar construcción por lo 
menos en julio del próximo año. 

A futuro, hay dos proyectos bas-
tante grandes en cartera, que po-
drían ser activados por el próximo 
gobierno: el proyecto Zafranal, de 
más de US$ 1,200 millones, y Los 
Chancas de US$ 2,800 millones. 
Esos podrían estar construyéndo-
se en 2022 o, con más probabili-
dad, en el 2023. 

De otro lado, estamos retoman-
do el trabajo del Rimay, gracias al 
apoyo del Banco Interamericano 
de Finanzas. Tenemos unos pro-
cesos que quedaron pendientes. 
Estos son: retomar los diálogos 
regionales en Moquegua y Caja-
marca para tener la perspectiva 
de las regiones en lo que sería la 
visión minera y también la futura 
política nacional sobre desarrollo 
minero. Estamos trabajando igual-
mente algunas iniciativas más es-
pecializadas, como mejoras en lo 
que sería la gestión de recursos 
hídricos, o el tema de mejoras 
tecnológicas en minería a través 
de la Hoja de Ruta Tecnológica 
Minera que igualmente se viene 
desarrollando.

 
Ya hemos empezado a trabajar 

la política nacional multisectorial 
para la minería informal. Hemos 
asumido esa recomendación de 
la Comisión de Desarrollo Minero 
Sostenible, porque nos parece su-
mamente interesante y porque hoy 
debe haber en el Perú tantos traba-
jadores mineros informales como 
trabajadores mineros formales, y 
estos últimos no pueden quedar ex-
cluidos del desarrollo del país.

Otras recomendaciones que he-
mos priorizado para trabajar son: 
la mejora de trámites a través de la 
Ventanilla Única Digital; y el tema 
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de la base de datos de pueblos 
indígenas, a cargo del Ministerio 
de Cultura. 

Asimismo, la implementación 
del acuerdo previo en las activi-
dades de exploración minera nos 
parece muy importante porque, 
prácticamente, la consulta previa 
tal como está ahora determina 
que la mitad de las exploracio-
nes que, en lugar de iniciarse en 
un año, se demoren dos años o 
más. Poder contar con un sistema 
alternativo al actual que sea igual 
de respetuoso de los derechos de 
las comunidades indígenas, pero 
que no tarde tanto, sería de gran 
apoyo para la actividad de explo-
ración en el Perú durante los próxi-
mos años. 

Adicionalmente hemos conside-
rado impulsar el reaprovechamiento 
de pasivos ambientales mineros y la 
remediación de aquellos que sean 
de muy alto o alto daño para la sa-
lud y el ambiente. Y, también, medi-
das normativas específicas para la 
pequeña minería y minería artesa-
nal en lo que se refiere a la reme-
diación de pasivos ambientales.

 
Un aspecto positivo aunque 

poco comentado de la gestión 
de este gobierno es que el presu-
puesto que se está transfiriendo a 
Activos Mineros desde la gestión 

del ministro Francisco Ísmodes ha 
subido, de aproximadamente S/. 
30 millones por año, a más de 
S/ 100 millones. Todavía no es 
suficiente, pero por lo menos es 
un avance importante. Ya tenemos 
un total de 23 exunidades mine-
ras que concentran 936 pasivos 
ambientales que están en proceso 
de remediación en ocho regiones 
del Perú. 

Del mismo modo, existen nue-
vos encargos, que se le piensa 
dar a Activos Mineros. Lo que se 
está haciendo es un plan para re-
mediar los 400 pasivos ambienta-
les de mayor riesgo para el medio 
ambiente y la salud de la pobla-
ción. Planeamos validarlo con la 
ayuda de la cooperación interna-
cional, con el fin de asegurarnos 
que este inventario, así como la 

Adicionalmente hemos 
considerado impulsar 
el reaprovechamiento 
de pasivos ambientales 
mineros y la 
remediación de 
aquellos que sean de 
muy alto o alto riesgo.
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simplemente un gran esfuerzo que 
deja muy poco de positivo para 
las poblaciones y para el medio 
ambiente donde la minería se de-
sarrolla. 

En este sentido, uno de los 
avances ha sido el Nuevo Regla-
mento de Procedimientos Mineros, 
que establece la figura del silen-
cio administrativo positivo en 19 
de los 34 procedimientos admi-
nistrativos. Otro, son las modifica-
ciones al Reglamento Ambiental 
de Exploración Minera, que hoy 
permiten también un mejor uso de 
la Ficha Técnica Ambiental, a la 
cual también se le permite el silen-
cio administrativo positivo, siempre 
y cuando la exploración no sea 
hecha en una zona donde existen 
pueblos indígenas.

 
Por último, quiero mencionar el 

esfuerzo que se viene haciendo, 
en conjunto con el Ministerio de 
la Producción, para promover la 
Hoja de Ruta Tecnológica para 
Proveedores de la Minería, que 
tiene que ver con la idea de no 
desarrollarnos solamente como 
país exportador de minerales, sino 
también como exportador de tec-
nología minera. Queremos desa-
rrollar un sistema de proveedores 
con base tecnológica, que pueda 
exportar bienes y servicios a otros 
países de América y del mundo.

priorización que está haciendo 
la Dirección General de Minería, 
esté bien. No solo desde el punto 
de vista del ministerio, sino desde 
la perspectiva internacional. 

Se piensa iniciar también algu-
na experiencia de remediación 
de pasivos ambientales a través 
del mecanismo de obras por im-
puestos. Si vemos el detalle, por 
regiones, de los pasivos que ac-
tualmente hay en el inventario, en-
contramos 7,956 que correspon-
den a 738 exunidades mineras.  

En el ministerio se están traba-
jando distintas mejoras normati-
vas. Evidentemente, no se puede 
regresar a un mundo donde había 
pocas instituciones que supervisa-
ban a la minería y pocas normas 
que la reglamentaban. Lo que te-
nemos que hacer es asegurar que 
la aplicación de las reglas sea 
cada vez más razonable para los 
titulares mineros y, también, que 
cada norma cumpla su función, 
porque a veces se dictan dispo-
sitivos para proteger a la pobla-
ción, que en verdad no lo hacen. 
Por ello, siempre realizamos una 
evaluación doble de las normas, 
para que no creen un trabajo inútil 
al proyecto minero y, sobre todo, 
que sirvan para el fin para el que 
fueron creadas. No deseamos 
que las mejoras normativas sean 

LA POLÍTICA MINERA  - I CCMSS 



49

Potencial minero 
regional

Carlos Santa Cruz
Presidente de BISA 

Ingeniería de Proyectos.

MINERÍA COMO AGENTE DE DESARROLLO



50

En nuestro país el énfasis 
debe estar en cómo pone-
mos en valor el potencial 
minero para colocarlo, a 

su vez, al servicio del desarrollo 
de las regiones con un enfoque 
multisectorial; es decir, no se trata 
de desarrollar minería por hacer 
minería, sino de lograr una mine-
ría puesta en valor para servir a 
las regiones.

 
Es importante recalcar, para 

aquellos que no estén familiariza-
dos con el sector minero en par-
ticular, que tenemos una posición 
muy interesante en el ranking de 
productores mineros de Latinoamé-
rica y del mundo. Asimismo, con-
tamos con importantes recursos mi-
neros y reservas, tanto probadas 
como probables, en cobre, oro, 
plata, plomo, zinc y estaño, prin-
cipalmente. 

Tenemos un territorio bendito en 
recursos mineros, pues no solo he-
mos encontrado depósitos en la cor-
dillera de los Andes, sino también 
en la zona de la Costa. Los venimos 
hallando —y vamos a seguir hacién-
dolo— cada vez más, gracias a las 
nuevas metodologías y métodos de 
prospección que existen hoy en día. 
Por ahí no están nuestros problemas; 
tenemos un territorio todavía muy 
grande por explorar.

Sin embargo, considero que 
hemos confiado demasiado en 
nuestra capacidad y competitivi-
dad desde el punto de vista de 
potencial geológico. Hoy en día 
sabemos que ello no es suficiente 
para competir en el mercado, si 
queremos poner en valor nuestra 
minería para servir al desarrollo. 
Para asegurar la continuidad del 
ciclo minero, el círculo virtuoso 

Ver conferencia.
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que debemos sostener es el de: 
exploración, descubrimiento de 
nuevos depósitos, desarrollo y 
producción. Como vamos a ver 
más adelante, se trata finalmente 
de poner en marcha nuevos pro-
yectos, que se van a traducir en 
una serie de beneficios a nivel re-
gional para impulsar el desarrollo.

Es importante no salirnos de este 
círculo virtuoso, esto es, impulsar la 
exploración hasta poner en mar-
cha los nuevos proyectos, para así 
hacer crecer nuestro aparato pro-
ductivo, que finalmente es lo que 
importa. La idea es poner en va-
lor los recursos a favor de todos. 
No solo para el sector minero, sino 
para todos los grupos de interés.

 
Sabemos que los principales 

grupos de interés son: la pobla-
ción, el gobierno y la empresa. 
Cada uno con diferentes expec-
tativas, obviamente, pero tienen 
en el fondo un interés común: el 
desarrollo sostenible del país. La 
población espera mejor nivel de 
vida, salud, educación, etc.; el 
gobierno, impuestos, divisas e in-
versión y el sector privado, utilida-
des, reputación y estabilidad. Pero 
la aspiración por un desarrollo 
sostenible nos une a todos y, en 
eso, tenemos una tarea de trabajo 
conjunto. Ese es el reto que tene-
mos por delante.

La pandemia nos ha dejado en 
una situación complicada. Si bien 
la valla ya estaba alta en febre-
ro del presente año, hoy vemos a 
nuestra economía muy golpeada, 
a nuestras regiones con tasas de 
recesión impresionantes y enfrenta-
mos un reto más difícil que el que 
se planteaba hace ocho meses. 
Debemos pensar en echar mano 
de todos los recursos accesibles, 
no solo para reactivar nuestra eco-
nomía, sino para seguir impulsan-
do el desarrollo de nuestro país. Y 
es ahí donde los recursos mineros 
pueden contribuir con la tarea.

Revisemos rápidamente cómo 
ha ido nuestra exploración y 
cómo va la producción. Durante 
la primera década del milenio, la 
exploración creció muy rápido, 
hasta 2012. A partir de entonces, 
vemos claramente una declinación 

En lo que se refiere a 
producción de oro, esta 
creció muy rápido hasta 
el 2005 y luego 
ha  venido cayendo 
sostenidamente por 
la desaceleración y 
paralización de proyectos.
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preocupante pues, como ya diji-
mos, solo ese círculo virtuoso del 
que hablamos —donde la explo-
ración juega un rol central— per-
mitirá hacer crecer el aparato pro-
ductivo. 

En cuanto a la producción, si di-
vidimos el Perú en tres macrorregio-
nes (norte, centro y sur), veremos 
que la historia del cobre es, real-
mente, de éxito. El 2000 producía-
mos 500,000 toneladas de cobre 
fino y hoy en día estamos alcan-
zando ya los 2.5 millones de tone-
ladas, es decir, en 20 años hemos 
logrado quintuplicar la producción, 
que va a incrementarse mucho más 
aún durante los próximos tres años 
con la entrada en producción de 
la ampliación de Toromocho, Mina 
Justa y Quellaveco. Vamos a bor-
dear, más o menos, los 3 millones 
de toneladas de cobre fino. Un 
esfuerzo impresionante, aunque yo 
diría que todavía estamos a mitad 
de camino. 

En lo que se refiere a produc-
ción de oro, esta creció muy rápi-
do hasta el 2005 y luego ha ve-
nido cayendo sostenidamente por 
la desaceleración y paralización 
de proyectos, pero también, por 
falta de exploración. En términos 
macrorregionales, la producción 
aurífera está prácticamente divi-
dida entre el sur y el norte (que 

producen 50-50), aunque algo te-
nemos en el centro. 

Lamentablemente no nos alcan-
za el tiempo para hablar de todos 
los metales que son importantes en 
nuestro portafolio, pero menciona-
remos al zinc, que es importante 
por las perspectivas que presenta. 
Curiosamente, su producción —el 
95% proviene de la macrorregión 
centro— ha venido aumentando 
sostenidamente durante los últimos 
70 años en el país. 

Todo este crecimiento del apa-
rato productivo ha requerido de in-
gentes capitales de inversión. Vea-
mos, entonces, cómo ha fluctuado 
la inversión en los últimos años. Esta 
vino alentada por el súper ciclo de 
precios durante la primera década 
y, luego, desde el 2012 y 2013 
cayó hasta el 2015; en 2016 se 
comenzó a recuperar pero hoy en 
día no ha vuelto a alcanzar los ni-
veles de 2013. Sería tal vez muy 
ambicioso pretender que ello ocu-
rriera dada la situación que tuvo 
que atravesar el mercado; no obs-
tante, es importante señalar que 
en los próximos años este perfil de 
inversión se va a mantener o va a 
declinar ligeramente. 

Hasta el 2022 se va a mantener 
en el orden de los US$ 6,000 a 
7,000 millones. No olvidemos que 
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3,000 millones, por lo menos, es 
lo que requiere el aparato produc-
tivo del país para sostener su nivel 
de producción. Y del 2022 hacia 
adelante, una vez que se termine 
Quellaveco, no hay muchos pro-
yectos en el pipeline, como vere-
mos más adelante. 

La producción minera ha veni-
do acompañando el crecimiento 
del producto bruto interno (PBI) y 
el crecimiento de las exportacio-
nes. Hoy en día tenemos ventas al 
exterior que ya bordean los US$ 
30,000 millones. El crecimiento de 
las exportaciones mineras constitu-
ye realmente un logro importante, 
pero no es suficiente para las ne-
cesidades del país. Vale la pena 
recordar que el 60% de las ven-
tas totales del país provienen de 
la minería; pero también que, de 
esa importante porción de expor-
taciones, el 50% es cobre y, si le 
sumamos el oro, llegamos casi a 
un 80% con dos metales. Es de 
destacar que el oro y el cobre se 
comportan de manera comple-
mentaria cuando hablamos de 
precio.

 
Todas estas cifras macroeconó-

micas no les dicen mucho a las 
regiones. Estas entienden mejor 
cuando hablamos de canon o de 
regalías. En el canon vemos que 
ha habido transferencias importan-

tes y, obviamente, en la zona don-
de más ha crecido el aparato pro-
ductivo hay más canon. Destacan 
claramente Áncash y  Arequipa. 
Es importante también el canon en 
Apurímac, La Libertad, Moquegua 
y Tacna. En estas dos últimas, la 
minería está establecida desde 
hace más de 50 años. 

Y en los momentos actuales, 
ante la necesidad urgente de res-
ponder a la recesión y mantener 
al país en el camino del desarro-
llo, ¿qué oportunidades tenemos 
al alcance?, ¿cómo puede ayudar 
nuestro portafolio de proyectos a 
enfrentar los retos actuales? Vea-
mos esto rápidamente, describien-
do las características particulares 
de nuestro portafolio. 
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El 77% de los proyectos se en-
cuentra en una etapa temprana, 
en prefactibilidad y factibilidad. 
Ya indiqué que tres proyectos im-
portantes están saliendo, pero una 
vez que estos entren en produc-
ción a fines del 2022, nos que-
daremos con iniciativas que están 
retrasadas en el pipeline. Toma 
tiempo transitar de una fase a otra, 
pues muchas veces los proyectos 
son reformulados de manera itera-
tiva y demoran en pasar desde la 
etapa temprana, hasta la construc-
ción y puesta en operación. 

Otra característica importante 
es que el 10% de la cartera son 
brownfield,  con lo que la mayoría 
son greenfield (diría que incluso 
más del 90%), lo que significa que 
van a requerir de más estudios, de 
más inversión y, probablemente, 

de plazos más largos. Es intere-
sante observar también que 58% 
de los proyectos van a ser tajos 
abiertos, lo que implica un nivel 
adicional de complejidad, pues 
representan una huella ambiental 
más grande que una explotación 
subterránea. Esto demanda más 
estudios, así como un proceso de 
socialización probablemente más 
complejo y más largo, de modo 
que los plazos de desarrollo termi-
nan siendo más amplios; además 
de las complicaciones internas de 
la conflictividad en el campo.

 
Esas características y la situa-

ción del mercado externo de la 
última década han venido des-
acelerando nuestro pipeline de 
proyectos. Urge dinamizar ese 
portafolio y aprovechar una opor-
tunidad que yo veo muy cercana, 
pues entre el 2020 y el 2035 
habrá una creciente demanda 
de cobre generada, básicamen-
te, por el continuo crecimiento y 
el proceso de modernización de 
los países en vías de desarrollo, el 
aumento de la producción de ve-
hículos eléctricos y el cambio de 
la matriz energética mundial por 
energías renovables. 

Si lo vemos desde el punto de 
vista de la oferta, la producción 
de las minas de cobre va a ir de-
clinando a partir de mediados 

Entre el 2020 y el 2035 
habrá una creciente 
demanda de cobre 
generada, básicamente, por 
el continuo crecimiento y el 
proceso de modernización 
de los países en vías de 
desarrollo.
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de esta década (2020-2035). Es 
decir, en todo el mundo se va a 
producir una brecha por falta de 
oferta, que habrá que cubrir. Es 
allí donde el Perú tiene una opor-
tunidad especial, porque el 71% 
de sus proyectos en portafolio son 
de cobre. Esta situación de nues-
tra cartera nos podría dar una pro-
ducción de 2.5 millones adiciona-
les de cobre fino, y ponernos en 
una posición de producción de 5 
millones, o más, de toneladas de 
cobre fino en la década 2020-
2030. Ese debería ser el objetivo. 

¿Cómo beneficiaría ello a las 
regiones? Obviamente contamos 
también con oportunidades en 
otros metales, pero si hablamos 
solo del cobre —que es el 70% 
de nuestro portafolio— vemos que 
la producción actual está concen-
trada en el sur del país y también 
en la zona central. Los tres pro-
yectos que ya mencionamos van 
a hacer crecer fundamentalmente 
la producción de la zona sur, no 
obstante, el portafolio de nuevas 
iniciativas traerá un muy importan-
te incremento de la producción de 
cobre en la zona norte. Si pone-
mos en valor todas esas oportuni-
dades, la distribución de la pro-
ducción de cobre hacia el 2030 
quedaría así: liderazgo siempre 
de la zona sur, un muy importan-
te incremento en la zona norte y, 

obviamente, también un gran cre-
cimiento en la zona central. 

Esto, definitivamente, resuelve el 
tema de la incertidumbre respec-
to de la proyección de inversión 
para los años 2023-2024. Si po-
nemos en valor todo el portafolio 
y dinamizamos los procesos y las 
aprobaciones para el desarrollo 
de los mismos, cambia el perfil de 
inversión para los próximos años, 
con los consiguientes beneficios 
que sabemos traerá no solo como 
tradicional impacto directo. Será 
importante dinamizar el impacto 
indirecto y los inducidos por la 
actividad, dándole un enfoque di-
ferente a la inversión, una visión 
multisectorial, vale decir, que no 
se trate solo de hacer minería, 
sino de dinamizar también a otros 
sectores de la economía.

Veamos un ejemplo que desa-
rrollamos con el Centro de Inves-
tigación de la Universidad San 
Martín de Porres hace unos años, 
pero que tiene perfecta validez 
hoy en día. Lo realizamos para 
la zona norte, e involucra a las 
regiones de Piura, Lambayeque y 
Cajamarca. El objetivo es buscar 
el desarrollo integral y sostenible 
del norte del país, para mejorar 
sustancialmente la calidad de vida 
de la población mediante el au-
mento del empleo y los ingresos.
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Hay cuatro factores clave en 
este enfoque orientado a dina-
mizar otros sectores. Un pilar es 
poner en marcha los motores de 
producción del desarrollo de la 
macrorregión —y no solo los ac-
tivos mineros— con enfoque mul-
tisectorial, participación activa 
de todos los actores claves, par-
ticipación privada conjunta y no 
individual y separada, eficiencia 
en la utilización de los recursos 
generados, transparencia y ren-
dición de cuentas. En el caso de 
la macrorregión que involucra a 
Cajamarca, Lambayeque y Piura 
se espera una inversión del or-
den de los US$ 27 mil millones, 
no solo en minería, sino tam-
bién en agroexportación, turis-
mo, energía e infraestructura de 
transporte, tanto vial y ferroviaria 
como portuaria.

 

En síntesis, el enfoque es “no 
solo minería”. Ciertamente, hay 
una cantidad importante de de-
pósitos minerales en esta zona, 
pero no se trata solo de poner 
en valor estos yacimientos, sino 
también los proyectos de otros 
sectores, como por ejemplo: el 
proyecto energético Chadin II, el 
de gas natural para el sector in-
dustrial de la zona de Piura, o la 
planta de fundición y refinamien-
to en esa misma región. También 
habrá que dinamizar, obviamente, 
la infraestructura vial, ferroviaria y 
portuaria para lograr una buena 
conectividad entre las zonas de 
producción y las de exportación.

La clave está en lograr la inte-
gración del elemento productivo 
con el balance ambiental, el as-
pecto energético y el desarrollo 
de la infraestructura vial, que es 
fundamental para lograr conectivi-
dad y soporte logístico. Todo este 
esfuerzo de coordinación exige, 
obviamente, mejorar el tema de la 
institucionalidad. Además, el pro-
ceso mismo de enfoque multisec-
torial implica que se involucren las 
autoridades regionales y naciona-
les y conlleva un fortalecimiento 
institucional que, finalmente, se 
traduce en beneficio para el país. 

Así, estas inversiones generarán 
mejores niveles de empleo, más 

El desarrollo de la 
sostenibilidad es 
fundamental, pues es 
un objetivo común que 
nos va a hacer trabajar 
juntos, avanzar con mayor 
rapidez y contribuir al 
desarrollo macrorregional.
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Finalmente, lo que estamos bus-
cando es un cambio de paradig-
mas, reto conjunto que involucra 
al sector privado, al gobierno y 
a la población organizada que 
busca agilizar la materialización 
de los contratos sociales, que 
deben ser sostenibles. Debemos 
optimizar los requerimientos de 
la inversión, mejorar la distribu-
ción y la utilización de la renta, 
para evitar la atomización del 
canon. 

El desarrollo de la sostenibili-
dad es fundamental, pues es un 
objetivo común que nos va a ha-
cer trabajar juntos, avanzar con 
mayor rapidez y contribuir al de-
sarrollo macrorregional, es decir, 
no pensar en las regiones de ma-
nera aislada, sino de manera in-
tegrada. Hay que despertar el in-
terés por este enfoque en el país, 
porque estaremos reduciendo la 
pobreza y fortaleciendo la institu-
cionalidad, lo que es un anhelo 
nacional.

El mensaje es: el potencial mi-
nero que tenemos en nuestras re-
giones es muy importante. Hoy en 
día corresponde hacer un gran es-
fuerzo para dinamizarlo, ponerlo 
en valor y, así, aportar al desarro-
llo con un enfoque multisectorial, 
con una mirada integradora para 
el desarrollo del territorio. 

rentas nacionales, y más ingresos 
para las regiones. Y, lo que es 
más importante, promoverán una 
reducción significativa de la po-
breza. 

En el caso de Lambayeque, 
apreciamos un importante creci-
miento del PBI y una significativa 
reducción de la pobreza, de 15 
puntos porcentuales. En el caso de 
Piura ocurre lo mismo, con una re-
ducción de la pobreza de 18 pun-
tos porcentuales. Y en el caso de 
Cajamarca, donde hay más con-
centración de depósitos minerales, 
el impacto es dramático, pues se 
observa un crecimiento económico 
violento, un vertiginoso, incremento 
del empleo, y una reducción de la 
pobreza de 25 puntos.

Este ejercicio, hecho en la ma-
crorregión norte, es replicable 
para otras regiones, pero requie-
re de un liderazgo al más alto 
nivel gubernamental, del involu-
cramiento y apoyo del sector pri-
vado, de la participación de las 
organizaciones de base, de con-
certación multisectorial, así como 
del apoyo de los organismos 
multilaterales y de concertación 
política. Con decisión política 
se movilizan estos temas, pero si 
no hay decisión política, todo irá 
lento y seguiremos con proyectos 
que se mueven a cuentagotas.
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En esta oportunidad, abor-
daremos  la relación entre 
la minería y la energía, re-
lación que se ve claramente 

al señalar que, si bien la minería 
es el motor principal del desarro-
llo económico del país, sin energía 
eléctrica no habría minería.

En la actualidad el sistema in-
terconectado que ya abarca casi 
toda la Costa y Sierra del Perú. La 
energía puede llegar sin problema 
a cualquier sitio de estas zonas, 
solo es cuestión de construir pe-
queñas líneas de conexión al gran 
sistema.

Para identificar cómo está la 
máxima demanda del sistema he-
mos comparado el día de la máxi-
ma demanda de julio del año pa-
sado con la de julio de este año, 
y claramente se aprecia una re-

ducción por efecto de la emergen-
cia sanitaria por Covid-19. ¿Esto 
se está recuperando? Todavía no, 
apenas se están alcanzando los 
niveles prepandemia en cuanto a 
consumo de energía. Si compa-
ramos este año con el anterior, 
vamos a tener una reducción de 
producción de energía. No va a 
haber un incremento, lo cual no es 
buena noticia.

¿Con qué fuentes de energía 
contamos para atender a la mi-
nería? Ese es un dato importante, 
porque de ello va a depender mu-
cho el costo. Tenemos a las ener-
gías renovables, (sol, viento y bio-
masa), evidentemente a la energía 
hidroeléctrica, y hay una gran por-
ción que representa el gas natural. 

Este último ha irrumpido en la 
matriz energética. Representa 

Ver conferencia.
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más de la mitad de la potencia 
instalada en el sistema eléctrico, 
que ahora está basado en el 
gas natural. Hay instalado car-
bón pero no se usa para nada. 
En el caso del petróleo diésel y 
residual, se utilizan solo por de-
terminadas emergencias, pero 
no porque el sistema lo necesi-
te. Podrá notarse, entonces, que 
contamos con un sistema nota-
blemente limpio, en el que se 
emplea agua, gas natural —que 
es el combustible más limpio—, 
sol y viento. 

A diferencia de otros sistemas 
—como el de Chile, por ejemplo, 
que sí tiene mucho carbón—, en el 
Perú no se usa  ese mineral y casi 
no se quema petróleo. No es un 

sistema que necesite urgentemente 
ser limpiado, por el contrario, es 
bastante limpio. Estados Unidos y 
Japón queman mucho más carbón 
de lo que tiene el Perú: ellos usan 
alrededor de un 30% y acá me-
nos del 0.1%.

¿Cómo es la situación en el sis-
tema respecto de la reserva que 
se tiene? Actualmente tiene la 
capacidad de atender cualquier 
necesidad que se presente en 
cuanto a demanda de electrici-
dad, y que conserva incluso una 
reserva. El costo de la reserva lo 
vamos a ver más adelante; pero 
de que existe capacidad, existe 
efectivamente.

Con relación a forma cómo 
se distribuye la cantidad produ-
cida por las fuentes principales 
de energía, tenemos que el gas 
natural representa el 43% y la hi-
droeléctrica representa el 46%. En 
cierta época del año hay más hi-
droelectricidad que gas; en otra, 
cuando se presenta la sequía, hay 
más gas que hidroelectricidad. 
Allí, el gas natural de Camisea es 
el principal proveedor; pero tam-
bién hay gas de Malacas (1.5%), 
de Aguaytía (muy pequeño, casi 
no despacha); Diésel 2 (0.005%) 
y, finalmente, están las energías 
renovables que ya había mencio-
nado. 
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Con este sistema atendemos 
todas las necesidades del país 
sin ningún problema, eso quere-
mos dejarlo muy claro. No hay 
restricciones, no hay escasez de 
energía en este momento. Alguien 
puede decir: sí, pero hay entre 5 
y 6 millones de peruanos que to-
davía no tienen energía eléctrica. 
Eso es otro tema, eso es electrifi-
cación rural. No es un problema 
de falta de energía, sino de falta 
de inversión para llegar a las zo-
nas rurales ya sea con el Sistema 
Interconectado o con generación 
local, que puede lograrse con una 
hidroeléctrica, el sol o el viento. 
Lo que falta es inversión, y corres-
ponde a la responsabilidad social 
del gobierno central, porque esas 
zonas son evidentemente no ren-
tables. 

En general nuestro sistema es 
moderno, ya tiene 500 kilovoltios 
como tensión o voltaje de transmi-
sión de energía, como cualquier 
país en el mundo. Una vez dicho 
esto, permítanme recordarles que 
ello no siempre fue así. Corres-
ponde ahora revisar los albores 
de la historia del sistema eléctrico 
peruano.

Antes quiero reforzar una 
idea que ustedes conocen me-
jor que cualquiera. Es el consu-
mo de energía según rubro de 

producción: alimentos, cemento, 
fundición, metalúrgica, minería, 
papel, químicos, vidrios, etc., 
donde la minería desde el 26 de 
febrero hasta el mes de agosto 
ha reportado una caída notable 
en el consumo de electricidad, 
a causa de las medidas de res-
tricción por Covid-19, sin embar-
go, también es la que más se 
ha recuperado. Pero lo principal 
es ver cuál es la proporción, el 
peso del consumo de energía 
eléctrica de la minería, con res-
pecto a todos los otros procesos 
productivos en el Perú, donde 
evidentemente es el jugador más 
importante. 

Ahora regresemos en el tiempo 
para que vean cómo es que esto 
ha evolucionado hacia un siste-
ma eléctrico que puede atender 
hasta 7,000 megavatios, que es 
más o menos la máxima deman-
da del Perú. En 1992 no había un 
único sistema interconectado, exis-
tían tres. Había un Sistema Cen-
tro-Norte, desde Ica hasta Piura, 
pero que no llegaba a Tumbes. 
Luego, el pequeño Sistema Su-
roeste, que llegaba a Arequipa, 
Moquegua, Tacna; y el Sistema 
Sureste, que cubría principalmen-
te Cusco y Abancay. Separados 
cada uno de ellos y muy preca-
rios, lo que generaba apagones 
a cada momento. 
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Según los datos del Informe de 
ElectroPerú de esa época la máxi-
ma demanda de todo el sistema 
era más o menos 2,000 megava-
tios. Había una gran producción 
hidroeléctrica (95%) y muy poca 
térmica, solo para las emergen-
cias o las zonas aisladas. Ese era 
nuestro sistema, hubo sequía, te-
rrorismo y muchos deben recordar 
aún los apagones diarios. 

Hasta tuvo que aplicarse un pro-
grama de racionamiento en 1992 
dado que la demanda que existía 
no se podía atender. Había que 
hacer apagones programados, 
supervisados, tanto en el Sistema 
Centro-Norte como en el Sistema 
Sur. En ambos casos había un 20 
y 25% de toda la demanda del 
país que no podía ser atendida, 
generalmente, en las horas punta. 
Imagínense que ahora estuviéra-
mos viviendo eso, ¿cómo podría 
haberse desarrollado la minería?, 
¿cómo podría haber disponibili-
dad de energía para atender ese 
crecimiento que ha tenido el sec-
tor, considerando además que la 
minería es un proceso productivo 
que trabaja 24 horas al día, si en 
las horas punta justo había que 
cortar? 

¿Cómo fue que cambió el sis-
tema? Citaré un ejemplo. Veamos 
cómo se construyó e instaló la 

central térmica a carbón de Ilo, 
para ponerla en operación en el 
2000. Se hizo específicamente, 
y con un contrato exclusivo, para 
atender la refinería de cobre de 
Southern Perú Copper Corpora-
tion. Los inversionistas —que no 
tenían seguridad en el Sistema In-
terconectado, pues sabían que no 
había capacidad o que iban a es-
tar sujetos a apagones— constru-
yeron dicha central para atender 
esa demanda.

El sistema ha evolucionado y 
esa central hoy ya forma parte del 
mismo, aunque inicialmente na-
ció para atender una necesidad 
puntual que no podía atender el 
Sistema Interconectado. En la ac-
tualidad, incluso, esa central está 
próxima —en el 2022— a ser 
retirada de operación, porque el 
sistema ya tiene capacidad para 
atender cualquier necesidad mine-
ra grande en la zona, en Costa 
y Sierra. Esto es solo un ejemplo 
de a qué extremos tenían que lle-
gar los inversionistas para poder 
desarrollar proyectos mineros, de 
refinería y otros.

 
Entonces, ¿qué motivó el cam-

bio? Hasta entonces, la electri-
cidad estaba reservada, por la 
Constitución, a ser una actividad 
del Estado. Electroperú era el gran 
monopolio vertical integrado, que 
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se hacía cargo de la generación, 
la transmisión y la distribución. Le 
correspondía desarrollar el sis-
tema, pero no tenía los recursos 
para hacerlo. La tarifa era fijada 
de manera política, y como la 
empresa estatal no tenía recursos 
suficientes, dejó de invertir en lo 
que se necesitaba para ampliar 
su capacidad en todas las etapas 
(generación, distribución y transmi-
sión). 

Así las cosas, en 1992, cuando 
se promulga la Ley de Concesio-
nes Eléctricas y su reglamento, se 
genera un cambio radical. A par-
tir de ese momento, la función de 
atender el servicio de electricidad 
en el Perú sigue siendo una respon-
sabilidad del Estado, pero puede 
ser delegada a la inversión priva-
da a través de concesiones. Por 
eso se llamó Ley de Concesiones 
Eléctricas, porque permitía que se 
entregara a privados —o a otras 
empresas estatales, que todavía 
las hay, pero que funcionan como 
sociedades anónimas— toda la 
responsabilidad de desarrollar 
las actividades necesarias para 
mantener el suministro de energía 
eléctrica. Con ese cambio radi-
cal, que sacó al Estado del rol de 
inversionista y lo dejó en el papel 
de regulador y promotor, es que 
empieza a producirse una transfor-
mación en el sistema eléctrico.

 

El Perú ha venido creciendo 
sostenidamente a un ritmo de 
7%, promedio alto si uno mira 
a los países de Europa, que no 
se expanden más del 1 a 2%. 
El país fue creciendo y el siste-
ma eléctrico —precario en otro 
tiempo— logró atender ese au-
mento de la demanda. El gas 
natural vino a complementar la 
hidroelectricidad para atender el 
crecimiento de toda la demanda 
del sistema, incluida evidente-
mente la minera. 

Esto se refleja en la relación en-
tre el producto bruto interno (PBI) 
y la generación eléctrica, que 
siempre van de la mano. Inclusive, 
como hubo crecimiento y aumen-
taron las entidades productivas, 
la generación eléctrica crecía un 
poco más rápido que el PBI.

 

Tenemos una situación 
muy holgada, 
suficiente capacidad y 
reservas para atender 
toda la demanda de 
energía; pero ello no 
va a durar.
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¿Por qué respondió el sistema? 
Porque se pudo traer inversión pri-
vada. De paso, también mejoró 
en general el acceso a la electrici-
dad y se avanzó en electrificación 
rural. Hay que ser sinceros, ello 
no ocurrió porque las empresas 
privadas invirtieron en ese rubro, 
sucedió porque las compañías de-
sarrollaron sus actividades y ge-
neraron impuestos. Así, el Estado 
peruano obtuvo recursos e invirtió 
en electrificación rural. De ahí que 
el porcentaje de electrificación na-
cional haya ido subiendo progre-
sivamente. 

Hoy este índice es notablemen-
te más alto de lo que solía ser, 
pero no lo es tanto si lo compa-
ramos con otros países. Por ejem-

plo, en Cajamarca, donde solo el 
30% de familias tenía luz, hacia 
el 2018 ya la tenía un 90%. Algo 
parecido ocurrió con Huánuco y 
Amazonas, lo que coincide con el 
crecimiento de las inversiones, en 
especial a partir del 2010, con el 
aumento de la inversión minera. El 
sistema eléctrico tuvo que crecer 
para atender toda la nueva de-
manda de electricidad en el Siste-
ma Interconectado. 

¿Cómo está la situación de re-
serva? ¿Va a haber suficiente elec-
tricidad o volverá la época de los 
apagones? Desde el 2001 conta-
mos con reserva suficiente como 
para atender toda la demanda, y 
contamos todavía con máquinas 
de reserva. Esto ha ido aumentan-
do con el tiempo, ya que se lan-
zaron inversiones en 2008 y creci-
mos, en términos de energía, 8.6%. 
En ese entonces, se estimaba que 
el Perú iba a seguir creciendo a 
esa velocidad y que, si seguíamos 
así y no se hacían inversiones fuer-
tes en generación de electricidad, 
transmisión y distribución, iban a 
volver los apagones. 

Entonces, el gobierno lanzó al-
gunas licitaciones, por un lado, 
para traer energías renovables y, 
por otro, para construir grandes 
centrales hidroeléctricas. ¿Qué 
pasó? Vino la crisis financiera de 

MINERÍA COMO AGENTE DE DESARROLLO  - I CCMSS 



65

2009, el fin de la etapa de pre-
cios altos para los minerales, y ni 
la economía del Perú ni la deman-
da eléctrica crecieron como esta-
ba previsto; pero esas inversiones 
sí llegaron y, por eso, ahora te-
nemos una reserva que está algo 
menos de 60% sobre la demanda. 

Tenemos una situación muy hol-
gada, suficiente capacidad y re-
servas para atender toda la de-
manda; pero ello no va a durar. 
Evidentemente la demanda va a 
seguir creciendo y hay que ver si 
se puede seguir atrayendo inver-
siones a todo el negocio eléctrico.

Todo esto responde al hecho 
de que usamos gas natural, pro-
pio del país y con un precio con-
trolado. El resto, por ser energías 
renovables, entra por ley con cos-
to 0. Por tener hidroelectricidad 
existe un costo variable muy bajo, 
casi 0, y solo se paga canon hi-
droenergético. Es decir, se pudo 
además atender todo ello sin in-
crementos terribles de tarifa. 

Según datos del Osinergmin y 
de la Sociedad Nacional de Mi-
nería, Petróleo y Energía, el Perú 
no está entre los países latinoa-
mericanos que tienen el precio 
del kilovatio/hora más caro para 
la industria. Hay algunos que tie-
nen precios promedio muy bajos; 

pero, por ejemplo, Bolivia es un 
caso extremo, que subsidia fuerte-
mente a los consumidores domésti-
cos, pese a que eso recarga a los 
consumidores industriales. 

En el país se han logrado tarifas 
bastante buenas para consumido-
res industriales. En la actualidad, 
con el nivel de sobreoferta y la 
competencia que se da entre ge-
neradores privados, los grandes 
consumidores en el Perú —en este 
caso, las mineras— pueden con-
seguir precios espectacularmente 
bajos, de hasta 20 dólares el me-
gavatio/hora. Se ha presentado 
una situación de bonanza de pre-
cios para los grandes consumido-
res industriales y mineros.

 
La pregunta es: ¿esto va a con-

tinuar?, ¿cómo viene el futuro? Si 
no se construye nada más, si no 
se hace ninguna inversión adi-
cional a las que están lanzadas 
y anunciadas, y no llega el gas 
al sur, en el 2025 o 2026 pue-
de registrarse algunos problemas. 
La demanda se ha retrasado un 
poco por el Covid-19, pero si no 
llegara el gas al sur y no hay otras 
inversiones, ya no tenemos otra 
fuente de generación que no sea 
el diésel. Los costos marginales en 
el Perú —que actualmente están 
en 10 dólares el megavatio/hora 
y son los que permiten tener estos 
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precios de 20 dólares el mega-
vatio/hora para las mineras— van 
a dispararse automáticamente de 
10 a 180 dólares el megavatio/
hora. El porvenir está complicado: 
la reserva que tenemos se va a 
acabar porque la demanda sigue 
creciendo. 

Evidentemente se necesitan nue-
vas inversiones en generación y, 
al respecto, hay incertidumbre. Pri-
mero, ¿se hará o no se hará el 
gaseoducto del sur? Si se hace, 
las centrales que están en la zona 
automáticamente están obliga-
das a convertirse a gas natural 
con precio bajo. Con ello, el año 
de cruce (previsto originalmente 
para 2025-2026) pasaría a ser 
el 2030 más o menos, año hasta 
el cual tendríamos precios razona-
blemente bajos. Si no ocurre eso, 

de repente pueden llegar energías 
renovables, que tienen otro precio. 

En síntesis, los precios bajos ac-
tuales no van a durar para siempre, 
a menos que se hagan inversiones 
adecuadas en el sistema eléctrico. 
La palabra que mejor describe la 
situación actual es incertidumbre: 
no se sabe si se hará el gaseoduc-
to del sur, no se sabe si el Estado 
lanzará licitaciones para hidroeléc-
tricas, no se sabe si el Estado lan-
zará subastas para usar energías 
renovables, como ya lo ha veni-
do haciendo. Por sí solos, no se 
pueden autofinanciar los proyec-
tos, pues nadie hace contratos de 
largo plazo para una central que 
recién se va a construir. ¿Cómo 
hacer para que sigan viniendo in-
versiones privadas en generación 
de electricidad? La transmisión está 
más o menos resuelta y la distribu-
ción crece, digamos, de manera 
vegetativa. La clave está en conse-
guir inversiones en generación.

El panorama aquí descrito ter-
mina entre el 2025 y el 2026, de-
pendiendo de cómo crezca la de-
manda. En esta proyección de la 
demanda hemos puesto solo los 
proyectos mineros más conocidos, 
pero si se desarrollan todos, esto 
va a saltar y vamos a tener proble-
mas porque no habría capacidad 
de generación suficiente. 

La demanda se ha 
retrasado un poco por 
el Covid-19, pero si no 
llegara el gas al sur y no 
hay otras inversiones, ya 
no tenemos otra fuente 
de generación que no sea 
el diésel.
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Para abordar el tema de la 
minería no formal, llamada 
también minería artesanal, 
de pequeña escala, o mi-

nería informal, la vamos a diferen-
ciar de lo que es la minería ilegal, 
término que designa a un tipo de 
minería que se lleva a cabo en 
lugares donde no se tiene permiso 
para hacer esa tarea, como reser-
vas naturales, en la cercanía de 
ríos o en las mismas fuentes de 
agua, etc.

 
La producción mundial del oro 

está en el orden de las 3,000 to-
neladas y hacia este año ha cesa-
do de crecer. La minería informal 
normalmente se presenta en paí-
ses  de Sudamérica, Asia y África. 

Específicamente en el caso pe-
ruano, en 2011 la producción de 
la gran minería y mediana minería 

era del orden de 159 toneladas, 
6,000 kilos para la pequeña mi-
nería, y prácticamente inexistente 
en el caso de la minería artesanal. 
Al avanzar los años, la gran y la 
mediana minería han venido dismi-
nuyendo su producción a valores 
de 110 toneladas; mientras que la 
actividad artesanal y la pequeña 
minería la han incrementado. En 
el caso específico de la minería 
artesanal de manera importante 
alrededor del 2015 y 2016; y la 
pequeña minería, gradualmente.

Si comparamos las estadísticas 
de producción que emite el Minis-
terio de Energía y Minas con las 
de exportaciones del Banco Cen-
tral de Reserva del Perú (BCRP) 
vemos que existe una diferencia 
entre lo que se produce y lo que 
se exporta. Esa diferencia puede 
llegar en algunos casos a valores 

Ver conferencia.
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que varían entre 40 y 60 tonela-
das. La brecha, definitivamente, 
proviene de una minería no for-
mal, una minería que no declara. 
El mineral sale sin registro y, pode-
mos agregar, sin pagar impuestos. 

Entonces, ¿qué ocurre?  La gran 
y mediana minería, por ser inten-
samente mecanizadas, tienen ma-
yor productividad; mientras que 
en la minería artesanal de intenso 
trabajo manual la productividad 
es más baja. Adicionalmente, en 
cuanto a aceptación del entorno 
social, la gran minería es la que 
tiene menor aceptación, mientras 
que la minería artesanal es mejor 
aceptada entre el público en ge-
neral. Si lográramos que la mine-
ría no formal entre a la cadena 

productiva de la minería nacional, 
se abrirían varias oportunidades. 

En primer lugar, se agregarían 
al potencial geológico del país to-
dos los recursos auríferos filonianos 
que actualmente son explotados 
de manera irregular por la mine-
ría artesanal o pequeña minería, 
lo cual podría movilizar la eco-
nomía de las zonas altoandinas, 
donde no se puede ni sembrar ni 
criar animales porque el pasto es 
escaso. Consecuentemente, ello 
ayudaría también a mejorar la in-
fraestructura local, en términos de 
fuentes de trabajo mejor remune-
radas y más infraestructura, por 
ejemplo, electrificación rural. 

De otro lado, la integración de 
la pequeña minería haría asimis-
mo posible una mejor gobernanza 
regional, ya que estas pequeñas 
empresas artesanales requieren 
ser auditadas y supervisadas. Y 
en lo que respecta al entorno, la 
minería artesanal o de pequeña 
escala, al aparecer como fuente 
alternativa de trabajo formal, po-
dría mejorar la aceptación de la 
minería en general entre las comu-
nidades. 

Hablemos un poco del tema 
de la formalización. Aproximada-
mente, entre el 90 y 95% de la 
minería formal se realiza en con-
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cesiones de terceros; en igual o 
muy similar porcentaje la minería 
informal se desarrolla en terrenos 
que pertenecen a comunidades y 
solo, en pocos casos, en terrenos 
eriazos del Estado. De acuerdo 
con estadísticas oficiales, existen 
alrededor de 500,000 mineros 
informales que tienen Registro In-
tegral de Formalización Minera. 
Sin embargo, gran porcentaje de 
ellos no trabajan en sus labores 
y, si se analiza con detalle la in-
formación, encontramos muchos 
nombres duplicados. 

Con las nuevas leyes ha salido 
en enero un reglamento que obli-
ga a los mineros artesanales a de-
clarar, como lo hace la mediana 
y gran minería en el Estamin, con 
lo que creo que se va a poder 
pulir esa relación de mineros infor-
males. El Estado peruano tiene ya 
mucho tiempo trabajando el tema 
de formalización, pero los resulta-
dos no son significativos. Si bien 
la legislación ha sido simplificada 
en muchas ocasiones y a veces 
han sido extendidos los plazos, 
aún resulta complicado el proceso 
para los pequeños mineros.

¿Por qué hay resistencia a la 
formalización por parte de los 
pequeños mineros? En principio, 
el pequeño minero formalizado a 
veces no percibe ninguna venta-

ja comparativa, aparte de recibir 
un carné. Por lo contrario, quie-
nes se formalizan reciben presión 
por parte de la Sunat, que como 
debe ser es muy exigente con las 
obligaciones. Por ello, prefieren 
cumplir la principal labor que es 
la facturación a través de terceras 
personas, conocidas como factu-
radores.  Estas personas han crea-
do un negocio muy rentable, pues 
lo que hacen es blanquear la ven-
ta de oro.

De otro lado, apoyados por al-
gunos políticos, existen líderes de 
las agrupaciones de mineros ar-
tesanales que desde hace ya va-
rios años intentan hacer aprobar 
reglamentos o leyes para que el 
Estado revierta concesiones que 
pertenecen a terceros y no están 
siendo exploradas o explotadas, 
vale decir, que les cedan a los mi-
neros informales las denominadas 
concesiones ociosas.

 
Otro aspecto por considerar 

es la ausencia del Estado en lo 
que respecta a dar facilidades 
bancarias, de salud o de trabajo 
en lugares cercanos a los centros 
mineros donde se desarrolla mi-
nería informal. Muchas veces la 
Sunat exige que las transaccio-
nes se bancaricen, pero el ban-
co más cercano se encuentra a 
dos o tres horas del lugar don-
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de se realiza la transacción. No 
existe una oficina del Ministerio 
de Trabajo donde se puedan re-
gularizar las planillas y tampoco 
existen centros de salud o estos 
se encuentran muy desatendidos. 
Las Direcciones Regionales son 
muy escasas, no tienen infraes-
tructura o no cuentan con perso-
nal para atender la demanda de 
formalización.

Los servicios de maquila o co-
mercialización ofrecidos por el 
sector privado,  vale decir, por las 
plantas acopiadoras es visto por 
los mineros como un último recur-
so, dado que desconfían de los 
pesos, de las humedades y de las 
leyes que arrojan sus laboratorios. 
La gran mayoría de artesanos pre-
fieren usar sus quimbaletes para 
obtener el oro grueso y comercia-
lizar los relaves, con lo que crean 
lo que denominan arenilla. 

El oro refogado lo comercia-
lizan de manera directa o con 
compradores locales que no les 
extienden ningún tipo de factu-
ra. Estas arenillas son vendidas 
a las plantas procesadoras, aun-
que cada vez hay más artesa-
nos que lixivian las arenas en 
pozas artesanales, y recuperan 
con carbón activado. Hay plan-
tas de sorción en diversas partes 
del país. En Lima al menos hay 

nueve que dan este tipo de ser-
vicio. Además, los artesanos que 
finalmente logran sacar un RUC 
y vender de manera formal pier-
den automáticamente el derecho 
a atenderse gratuitamente en el 
Sistema Integral de Salud, lo que 
es muy negativo.

Después de dar este rápido 
vistazo a lo que considero los as-
pectos más relevantes del tema de 
formalización, entenderemos por 
qué, además de una legislación 
efectiva, ese proceso requiere de 
cuatro soportes fundamentales, 
que deben ser liderados desde el 
gobierno y apoyados por orga-
nizaciones civiles, con la partici-
pación de empresas de la gran o 
mediana minería. 

El primero de estos cuatro so-
portes es el técnico, esto es, el 
apoyo de distintas instituciones 
en lo que se refiere a temas de 
geología, topografía, seguridad 
minera, de equipo y otros. Por 
ahora, es lo que más se les está 
dando a los pequeños mineros. 
El segundo y muy importante es 
el apoyo en temas legales, vale 
decir, respecto de cómo consti-
tuir empresa, cómo elaborar sus 
contratos, cómo registrarse, e 
incluso cómo hacer la gestión 
contable, pues cuando llega el 
momento de declarar impuestos 
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estos mineros piensan que el IGV 
les pertenece y nunca lo decla-
ran, por lo que terminan siendo 
perseguidos por la Sunat. 

Otro tema importante es el 
apoyo en la comercialización. Y 
finalmente, está el asunto de los 
recursos humanos. Dado que la 
minería artesanal genera mucho 
trabajo, es importante que los mi-
neros artesanales puedan cotizar 
en las planillas para tener seguro 
social y pensiones porque, si no 
lo hacen, no van a tener ningún 
tipo de ahorro cuando lleguen a 
ser adultos mayores. Este aspecto 
se tiene que empezar a trabajar 
desde las etapas iniciales.

 
Los pequeños mineros no tie-

nen apoyo en la parte de minado 
ni de beneficio, tienen problemas 
con las compras y con la venta 
de los minerales, su producción 
es castigada, y muchos de los 
equipos y capital de trabajo los 
consiguen en el mercado negro. 
Cambiar todo ello requiere de 
organización. Eventualmente se 
podría lograr cambiar parte del 
proceso aquella que genera más 
problema ambiental a sistemas 
gravimétricos; pero se requiere 
de una secuencia, a partir de 
una asesoría técnica inicial, para 
actualizar su capacidad de pro-
ducción.

¿Cómo convertir el conflicto 
que existe en la minería artesanal 
en una oportunidad? Los impactos 
que tiene en el contexto social la 
minería de pequeña escala son 
muy distintos de los que enfrenta 
la gran y mediana minería. Por 
ejemplo, la gran y la mediana mi-
nería se rigen con un marco de 
control regulatorio, permisos e ins-
pecciones, y están sujetas a nor-
mas de salud y seguridad social 
y ambiental. Hacer gran minería 
implica el pago de regalías e im-
puestos al gobierno central. Ade-
más, generalmente, se requiere de 
una inversión significativa durante 
el inicio del trabajo, y se exige 
desplegar recursos financieros y 
técnicos. 

Por el contrario, la minería arte-
sanal se practica en muchas for-

Los pequeños mineros 
no tienen apoyo en 
la parte de minado ni 
de beneficio, tienen 
problemas con las 
compras y con la venta 
de los minerales, y su 
producción es castigada.

I CCMSS - LA AGENDA PENDIENTE



74

mas y contextos, y está dirigida 
a proporcionar medios de vida 
a una población importante que 
puede no tener acceso a otras al-
ternativas viables. Sin embargo, 
la minería de pequeña escala 
suele estar mal vigilada por las 
autoridades locales, ya sea de-
bido a la ausencia o deficiencia 
de un marco regulatorio, a falta 
de capacidad para aplicar las 
normas, o la corrupción. Como 
resultado, se le asocia con con-
flictos sociales, violaciones de los 
derechos humanos o de los dere-
chos laborales, y con degrada-
ción ambiental. 

Cuando las actividades legíti-
mas de la minería artesanal y las 
actividades de la gran o mediana 
minería concurren en la misma ve-
cindad, puede haber un beneficio 

mutuo si trabajan en colaboración 
para lograr resultados más posi-
tivos y sostenibles, y para tratar 
de evitar conflictos. Pero es difícil 
para las empresas mineras de la 
gran y mediana minería conside-
rar modelos de coexistencia en 
sus concesiones, ya que el propie-
tario puede ser considerado res-
ponsable por los daños ambien-
tales causados por los pequeños 
operadores. 

En ese sentido, las compañías 
de la gran minería también pue-
den verse disuadidas de adoptar 
una postura menos proactiva, de-
bido a las preocupaciones sobre 
posibles responsabilidades y da-
ños significativos a su reputación 
derivados de cualquier asociación 
con prácticas sociales y medioam-
bientales inaceptables.

Entonces, ¿qué posible apor-
te pueden efectuar las empresas 
de la gran y mediana minería en 
cuanto a formalización? El lideraz-
go en el tema de formalización 
lo tiene que llevar el gobierno.  
Asimismo, en la mejora de las 
prácticas sociales y ambientales, 
su liderazgo es también de funda-
mental importancia. No obstante, 
con diálogo, y con la participa-
ción de las empresas mineras a 
gran escala, podrían considerarse 
las siguientes opciones:

Es fundamental 
promover la 
concientización sobre los 
peligros de toda forma 
de trabajo infantil, 
empleo forzoso y 
violencia de género.
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n	Abogar por la formalización 
y legitimación de las activida-
des de la pequeña minería, así 
como apoyar a los gobiernos 
y a otros actores en lo que se 
refiere al establecimiento de 
marcos legales y regulatorios 
apropiados para el sector de la 
minería artesanal y de pequeña 
escala. 

n	Trabajar con los gobiernos re-
gionales y con otros actores 
para combatir las violaciones 
de los derechos humanos aso-
ciadas con las actividades abu-
sivas de la minería informal. 

n	Fomentar el conocimiento del 
acceso a tecnologías que redu-
cen los riesgos ambientales y 
de seguridad de los trabajado-
res, con el fin que mejoren sus 
rendimientos.

n	Promover la concientización so-
bre los peligros de toda forma 
de trabajo infantil, empleo for-
zoso y violencia de género.

n	Reconocer a los mineros arte-
sanales y de pequeña escala 
como partes interesadas, cuan-
do se realizan evaluaciones de 
impacto de stakeholders respec-
to de la participación comuni-
taria y la consideración de las 
prioridades de inversión social. 

n	Considerar y facilitar el acceso 
a los mercados legales para la 
producción legítima a pequeña 
escala, siempre y cuando se 
hayan cumplido los requisitos 
de debida licencia ambiental, 
social y de gobernanza. 

n	Aceptar el mineral aurífero para 
su procesamiento. 

n	Considerar la posibilidad de 
ceder cuando esto esté debida-
mente apoyado por las autori-
dades nacionales las áreas de 
concesión que no sean viables 
para las actividades mineras de 
gran escala, y

n	Trabajar con las autoridades 
locales para prevenir cualquier 
afluencia de mineros que pue-
da socavar la sostenibilidad y 
el tejido social del área local. 

Estas ideas las he extraído de 
varios documentos preparados por 
el The World Council, asociación 
sin fines de lucro que está confor-
mada por las principales empre-
sas productoras del oro. Como 
puede  apreciarse, hay formas e 
ideas para que la gran minería y 
la pequeña minería puedan traba-
jar unidas, pero siempre poniendo 
por delante el respeto por los te-
mas ambientales y evitando el tra-
bajo infantil y el empleo forzoso.
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Pasivos
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El tema de los pasivos am-
bientales mineros, está en 
la agenda pendiente del 
sector minero. Debido a 

que Perú es un país con gran ri-
queza mineral, por muchos años 
se ha venido haciendo un apro-
vechamiento económico de tales 
recursos, dado que ello favorece 
el desarrollo del país al generar 
ingresos económicos. No obs-
tante, la actividad minera se fue 
desarrollando sin una legislación 
que incorporara ciertos controles 
desde el punto de vista ambien-
tal. Por lo tanto, la minería del 
pasado ha dejado una gran can-
tidad de instalaciones y estructu-
ras que, con el tiempo, han em-
pezado a constituirse en fuentes 
de contaminación.

 
Desde el punto de vista ambien-

tal, todo lo que se va generando 

en estas estructuras o instalacio-
nes son descargas o emisiones 
que terminan en el medio ambien-
te. Las descargas van a llegar a 
un cuerpo de agua, por lo tanto, 
le van a cambiar la calidad. Lo 
mismo va a pasar en el caso de 
la biota, se va a afectar la vida 
acuática en el caso de los cur-
sos de agua y, también, se van 
a ver impactados los suelos y la 
biota emplazada en esas áreas. 
El resultado es un área afectada 
y poblaciones vecinas en riesgo, 
desde el punto de vista de la con-
taminación.

El problema no es solamente 
ambiental, se traslada también 
al aspecto social. En gran parte 
del país tenemos información de 
que los conflictos sociales surgen, 
en muchos casos, de las malas 
relaciones con operaciones anti-

Ver conferencia.
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guas que terminan afectando el 
medio físico y, sobre todo, a las 
poblaciones cercanas, en lugares 
donde se han desarrollado activi-
dades mineras. 

Bajo estas circunstancias, ¿qué 
ha hecho el Estado? Como país, 
a inicios del segundo milenio e 
incluso desde los años 90 hemos 
empezado a desarrollar una serie 
de actividades bajo un paraguas 
ambiental, pero quedó todo este 
recuerdo del pasado, mal acogi-
do por la población. El Estado ha 
tomado en cuenta esas circuns-
tancias y ha normado. Tanto es 
así que desde el 2004 contamos 
con una ley ambiental, que fue 
reglamentada el 2005. 

Leyes y reglamentos han segui-
do teniendo pequeñas modifica-

ciones. En 2015 el Ministerio de 
Economía y Finanzas sacó una 
resolución directoral que abre, in-
cluso, la posibilidad de remediar 
pasivos mediante el mecanismo 
de obras por impuestos. En teo-
ría tenemos la legislación, pero 
no vemos que esté funcionando. 
Continuamos teniendo que reme-
diar pasivos, e incluso vemos que 
su número se incrementa. 

Ahora bien, desde el punto 
de vista legal ¿a qué estamos 
llamando pasivos ambientales?  
Existe un listado de todas las ins-
talaciones y componentes que se 
constituyen en pasivos, lista que 
incluye todas las descargas tales 
como efluentes y emisiones a la 
atmósfera y todos los restos que 
han dejado las actividades mine-
ras tales como instalaciones o de-
pósitos en los que generalmente 
hay residuos, desmonte de minas 
y relaves de la época, además 
de infraestructura en abandono 
que, con el tiempo, han empeza-
do a colapsar y a descargar asi-
mismo efluentes que requieren un 
tratamiento. 

Al final, tales descargas afec-
tan cuerpos receptores que se ter-
minan degradando. Y en el caso 
de los residuos mineros sólidos, 
estos también han ido alterando 
el entorno dado que, además de 

En Perú tenemos legislación, 
pero no contamos con el 
espacio de investigación 
y, por lo tanto, vamos casi 
directamente a ejecutar 
tareas de remediación 
sin una buena base de 
información.
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ocupar un espacio, representan 
puntos de inestabilidad y de emi-
sión por la descarga o la libe-
ración de sus constituyentes. Una 
vez que se alteran o rompen esas 
estructuras principalmente minera-
lizadas, lo primero que van a li-
berarse son sus constituyentes me-
tálicos, por lo tanto, ya tenemos 
unos flujos que quitan vida oxige-
nada a los cuerpos receptores en 
los que se incorporan. 

Entonces, recogida esta defi-
nición por la legislación, se ha 
empezado a identificar y carac-
terizar el número de pasivos. Se 
empezó con alrededor de 500; y 
en este momento los pasivos am-
bientales mineros ya superan los 
8,700.

 
¿Quién remedia los pasivos? 

A nivel mundial la remediación 
en los países mineros es normal-
mente asumida por el Estado, por 
tratarse de situaciones generadas 
cuando todavía no existía una le-
gislación que incorporara contro-
les. En la mayoría de los países 
con actividad minera, como Esta-
dos Unidos, Canadá o los euro-
peos, la remediación del antiguo 
laboreo, que normalmente está 
en condiciones de abandono, 
empezó a ser asumida por un Es-
tado que empezó a implementar 
centros de investigación para, a 

partir de la información allí obte-
nida, formular propuestas de re-
cuperación. 

En Perú tenemos legislación, 
pero no contamos con el espacio 
de investigación y, por lo tanto, 
vamos casi directamente a ejecu-
tar tareas sin una buena base de 
información científica. Si quere-
mos acertar con las alternativas 
de actuación que permitan reme-
diar adecuadamente las áreas 
ocupadas por pasivos, tenemos 
que contar con esa información. 

En el país se ha intentado bus-
car alguna data para hacer un 
inventario de instalaciones y com-
ponentes afectados e identificar 
a los responsables y, así, hoy 
contamos ya, en nombre del Esta-
do, con una lista de pasivos cuya 
remediación está a cargo de una 
entidad. No obstante, para reme-
diar un pasivo requerimos infor-
mación precisa, pues para hacer 
los diseños de ingeniería se ne-
cesita de una serie de estudios 
básicos. Sin ellos, las propuestas 
van a ser siempre arriesgadas ya 
que, en la práctica, posiblemente 
estas no coincidan con las condi-
ciones o haya mucha desviación. 

Considero que el punto débil 
en la aplicación de nuestra le-
gislación ambiental está preci-
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samente ahí, en que no estamos 
identificando adecuadamente 
qué tipo de remediación requiere 
cada una de esas instalaciones 
antiguas. 

La legislación peruana señala 
que para remediar pasivos hay 
que elaborar un estudio llamado 
plan de cierre con un alcance de 
factibilidad que debe aprobar la 
autoridad. En ese estudio se reco-
gen las metas y objetivos, como 
son: asegurar la estabilidad física 
y química a largo plazo, remediar 
el resto de áreas cercanas a las 
instalaciones y hacer en lo posi-
ble un aprovechamiento de los 
materiales, algo que puede ser 
factible por los contenidos metáli-
cos que allí están integrados. 

La norma también indica que 
una vez ejecutado el cierre, hay 
que hacerle seguimiento. Cuando 
uno revisa la legislación, la pro-
puesta es muy parecida a cómo 
rehabilitar o cerrar el componente 
de una operación actual. La dife-
rencia es que, si nosotros cerra-
mos o hacemos una propuesta de 
cierre de una operación actual, 
trabajaremos con mucha infor-
mación porque ese componente 
tiene una certificación de inicio, 
que va sobre la información de 
una línea base. Esa es la informa-
ción que no tiene un pasivo, vale 

decir, no existe partida de naci-
miento; por lo tanto, si no investi-
gamos adecuadamente y vamos 
directamente a hacer propuestas 
de cierre, será como construir el 
techo sin haber hecho buenas 
bases para soportar la estructura.

En la norma también se indica 
que podemos utilizar y aprove-
char los pasivos. Si bien esto no 
es viable en el caso de todos, 
posiblemente sí lo es en el caso 
de las desmonteras o relaveras. 
Es viable recuperarlas mediante 
tratamientos destinados a obtener 
un producto que pueda generar 
ingresos, lo que cubriría parte de 
la rehabilitación. 

Sin embargo, si queremos ha-
cer rehabilitación, necesitamos 
aplicar la legislación actual; y 
esta lo primero que exige es que 
se obtenga una certificación, que 
todo tenga permisos. Por lo tan-
to, si queremos remediar pasivos, 
necesitamos pasar por toda una 
secuencia de permisos y certifica-
ciones, como si se tratara de una 
operación actual. Y, si compara-
mos requerimientos, veremos que 
se necesita más tiempo, dinero, 
energía y recursos para cerrar un 
pasivo. Los recursos económicos 
siempre van a ser pequeños para 
todo lo que tenemos que reme-
diar.
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Estamos identificando que hay 
una serie de vacíos que impiden 
hacer una acertada priorización, 
la misma que posiblemente po-
dríamos conseguir con una buena 
identificación del tamaño del im-
pacto que genera cada una de 
las estructuras abandonadas, es 
decir, utilizar una evaluación del 
riesgo; pero una evaluación de 
riesgo planificada y específica 
para este tipo de acciones. Pode-
mos utilizar cualquier metodolo-
gía que exista en el mercado si 
la adaptamos a las circunstancias, 
de tal manera que nos permita 
identificar realmente cuál o cuáles 
de las instalaciones que queremos 
remediar son las que mayor im-
pacto o riesgo aportan a la zona.

Por ejemplo, de un número de 
50, a lo mejor son 10 los com-
ponentes antiguos que generan el 
mayor impacto; el resto posible-
mente no tiene tal efecto o incluso 
podrían ser perfectamente aprove-
chables. De acuerdo con la sen-
sibilidad de la población, puede 
parecer que todos los pasivos son 
fuentes de contaminación; pero 
ello no es así necesariamente. Esa 
percepción existe porque no tene-
mos información, porque no los 
hemos diagnosticado.

Precisamos tener una herra-
mienta que ayude a identificar 

qué pasivos son peligrosos y 
cuáles no. Para ello, podrían uti-
lizarse algunos métodos que nos 
permitan evaluar el riesgo de la 
forma más coherente posible. Si 
queremos hacer eso, tenemos 
que buscar variables o paráme-
tros sensibles en estos componen-
tes, que realmente nos den una 
radiografía específica para saber 
cuál es su dimensión de riesgo. 
Podemos emplear métodos sen-
cillos, como los que venimos uti-
lizando incluso en seguridad, y 
usar probabilidad por gravedad. 
Hay que centrarse en la grave-
dad, porque necesitamos saber 
cuánto daño o impacto y qué 
riesgo representa cada uno de 
ellos. Luego podemos incorporar 
una serie de variables, según las 
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instalaciones o las estructuras que 
queremos evaluar. 

Por ejemplo, podemos conside-
rar el área o el volumen, el nivel 
de peligrosidad, o la vulnerabi-
lidad del cuerpo receptor. No 
es lo mismo tener cierto volumen 
de un material altamente tóxico, 
que el mismo volumen de un ma-
terial a lo mejor aprovechable, 
y tampoco podemos darles la 
misma solución estándar a estos 
dos tipos de pasivo. Hay que 
elegir parámetros que realmente 
nos den información respecto de 
cómo priorizar las actuaciones.

Para ello, hemos desarrollado 
una metodología desde el punto 
de vista de la peligrosidad, con-
siderando que los efluentes que 
normalmente proceden de la acti-
vidad minera siempre van a mover 

metales. El parámetro no indica 
solamente si un efluente es áci-
do y mueve metales, sino cuánto 
mueve cada uno. Naturalmente, 
el que mueve más va a generar 
más daño. Puede buscarse en la 
misma cantidad o el mismo flujo 
algún parámetro similar como el 
pH, pero el que lleva más me-
tales es un efluente más tóxico. 
Desde el punto de vista del valor 
de riesgo, en nuestra matriz de-
berían salir esos resultados. 

Eso es lo que se está recogien-
do cuando miramos peligrosidad, 
es decir, se está mirando si el ma-
terial se va a alterar. Si un mate-
rial no se altera, no libera carga 
metálica; en consecuencia, segu-
ramente no será peligroso. Inclu-
so podríamos preguntarnos si se 
trata de material aprovechable. 
Pero si estamos ante un material 
altamente generador de acidez, 
una vez que se altere el residuo 
sólido vamos a tener un efluente 
líquido mucho más peligroso para 
el medio físico, puesto que va a 
quedar incorporado, sobre todo, 
en los cuerpos receptores o flujos 
de agua. Por lo tanto, eso tiene 
que sensibilizarse en la variable 
que estamos evaluando.

 
De la misma manera podre-

mos incorporar los efluentes que 
van arrastrando todo lo que se 

Entendemos que 
remediar el pasado es un 
compromiso ético del sector 
pues, de una u otra forma, 
rehabilitar es la carta de 
presentación que facilita 
la integración con los 
stakeholders.
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ha liberado. Si el resultado es un 
efluente neutro desde el punto de 
vista de la peligrosidad, no afec-
tará mucho al cuerpo receptor al 
que se incorpora; pero si se trata 
de un efluente altamente ácido, 
con mucha carga metálica, natu-
ralmente tendría en la escala un 
nivel muy peligroso. 

De esta forma, cuando vamos 
a la instalación, podremos iden-
tificar fácilmente cuál grupo de 
componentes va a requerir de 
mayores estudios porque su re-
mediación va a impactar muchísi-
mo en el área. Vamos a remediar 
principalmente aquellos que in-
troducen mayor contaminación o 
riesgo en ese espacio, los cuales 
normalmente son solo un número 
reducido, aunque a veces se pre-
sentan en mayor cantidad.

Si queremos ser eficientes en el 
gasto de dinero y en la rehabili-
tación, debemos incorporar este 
tipo de análisis. De lo contrario, 
vamos a pensar que todos los 
pasivos son iguales y que todos 
son contaminantes. Sin embargo, 
en la práctica, no es así. Una 
vez que tenemos identificados 
los componentes, empezamos a 
analizar los restos que contienen. 
Si sabemos que es una salida 
de agua, tenemos que tener un 
buen estudio hidrobiológico, pero 

también hay que saber si es un 
efluente con un componente que 
mueve o no mueve carga metáli-
ca, si hay un componente que no 
tiene ninguna salida de agua, si 
es en superficie y, además, si es 
material que no se altera, o si se 
altera y no libera carga metálica. 

En la valoración debería estar 
identificado cada uno con un nivel 
de riesgo, lo que implica que la 
medida de rehabilitación a apli-
car, si tenemos al frente un com-
ponente altamente contaminador 
o con un nivel de riesgo elevado, 
va a ser con mayor prestación.

 
Otro aspecto que se ha iden-

tificado al momento de cerrar 
pasivos es que no contamos con 
historia ambiental para la zona 
donde encontramos emplazados 
dichos pasivos. Por lo tanto, tene-
mos que generar una línea base 
no solo ambiental sino también 
social, porque así está indicado 
en la legislación. Entendemos que 
remediar el pasado es un com-
promiso ético del sector pues, de 
una u otra forma, rehabilitar es la 
carta de presentación que facilita 
la integración o coordinación con 
los stakeholders de las zonas en 
donde se emplazan las estructu-
ras e instalaciones en abandono. 
Más aún, si queremos aprovechar 
alguno de estos pasivos —como 
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puede ser el caso de materiales 
de desmonte que tienen conte-
nido metálico recuperable—, es 
preciso pedir permiso para hacer 
actividad de tratamiento, lo que 
va a significar, de acuerdo con la 
legislación, hacer un Estudio de 
Impacto Ambiental.

No se trata de información que 
vamos a obtener en poco tiem-
po, pues el Estudio de Impacto 
Ambiental va a ir sobre una línea 
base, sobre una descripción del 
método de rehabilitación. Por lo 
tanto, tenemos que desarrollar el 
método de remediación o el de 
factibilidad y, por otro lado, la 
línea base que nos permita iden-
tificar estos riesgos y sus peligros, 
a partir de la cual se van a pedir 
los permisos. Obtener la informa-
ción que todo ello requiere pue-
de demorar fácilmente tres años. 

Con esa información, recién 
haríamos los diseños de ingenie-
ría; pero estos tienen que ir sobre 
información básica que tiene que 
ver con el agua superficial, con 
el agua subterránea y con la cali-
dad de las rocas desde el punto 
de vista geoquímico, donde po-
siblemente identifiquemos mate-
riales aprovechables y materiales 
que no tienen ningún aprovecha-
miento. Por tanto, la manera en 
la que vamos a terminar cerran-

do estas estructuras va a ser to-
talmente distinta; no hay recetas 
estándar.

Si miramos el listado de pasi-
vos, en algunos casos encontrare-
mos que se trata simplemente de 
los muros de un antiguo campa-
mento. Retirar algo así demanda 
acciones más sencillas que reme-
diar un pasivo donde tenemos 
grandes descargas de flujos que 
llevan mucho contenido metálico. 
Si queremos remediar esto último, 
lo primero que vamos a tener que 
buscar es el origen. Con el estu-
dio hidrogeológico cubriremos la 
cantidad, la calidad y el periodo 
en el cual van a seguir saliendo 
estas descargas. A partir de ahí 
recién propondremos su rehabili-
tación.

En cambio, remediar otros pa-
sivos es más sencillo. A veces 
se trata simplemente de buscar 
un sitio; e incluso, si es material 
aprovechable, directamente hay 
que trasladarlo al nuevo uso y el 
espacio queda rehabilitado. La 
lista de pasivos carece de esa 
información, esto es, de una eva-
luación del riesgo hecha con los 
parámetros que realmente identifi-
can a estas estructuras. La clave 
está en acertar cuáles parámetros 
son los que tienen que conside-
rarse en el estudio de riesgos.
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Además del vacío por la au-
sencia de línea base, también 
hay que hacer una evaluación de 
alternativas y recurrir a una matriz 
de compromisos que se va a te-
ner que generar, porque la línea 
base social es una exigencia para 
cerrar un pasivo. Se tienen que 
hacer acuerdos, otra tarea pen-
diente que no se está llevando a 
cabo de manera correcta. Quizás 
el Estado —en la medida en que 
se asumen compromisos con las 
poblaciones del entorno donde 
hay pasivos emplazados— debe-
ría, mediante una entidad encar-
gada, remediar estos pasivos, de 
tal manera que cuando se licita 
el cierre de los pasivos la línea 
social con todos sus compromisos 
esté ya realizada. Caso contra-
rio, se pueden buscar las mejores 
alternativas técnicas, pero si no 
somos capaces de solventar la vi-
sibilidad social, seguramente las 
acciones se van a paralizar.

 
¿Cuáles son los estudios bási-

cos que hemos estado comentan-
do? Naturalmente hay que empe-
zar por hacer un levantamiento 
topográfico, ver calidades de es-
tos materiales desde el punto de 
vista geoquímico; ver cuáles es-
pecies del entorno han sido afec-
tadas, para considerar todo ello 
en las propuestas de rehabilita-
ción. Lo que queremos es que el 

espacio se recupere e integre al 
resto del medio físico que no ha 
sido afectado; por lo tanto, tene-
mos que generar los ecosistemas 
o hábitats para que, al natural, 
se empiece nuevamente a migrar 
y colonizar tales espacios. Si te-
nemos buena información, acer-
taremos en el diagnóstico; por lo 
tanto, podremos hacer una bue-
na formulación de alternativas. 

Enfrentamos, además, una si-
tuación de recursos reducidos. No 
olvidemos que la remediación de 
pasivos la estamos haciendo to-
dos los peruanos, dado que ella 
insume parte del dinero de los 
impuestos que el Estado podría 
dedicar perfectamente a dar sa-
lud y educación a la población. 
Tenemos, por lo tanto, que exigir 
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que esos recursos sean eficien-
temente administrados y que las 
soluciones sean efectivas a largo 
plazo, que no sean soluciones 
basadas en poca información, 
porque dentro de cinco años la 
naturaleza nos demuestra que la 
información no fue suficiente, que 
nuestras propuestas de cierre no 
han sido efectivas y hay que em-
pezar otra vez a cerrar.

Si queremos elegir la mejor al-
ternativa, entonces hay que con-
tar con buena información am-
biental —que es probablemente 
la que más se va a buscar— y 
social, además de tomar en cuen-
ta la parte económica, la parte 
constructiva, la seguridad y, por 
supuesto, intentar buscar un nuevo 
uso de espacios. Si no se obtiene 
un espacio económico, por lo me-
nos, una recuperación ambiental.

Pero no solo tenemos que 
preocuparnos de cómo cerrar, 
sino de cómo vamos a integrar 
en el tiempo estos espacios con 
el resto del medio físico. Por lo 
tanto, tendremos también que 
dejar unos indicadores des-
de el punto de vista químico, 
con parámetros físicos o inclu-
so biológicos, que nos van a ir 
indicando cómo vamos recupe-
rando esos espacios. En eso sí 
tenemos bastante experiencia. 
Creo que hemos aprendido mu-
cho respecto de cómo manejar 
el tema haciendo certificacio-
nes ambientales, conocimiento 
que podemos adaptar para ha-
cer seguimiento a las zonas re-
habilitadas de emplazamiento 
de pasivos.

El cerrar pasivos no solamente 
debe repercutir en gasto. Si ha-
cemos una evaluación de riesgo, 
posiblemente identifiquemos opor-
tunidades de aprovechamiento. 
Incluso podremos identificar qué 
nuevos valores lograremos obte-
ner priorizando acciones con un 
probable efecto multiplicador. Pa-
rece tarea sencilla revegetar una 
zona, pero priorizar el hacerlo va 
a ayudar mucho, porque evita los 
procesos erosivos de tipo hídrico 
en época de lluvia, y la erosión 
por efecto del viento en época 
seca. 

Es posible encontrar 
materiales aprovechables 
y, para los que no lo son, 
con la legislación existente 
se pueden diseñar nuevos 
depósitos o estructuras de 
almacenamiento.
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Asimismo, si se controla el ma-
nejo del agua, de una u otra 
forma se está posibilitando que, 
en el menor tiempo posible, esta 
vegetación termine controlando 
los espacios y ayudando a em-
plazar y a reforzar la estabilidad. 
Lo mismo va a pasar si hacemos 
una buena caracterización de los 
materiales desde el punto de vis-
ta químico. Es posible encontrar 
materiales aprovechables y, para 
los que no lo son, con la legisla-
ción existente se pueden diseñar 
nuevos depósitos o estructuras de 
almacenamiento, de forma que 
se nos facilite asegurar su esta-
bilidad a largo plazo desde el 
punto de vista químico, físico y 
biológico.

 
¿Qué tenemos como pendien-

tes? Todavía es una tarea seguir 
evaluando e investigando cómo 
cerrar estructuras del pasado 
con las tecnologías actuales. El 
Estado tiene que seguir poten-
ciando este tipo de trabajo, con 
el cual tendríamos mayor éxito, 
tal como ya han hecho en lu-
gares de Europa, por ejemplo, 
donde los grandes tajos se han 
convertido en lagunas, pero no 
de la noche a la mañana, sino 
a partir de estudios de investiga-
ción en los que se ha simulado 
lo que va a pasar dentro de 5, 
10 o 20 años. 

El cierre de pasivos no es una tarea 
inmediata, tenemos que contar con 
buena información, recogida sobre 
la base de proyectos de investiga-
ción. Una vez que se tenga esta, se 
deben hacer pilotajes, parcelas de 
experimentación y poner propuestas 
en práctica. Lo que ya se ha cerrado 
hay que convertirlo en parcelas de 
experimentación y ver en qué se ha 
tenido éxito. Si no se ha tenido éxito, 
hay que investigar por qué, para no 
volver a repetir los mismos procedi-
mientos que posiblemente estemos 
considerando en forma equivocada 
como aptos para rehabilitar zonas 
de pasivos. 

El país que no tiene recurso mi-
neral, naturalmente, no tiene pasi-
vos. Tenemos que incluir esos pa-
sivos en nuestros procedimientos, 
en nuestras actuaciones. No po-
demos regresar al pasado, pero 
sí podemos aprender de todas 
estas andaduras mineras, para 
lograr desarrollar proyectos sos-
tenibles que miren el espacio de 
actividad minera como un área 
de uso temporal. Una vez finali-
zadas las actividades mineras, se 
deben recuperar esos espacios 
para nuevos usos. Si no tienen un 
valor económico, por lo menos 
que sean espacios de recupera-
ción ambiental para que la flora 
y fauna silvestre encuentren dón-
de desarrollar vida. 
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En esta oportunidad, com-
partiré un trabajo que en 
realidad está en prepara-
ción. Se trata de una pro-

puesta que viene trabajando el 
Banco Mundial en relación con 
el desafío de impulsar y apoyar 
el desarrollo territorial en regiones 
con una alta incidencia y presen-
cia de empresas mineras de gran 
escala. 

El tema del desarrollo regional 
territorial está en la mira de mu-
chos gobiernos de países que, 
como el Perú, tienen zonas de 
alta pobreza y áreas remotas mar-
ginalizadas. Los gobiernos subna-
cionales tienen un rol: a través de 
diferentes mecanismos, proponen 
acciones y programas, corredores 
logísticos, zonas especiales, polos 
de desarrollo, cuentas y clústeres. 
Al final, la definición más impor-

tante siempre será en qué invertir, 
es decir, cómo asignar de la me-
jor manera posible los recursos, lo 
que suscita un dilema: ¿se debe 
invertir más en la gente o en el 
lugar, en términos de infraestruc-
tura? 

A este complejo desafío, hace 
20 años, en el Perú se ha suma-
do una nueva dinámica con la 
presencia de la minería de gran 
escala en muchas regiones que, 
de por sí, ya tienen un problema 
estructural de atraso. Claramente, 
el reto es lograr el desarrollo de 
estos territorios rezagados en los 
aspectos productivos, sociales e 
institucionales mediante la gestión 
de organismos públicos, pero tam-
bién del sector privado. 

El objetivo es claro: reducir la 
pobreza, integrar estos territorios 

Ver conferencia.
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con una mirada competitiva y 
sostenible, independientemente 
de la vida de la minería en estas 
regiones, porque han estado ahí 
y van a seguir estando aún des-
pués de que cierren los grandes 
proyectos. 

Entonces, surge otra pregunta 
¿quién tiene la mayor responsa-
bilidad de llevar adelante el de-
sarrollo en regiones mineras? ¿El 
Estado central, la empresa minera 
o los gobiernos regionales? 

En el Perú ya existe un discurso 
claro respecto de la necesidad de 
avanzar en el desarrollo territorial, 
que reconoce la conectividad de 
las ciudades y destaca algunas 
políticas. La más importante hoy 
es la política nacional de pro-
ductividad y competitividad, que 

considera los territorios en cuanto 
a sus ventajas comparativas y da 
importancia a la conectividad de 
los centros de demanda. 

Hemos tomado el concepto de 
corredores económicos —identi-
ficado ya hace bastante tiempo 
en el Plan Bicentenario—. Entre 
las ciudades, hay mayores o me-
tropolitanas, ciudades intermedias 
y menores, así como una dinámi-
ca económica de intercambio de 
mercancías. Se han definido los 
centros de demanda y la interde-
pendencia de estos centros urba-
nos y el área de influencia rural. 

Asimismo, se ha considerado 
ahora la presencia de la minería 
de gran escala y, sobre todo, en 
vista de su gran desarrollo en los 
últimos 20-25 años, la posibilidad 
de reconocer corredores mineros, 
esto es, la conexión entre los ma-
yores centros de extracción de 
minerales y los puertos de embar-
que.

A modo de ejercicio hemos to-
mado dos explotaciones de las 
más grandes —61% del valor de 
exportación minera— y hemos lle-
gado a definir cinco corredores 
mineros. Nos hemos enfocado en 
un corredor en especial, el Corre-
dor Minero del Sur, para poder 
hacer una sobreposición entre 

En el Perú ya existe un 
discurso claro respecto 
de la necesidad de 
avanzar en el desarrollo 
territorial, que reconoce 
la conectividad de las 
ciudades y destaca 
algunas políticas.
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este corredor minero y el corredor 
económico. Es aquí donde hemos 
delimitado el primer espacio de 
una posible intervención para un 
programa de apoyo al desarrollo 
territorial. Destacan los distintos 
niveles de conectividad, centros 
urbanos principales y —esta es 
quizá la conexión más fuerte— la 
articulación de actividades econó-
micas entre las dos mayores ciu-
dades, Arequipa y Cusco, y Mo-
quegua. 

En esta amplia zona de po-
sible intervención se constatan 
nuevamente las diferencias que 
existen entre distritos en cuanto a 
niveles de vida, educación, po-
breza y, también, zonas rezaga-
das al interior de un distrito. Pero 
no todo es pobreza ni falta de 
oportunidades; en este corredor 
hay centros dinámicos que están 
conectados. El desafío es tratar 
de entender cómo funciona el 
territorio, no desde las empresas 
mineras, sino desde sus relacio-
nes económicas, y analizar cómo 
se pueden articular las interven-
ciones de la minería para lograr 
dinamizar un mayor desarrollo en 
estas zonas.

¿Qué nos dicen los datos toma-
dos respecto de las intervenciones 
del gobierno nacional para lograr 
el desarrollo territorial o regional? 

Primer punto: la inversión pública 
realizada desde el gobierno na-
cional en programas o proyectos 
sectoriales no es, necesariamen-
te, el mejor instrumento que se 
podría utilizar para dinamizar el 
desarrollo regional.  Esto se debe 
a una serie de temas, como los 
tiempos en la gestión, el tamaño 
de los proyectos utilizados y, en 
especial, al diseño de las interven-
ciones. Normalmente los progra-
mas nacionales vienen definidos 
de manera sectorial, pero cuando 
hay programas articulados, lo que 
se hace es empaquetar una serie 
de intervenciones sectorizadas, 
que no llegan a ser un programa 
territorial en sí mismo, vale decir, 
integrador desde la base y el di-
seño. 

Solo para dar un ejemplo, to-
memos el Banco de Inversiones 
del Ministerio de Economía y Fi-
nanzas. De todos los casi 200 
proyectos de inversión pública vi-
gentes, candidatos a ser analiza-
dos bajo criterios que los puedan 
definir como un programa de inter-
vención y desarrollo territorial, solo 
nueve realmente podrían caracte-
rizarse como efectivas interven-
ciones de carácter territorial con 
una visión integral y articulación 
de las distintas actividades que 
tienen una secuencia en el tiem-
po, que se refuerzan a sí mismas y 
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que buscan elevar, en conjunto, el 
bienestar de determinados centros 
o regiones del país.

Otro punto que quiero destacar 
es que, entre este tipo de progra-
mas, son los regionales, por sus 
características, los que pueden lo-
grar tener el perfil de desarrollo 
territorial. Así pues, son los gobier-
nos regionales los candidatos más 
importantes para lograr impulsar 
una inversión, un programa articu-
lador en la propia región, aunque 
estos programas, en muchos ca-
sos, vayan más allá de sus límites 
administrativos y tengan que arti-
cular transversalmente con otras 
regiones. 

Respecto del canon, hemos vis-
to que hay una reducción sustan-
tiva sostenida, desde 2008 has-
ta 2019, de la participación del 
canon en el financiamiento de la 
inversión pública. Por ello, si bien 
este concepto va a seguir siendo 
una fuente muy importante —espe-
cialmente en los municipios donde 
se concentra más la actividad mi-
nera—, hay necesidad de contar 
con otras fuentes de inversión pú-
blica, y también privada, para es-
tar realmente al nivel de lo que se 
requiere en términos de cerrar bre-
chas y mejorar la competitividad y 
la sostenibilidad de la economía 
de las regiones. 

Hemos analizado también la 
experiencia de las empresas, y 
nos hemos enfocado básicamen-
te en cuatro de ellas: Compañía 
Minera Antamina, Sociedad Mi-
nera Cerro Verde, Minera Las 
Bambas y Anglo American Perú, 
con la idea de escuchar cuá-
les son las principales lecciones 
aprendidas en la práctica de sus 
programas, muchos de los cua-
les tienen bastante antigüedad y 
suponen distintos tipos de inter-
vención. 

Lo que observamos es que el 
desarrollo territorial desafía la defi-
nición de área de influencia. Nor-
malmente las actividades produc-
tivas —así como son transversales 
y tienen escalabilidad— encuen-
tran una limitación muy grande si 
sus intervenciones tienen que ser 
definidas estrictamente dentro del 
área de influencia de la actividad 
minera. Por ello, la participación 
de los gobiernos regionales, na-
cionales o de las instituciones de 
cooperación internacional, como 
el Banco Mundial y otras entida-
des, tiene mucho sentido para 
poder dar a las intervenciones la 
escala necesaria, así como para 
articular o apalancar la participa-
ción de las empresas mineras en 
el área que corresponda y en el 
nivel de alcance que estas pue-
dan tener.
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En estos últimos años las inter-
venciones han sido de distinto 
nivel; hay mucho esfuerzo en los 
encadenamientos al interior de 
la cadena de valor minera. Eso 
trae resultados —sobre todo en el 
empleo no calificado— con com-
promisos, casi con cuotas, que se 
dan a nivel de distritos y centros 
poblados. El desafío grande surge 
cuando se va un poco más allá 
de la cadena de valor minera, 
porque cuando hablamos de sos-
tenibilidad, estamos hablando de 
actividades independientes, que 
no dependen del funcionamiento 

o de la volatilidad de la opera-
ción o del ciclo de vida de un 
proyecto minero; hablamos de ac-
tividades del territorio que puedan 
sostenerse en el tiempo. A esto es-
tán ligadas, sobre todo, las obras 
de infraestructura compartida y de 
fomento productivo del desarrollo.

Hay importantes lecciones 
aprendidas. Quiero referirme, so-
bre todo, a este principio funda-
mental que las empresas antes 
mencionadas han ido adoptando 
cada vez más, esto es, a la impor-
tancia de no generar, en el diseño 
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de las actividades, dependencia 
de la cadena de valor o de la 
operatividad de la mina. 

El programa, que debe ser 
acorde al contexto, muchas ve-
ces debe enfrentar ambiciones y 
aspiraciones muy grandes; pero 
las capacidades o posibilidades 
son limitadas. Ese encuentro entre 
el contexto y las posibilidades es 
muy importante. De otro lado, las 
oportunidades de mercado son la 
clave para hacer fomento produc-
tivo, pero también son fundamen-
tales las expectativas de la pobla-
ción. Muchas veces no conversan 
necesariamente esas expectativas 
con las oportunidades de merca-
do a futuro. 

Si bien hay programas que las 
empresas han ido desarrollando 
de manera muy efectiva, la des-
confianza siempre es grande. Ob-
viamente, una compañía minera 
que ingresa a actividades de fo-
mento de producción agrícola o 
al procesamiento de ciertos pro-
ductos que no están relacionados 
con la minería necesita ir paso a 
paso y ganarse la confianza. Por 
ello, las empresas encuentran que 
los proyectos demostrativos son 
muy importantes. 

También hemos revisado las di-
ferentes formas de relacionamien-

to. ¿Qué es lo que se esperaría 
de un programa de corredores? 
Hecha la diferenciación entre co-
rredor económico y corredor mi-
nero, la propuesta que estamos 
elaborando es una planteamien-
to de intervención en un corredor 
económico conformado por regio-
nes mineras en el sur. La lógica 
fundamental de la propuesta se 
basa en el funcionamiento de la 
economía local y en los princi-
pales vínculos entre los nodos ur-
banos y rurales más importantes. 
Lo que hemos hecho es delimitar 
el área de intervención, analizar 
las características de las zonas e 
identificar potencialidades. 

Ya hemos definido cuatro zonas 
y estamos trabajando en la priori-
zación de las alternativas de inter-
vención. En algunos casos existe 
coincidencia en estas áreas con 
alguna que otra iniciativa que está 
siendo preparada por el gobierno. 
Como pueden apreciar también, 
la descripción de la situación de 
pobreza nos confirma la presen-
cia de distritos especialmente ne-
cesitados. En función de todo ello 
hay que priorizar la atención. 

En conjunto, algunos distritos 
muestran un decrecimiento de po-
blación, pero —como esta es una 
red articulada— hay también cen-
tros urbanos que van creciendo. 
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Para este corredor económico se 
estima, entre el 2020 y el 2030, 
un crecimiento de 1%, lo que indi-
ca que es un centro de atracción 
de actividad económica que se 
sostiene por sí mismo.

 
También hemos analizado as-

pectos de conectividad y estudia-
do la conflictividad en relación 
con los distintos proyectos presen-
tes en cada zona. Nos parece 
muy importante conocer la inci-
dencia de los pasivos ambienta-
les en cada una de estas zonas, 
porque, de una u otra forma, ge-
neran una imagen de la minería y 
de cómo impactará en la región, 
aunque por tratarse de pasivos 
históricos no estén relacionados 
con las operaciones actuales.

 
Finalmente, hemos revisado el 

potencial productivo agrícola en 
cada una de las localidades de 
la región, con el fin de identificar 
lo que tradicionalmente se cono-
ce y se trabaja. Vamos a cruzar 
esto con la información de mer-
cado, porque lo más importante 
es poder determinar las nuevas 
posibilidades, así como las opor-
tunidades de diversificación de la 
economía en el territorio. 

A esta iniciativa del gobierno 
que se llama Corredor Minero 
del Sur la hemos sobrepuesto con 

las zonas que nosotros habíamos 
delimitado. En tal sentido, hemos 
identificado que buena parte del 
Corredor Minero del Sur se sobre-
pone con las que nosotros llama-
mos zona II y zona III del corredor 
económico. 

El Corredor Minero del Sur prio-
riza la expansión por Apurímac 
como una segunda zona de inte-
rés a futuro; en cambio, el corre-
dor económico conecta la zona 
III con la zona IV, que es básica-
mente Cusco. Esto se debe a que 
la conectividad y la interacción 
de esta zona III, la más fuerte, no 
se da tanto con el departamento 
de Apurímac, sino con la ciudad 
de Cusco, que funciona como un 
centro de provisión y logístico, ya 
que brinda diversos servicios de 
apoyo a la actividad minera que 
se genera en estas zonas. Quiero 
destacar que hay complementarie-
dad entre ambas iniciativas. 

Entonces, ¿de qué se trata y 
a qué apunta el programa? Bá-
sicamente, se pone énfasis en el 
apoyo a los productores y a las 
empresas locales que ya están 
operando en esta zona con ac-
tividades que puedan estar liga-
das a la cadena de valor mine-
ra o con otras de diversificación 
productiva, lo que significa nueva 
inversión privada basada en la 
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identificación de mercados que 
puedan ser servidos a partir de la 
dotación de los recursos naturales 
y recursos humanos que tiene el 
corredor económico. 

De igual manera, resulta funda-
mental la atención al mejoramien-
to de infraestructura. Un programa 
como este, si bien no apunta a 
construirla, busca soluciones e im-
pulsa la concreción de diferentes 
programas de transporte, energías 
—sobre todo renovables—, co-
nectividad digital, gestión integral 
del recurso hídrico y abordaje de 
los pasivos ambientales.

Asimismo, se trabaja un tema 
importante, que tiene que ver con 
la presencia de la industria minera 

en la región: las posibilidades de 
descarbonización y reducción de 
la huella ambiental de la opera-
ción minera.

Finalmente, tomando en consi-
deración que, si no nos enfoca-
mos en las instituciones para que 
el programa pueda sostenerse 
y funcionar, el desarrollo de di-
cha iniciativa tendrá pies cortos; 
hemos previsto un fuerte compo-
nente de apoyo a los gobiernos 
regionales y municipales, sobre 
todo en lo que se refiere a la for-
mación de liderazgos en organi-
zaciones locales de mujeres y de 
jóvenes. 

La forma de armar y articular 
el programa tiene que ver con las 
características ya mencionadas, 
vale decir, con una visión integra-
dora entre sector público y priva-
do, que articule sus intervenciones 
sobre la base de las potencialida-
des del corredor. 

En el marco de la gobernanza, 
quiero destacar que en un enfo-
que de estas características, los 
gobiernos regionales deberían ser 
los actores centrales, puesto que 
ellos son los que realmente apun-
tan a este tipo de programas arti-
culados; pero asumiendo siempre 
el desafío de tener también inter-
venciones transversales, articula-
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das entre gobiernos regionales, 
porque las actividades pueden 
tener una incidencia que va más 
allá de la estricta jurisdicción ad-
ministrativa de un solo territorio. 

En este aspecto, la intervención 
de la Presidencia del Consejo de 
Ministros es un elemento esencial, 
no solo por la información, sino 
también por la decisión para ar-
ticular entidades nacionales con 
las intervenciones productivas de 
las principales empresas mineras, 
las cuales —sobre la base de una 
plataforma que podría conformar 
este programa, iniciado por el 
Banco Mundial, con el gobierno 
del Perú y los gobiernos regiona-
les— podrían así impulsar y catali-
zar las iniciativas identificadas.

No voy a entrar en detalles 
de organización. Solo quiero ter-
minar con esta pregunta: ¿quién 
es el responsable primordial del 
desarrollo territorial: el Estado, el 
gobierno regional o la empresa 
minera? Desde nuestro punto de 
vista, no hay desarrollo territorial 
si las fuerzas productivas, políticas 
y culturales de la zona no lideran 
el proceso y no están al centro 
del mismo. Es decir, el desarrollo 
de la región no viene de afuera, 
no viene de Lima, no viene de la 
empresa minera ni del inversionis-
ta privado que llega a la región; 

tiene que fluir del liderazgo, de 
la visión que haya en un territorio 
para poder articular, negociar y 
realmente trabajar de manera co-
laborativa con todos estos actores 
que están presentes y tienen inte-
rés por impulsar la región buscan-
do posibilidades de inversión.

Para concluir mencionaré algu-
nos de los desafíos. Primero, los lí-
mites del impacto de las acciones 
asumidas y su posible escalabili-
dad, reto que ya están enfrentado 
muchas empresas que hacen bue-
nos proyectos: ¿cuál es la escala-
bilidad para lograr realmente un 
impacto a nivel de la región? 

Segundo, la participación de 
la población. Es muy importante 
el tema de construcción de ciuda-
danía, de formar coaliciones, de 
lograr una cultura más colabora-
tiva, que respete las diferencias 
y las distintas visiones, pero que 
también pueda integrar la institu-
cionalidad en esta área del corre-
dor económico. Y finalmente, ya 
que todo está apuntado al tema 
de pobreza y especialmente a la 
generación de empleo, en inicia-
tivas como esta, es fundamental 
poder articular al sector privado 
como catalizador de la actividad 
económica; principalmente, ani-
mando al empresariado local pre-
sente en estos territorios.
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El tema de las propuestas 
de los gobiernos regiona-
les en torno a la competi-
tividad minera y la sosteni-

bilidad social en nuestro país, sin 
lugar a dudas involucra mucho 
debate y desafíos. En lo que no 
puede haber ninguna discusión 
es en cuanto a reconocer que la 
actividad minera constituye cier-
tamente una actividad muy impor-

tante en nuestro país; por supues-
to, con ciertas aristas y bemoles 
desde el punto de vista social, 
ambiental, económico, tributario 
y legal. 

Desde los gobiernos regionales 
y de manera particular desde Ca-
jamarca, en primer lugar, propone-
mos que esta importante actividad 
debe desarrollarse sin generar 

Ver conferencia.

Mesías Guevara
Gobernador regional de Cajamarca.

Cajamarca
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conflictos sociales, lo que significa 
establecer un respeto irrestricto al 
medio ambiente, al ordenamiento 
territorial y al tema de la zonifica-
ción económica ecológica. 

No todas las regiones tenemos 
la misma conformación geológica 
y geográfica, de ahí la urgencia 
y necesidad de tomar en cuenta 
el concepto de zona económica 
ecológica, del cual se desprende 
la noción de ordenamiento terri-
torial, dado que la agricultura y 
la ganadería son actividades pre-
sentes en diversas regiones con 
sus particularidades.

 

Existen dos importantes políti-
cas de Estado en el Acuerdo Na-
cional, como son la política 33 y 
la 34. La primera tiene que ver 
con la gestión del recurso hídrico 
y la segunda con la gestión del 
territorio, sobre lo cual ha habido  
gran debate. En lo personal, creo 
que esas dos políticas deberían 
ayudarnos a consolidar la zona 
económica ecológica y el ordena-
miento territorial. 

Otro tema que me gustaría de-
jar sentado, pues es justo y nece-
sario que lo recordemos, es que 
de todo el territorio peruano apro-
ximadamente entre el 3.5% y 4%  
es apto para la agricultura; y, en 
consecuencia, un 95% no lo es. 
Bajo esa premisa, proponemos 
que la actividad minera se desa-
rrolle en ese 95% del territorio na-
cional donde no es factible hacer 
desarrollo agrícola, con el fin de 
evitar la generación de conflictos 
sociales.  Hay mucho territorio 
peruano donde, sin lugar a du-
das, se podría hacer importante 
actividad minera.

 
Y en lo que respecta a la convi-

vencia entre minería, agricultura y 
otras actividades productivas eco-
nómicas de nuestra región o de 
nuestras regiones, es importantísi-
mo tomar en cuenta la dinámica 
económica, en el sentido de que 
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las empresas mineras deberían 
tener una relación más estrecha 
con los productores locales, a los 
que pueden comprarles productos 
y servicios, de modo tal que po-
tencien a las empresas locales o 
regionales. 

Además de la propuesta eco-
nómica, consideramos urgente y 
necesaria la participación ciuda-
dana. Es decir, que la ciudadanía 
sienta el beneficio de la actividad 
minera, no solo a través del canon 
y las regalías, donde hay aspec-
tos que faltan reglamentarse,  sino 
también haciéndolos parte de un 
accionariado. Ese podría ser un 
tema por debatir.

 
En la región Cajamarca, por 

ejemplo, existe una fuerza que 
todo el Perú y gran parte de La-
tinoamérica reconoce: la fuerza 
de las rondas campesinas. Ellos 
vigilan permanentemente la dispo-
nibilidad hídrica y el desarrollo de 
la agricultura, por tanto, es impor-
tante que siguiendo ese ejemplo 
los cajamarquinos de zonas rura-
les sean considerados en el mar-
co de los proyectos de desarrollo 
minero. Eso tiene que ver con la 
participación ciudadana.

El  tema tributario tiene que 
trabajarse con el propio Ministe-
rio de Economía y Finanzas. Por 

ejemplo, el impuesto a la Renta 
que todo conocemos tiene dos 
características: una por la fuente 
y otra por el domicilio. La tributa-
ción debería de realizarse desde 
el punto de vista de la fuente, y 
no tomando en consideración el 
domicilio fiscal.  Ello, por cuanto 
casi todas las grandes empresas 
tienen domicilio fiscal en Lima y no 
en provincias; en cambio, la fuen-
te son las provincias, los espacios 
o asentamientos mineros están en 
las provincias. Por tanto, el tema 
de tributación debería hacerse 
bajo el enfoque de la fuente y no 
del domicilio fiscal.

En cuanto a las relaciones co-
munitarias, debemos de fortale-
cerlas aún más. Soy hidalgo en 
reconocer que, con ocasión de 
la pandemia, ha habido una es-

Con ocasión de la 
pandemia, ha habido 
una estrecha relación con 
las empresas mineras, 
gracias a lo cual se han 
conseguido plantas 
de oxígeno, e incluso 
medicinas y camas.
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trecha relación con las empresas 
mineras, gracias a lo cual se han 
conseguido plantas de oxígeno, e 
incluso medicinas y camas. Pero 
eso debe hacerse de manera 
permanente y  no solamente en 
época de emergencia. Una rela-
ción comunitaria y estrecha con la 
población es urgente para que la 
población perciba los beneficios 
de contar con un asentamiento mi-
nero.

Por otro lado, todo proyecto 
minero debe tener licencia social. 
No escatimemos esfuerzos, no 
simplemente queramos imponer. 
Voy a ser sincero y transparente, 
ya es tiempo de dejar de hablar 
de tramitología y de permisología, 
temas que requieren  de una re-
forma profunda del Estado. ¿Por 
qué tenemos que considerar la  
tramitología y la permisología?  
Ello existe porque nuestro Estado 
es obsoleto y paquidérmico, y re-
quiere con mucha urgencia ser re-
formado y modernizado. 

Respecto de la licencia social, 
es urgente que involucremos a 
la ciudadanía, cuya opinión es 
fundamental. En el caso de Ca-
jamarca, que como región tiene 
un  20% de territorio apto para la 
agricultura, la ganadería y el cul-
tivo forestal  a diferencia del pro-
medio nacional que es 5%, siem-

pre se van a presentarse conflictos 
sociales si es que no se lleva a 
cabo una actividad minera con la 
respectiva licencia social. 

De otro lado, también es impor-
tante destacar otra variable: Ca-
jamarca es una de las regiones 
más rurales del Perú (65 a 70% 
del territorio). Estas son variables 
que debemos de tener en cuenta. 

Considero que la actividad mi-
nera es importante, sin embargo, 
es necesario hacer los cambios y 
ajustes urgentes bajo un modelo 
en el que todos podamos ganar. 
No más asimetrías, porque al fi-
nal la que pierde es la sociedad 
y también el Estado peruano. En 
ese sentido, hay experiencias 
muy lamentables de las cuales 
tenemos que sacar lecciones, 
como el caso del proyecto Tía 
María y de Conga aquí en Caja-
marca, que no se pueden volver 
a repetir. 

Para que ello suceda debe-
ríamos de identificar, de manera 
humilde y con transparencia, qué 
cosas estamos haciendo mal. Por 
supuesto, siempre hablando con la 
comunidad, respetando las normas 
y las leyes de la sociedad a las 
que urge convertirlas en realidad, 
sobre todo, en un entorno demo-
crático y de respeto mutuo.
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Gina Gálvez

Áncash

Gerenta del gobierno regional de Áncash.

Antes de la pandemia, 
el gobierno regional de 
Áncash venía elaboran-
do un plan de competiti-

vidad, un planeamiento que tenía 
instrumentos de gestión de corto, 
mediano y largo plazo, sobre 
todo para el cierre de brechas 
sociales y económicas, con la 
meta de ubicarnos en primer cuar-
til de competitividad de ingresos 
del país. Debido a la pandemia 
se ha priorizado el corto plazo, 
pero sin perder la perspectiva del 
mediano y largo plazo. 

Con el objetivo de recuperar 
las bases de la competitividad re-
gional, se organizaron dos frentes: 
el externo y el interno. En el pri-
mero, se trabaja con la sociedad 
civil en los diferentes niveles de 
gobierno con el fin de lograr una 
reactivación real, vale decir, que 

rinda frutos a la población. En el 
frente interno, dentro del GORE, 
lo que hemos trabajado ha sido 
agricultura, pesca, minería y tu-
rismo en un inicio; pero en este 
momento ya hemos acoplado a 
todos los sectores para que parti-
cipen en el Reactiva Áncash, que 
trata de abarcar no solo a los sec-
tores económicos, sino también el 
aspecto social.

Tuvimos tres etapas, la prime-
ra fue de contención. Trabaja-
mos con el gobierno nacional, 
se respetaron las fechas de rei-
nicio de actividades, así como 
la fase de reactivación a corto 
plazo, que va hasta el 31 de 
diciembre de 2020, momento 
en el que habrá una transición 
hacia la reactivación de largo 
plazo. Pero también se han prio-
rizado muchos proyectos de in-
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versión, no solamente públicos 
sino también privados.  

En la etapa de reactivación a 
mediano y largo plazo, esto es, 
del 2021 en adelante, hemos 
considerado proyectos y progra-
mas estructurales de cambio pro-
ductivo, además de los proyectos 
de mediano y largo plazo que ya 
hemos priorizado. En la fase de 
reactivación económica de largo 
plazo, hemos ubicado temas de 
minería, pesca, agricultura y pro-
ducción, lo que para nosotros ha 
sido muy importante. 

En cuanto a la reactivación de 
infraestructura, en el GORE se 
reiniciaron algunas iniciativas. En 
este momento tenemos 49 proyec-

tos de inversión pública ejecután-
dose a lo largo y ancho de toda 
la región, muchos de los cuales 
influyen en la economía local. Se 
ha priorizado que sean los nego-
cios y los actores locales, tanto en 
mano de obra como proveedores, 
los beneficiados en esta etapa.

En cuanto a la reactivación so-
cial, se ha tenido cuidado de res-
petar los protocolos, sobre todo en 
las nuevas líneas de acción. Debi-
do a las diversidades geográficas 
y de comunicación, hemos divi-
dido el territorio en la subregión 
Pacífico (Costa) y las subregiones 
Conchucos Bajo y Conchucos 
Alto (que  ocupan todo lo que es 
el callejón de los Conchucos). En 
lo que respecta a vivienda, sanea-
miento y promoción del empleo, 
hemos iniciado varios proyectos.

En temas de agricultura, esta-
mos trabajando con 60 mercados 
itinerantes y 3 ferias agropecua-
rias, pues necesitamos acercar los 
mercados a los productores. Tene-
mos una actividad agrícola muy 
intensa dentro de la región y ne-
cesitamos generar mercados para 
estos productores que, en muchos 
casos, se han visto afectados por 
la pandemia. Con el gobierno na-
cional, se han trabajado también 
programas de microfinanzas y de 
financiamiento de proyectos. 
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En el tema de fomento y com-
petitividad, acabamos de terminar 
Procompite. Son 52 planes de 
negocios ganadores, cuya  ejecu-
ción se inicia en noviembre. Son 
S/ 10 millones, y se ha priorizado 
que cada una de estas iniciativas 
se ubique en las diferentes provin-
cias de la región. Así, las 20 pro-
vincias se verán  beneficiados con 
estos 52 planes de negocio. ¿En 
qué rubros? Los proyectos que se 
han priorizado son: palta, mango, 
granos andinos, vacunos, lácteos, 
cuyes, truchas y apicultura. Esta-
mos iniciando otro proceso para 
la adquisición de los bienes que 
se tienen que entregar a los ga-
nadores, con el fin que se inicie 
la ejecución de los planes de ne-
gocio. 

Entre los proyectos ambientales 
que venimos ejecutando, tenemos 
la instalación de especies foresta-
les para la provisión de servicios 
ambientales en las comunidades 
de los distritos de Sihuas, Ragash 
y Cashapampa, en la provincia 
de Sihuas. Es una iniciativa de S/ 
13 millones; el impacto que ten-
drá sobre la población es bastan-
te alto, pues hay 3,500 personas 
trabajando en él, en este momen-
to. 

El otro proyecto, que es en el 
distrito de Quiches, también en 

Sihuas, tiene un valor de S/ 10 
millones y 2,936 beneficiarios. Se 
trata de iniciativas que dan em-
pleo directo, en este proceso de 
reactivación que estamos imple-
mentando en la región Áncash.

 
En producción, trabajamos en 

los frentes de pesca, acuicultura y 
mypes. En pesca, estamos coordi-
nando activamente con todos los 
niveles de gobierno para lograr 
la ejecución de diferentes pro-
yectos productivos y de inversión 
pública. Creemos que ello está 
dando buenos resultados. Se está 
promoviendo la formalización de 
3,500 pescadores artesanales, y 
mejorando la infraestructura de los 
desembarcaderos pesqueros arte-
sanales (DPA). 

Asimismo, se trabaja en la ela-
boración de protocolos sanitarios 
de los DPA y en la implementa-
ción del plan de contingencia del 
DPA de Culebras. En acuicultura, 
estamos repoblando lagos, ríos y 
lagunas con 250,000 alevinos de 
truchas, y realizando el manteni-
miento de emergencia de la esta-
ción pesquera de Huaraz. 

En lo que concierne a mypes, 
se les asesora en cuanto a la ela-
boración de planes de negocio, 
prevención y control del Covid-19, 
facilitándoles y guiándolos en te-
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mas de formalización empresarial,  
educación financiera, y promoción 
y difusión en plataformas online, 
contexto en el que hemos gene-
rado Shami, plataforma en línea 
que busca acercar de manera se-
gura al consumidor y al productor. 

Esta plataforma no es solamen-
te para web, sino también un 
aplicativo móvil. Creemos que, ini-
cialmente, vamos a tener 50,000 
beneficiaros, de todos los sectores 
económicos.

 
En lo que se refiere a pequeña 

minería y minería artesanal, esta-
mos trabajando, en ambos frentes 
para reactivar. Primero, reanudan-
do la formalización de 83 proyec-
tos mineros, 82 de los cuales ya 
reiniciaron actividades. Segundo, 
apoyando a más de 3,400 mine-
ros informales, a los que estamos 
dando asistencia técnica. Terce-
ro, dando soporte a 25 mineros 
informales en lo que respecta a 
instrumentos de gestión. Se está 
trabajando en capacitación, me-
diante plataformas virtuales y difu-
sión de infografías. Los beneficia-
rios directos de esta reactivación 
de la minería informal son 2,460 
personas. 

En reactivación de infraestruc-
tura, tenemos S/ 10,000 millo-
nes de inversión entre el 2020 

y el 2023, de los cuales 1,000 
millones corresponden al gobier-
no regional. Este año, la estamos 
iniciando, con inversiones de op-
timización, ampliación marginal, 
reposición y rehabilitación  como 
una forma de hacer reactivación, 
pero también de lograr una in-
versión mucho más rápida en los 
campos priorizados. 

Sobre aceleración de la inver-
sión, en  junio estábamos en S/ 
10 millones y en setiembre hemos 
llegado a S/ 28 millones, con 
la proyección de llegar a S/ 74 
millones en nuestro Presupuesto 
Institucional Modificado (PIM) acu-
mulado. Lo que buscamos desde 
el GORE es reactivar el tema de 
las inversiones y la adquisición de 
bienes y servicios, para que final-
mente lleguen a la población bajo 
la forma de más trabajo. 

En cuanto a reactivación social, 
hemos priorizado la atención en 
salud y la  preparación para lo 
que podría ser una segunda ola 
del Covid-19. Actualmente, conta-
mos con 711 camas de hospitali-
zación, de las cuales 35 son UCI 
y 12 camas USIN. En promedio, 
tenemos libres en este momento 
250 camas. 

Además, se han adquirido 20 
ambulancias, que se están distri-
buyendo a lo largo y ancho de 
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toda la región para los principales 
hospitales. En lo que respecta a 
ampliación de hospitales, en este 
momento se están ejecutando seis 
proyectos de inversión pública, 
que van a incrementar a 210 las 
camas en Huarmey, Casma, Hua-
ri, Recuay, Caraz y Sihuas.  Aún 
nos quedan pendientes: Poma-
bamba, Carhuaz y Yungay. 

En cooperación con el Progra-
ma Mundial de Alimentos y  tam-
bién con la Organización Paname-
ricana de Salud (OPS), así como 
con Compañía Minera Antamina, 
trabajamos un proyecto que ha 
servido y sirve en este momento 
para contener la pandemia en el 
primer nivel de atención. Como la 
iniciativa está dando buenos re-
sultados, próximamente vamos a 
implementar un aplicativo que nos 
permitirá saber a cuántas personas 
ha contactado un contagiado con 
Covid-19, con el fin de notificarle 
que debe tomar precauciones. El 
aplicativo lo venimos trabajando 
con la OPS y el Programa Mun-
dial de Alimentos. 

En cuanto a nuevas líneas de 
acción, hemos visto por conve-
niente abrir canales virtuales para 
la promoción del empleo. Puesto 
que la empleabilidad ha descen-
dido bastante por el tema de la 
pandemia, lo que buscamos con 

esta mesa virtual es brindar ase-
soría en la búsqueda de trabajo, 
apoyar en la expedición de los 
carnés del Registro Electrónico de 
Trabajadores Construcción Civil 
(RETCC) y la bolsa de empleo vir-
tual que estamos organizando. 

En las subregiones Conchucos 
Bajo y Conchucos Alto se empie-
za a percibir con mayor precisión 
todo lo que es reactivación de 
agricultura, crianza de animales 
menores, turismo y artesanía. Te-
nemos previsto trabajar el manteni-
miento de 166 canales, lo que va 
a posibilitar una mayor empleabi-
lidad dentro de las citadas regio-
nes. 

En los meses de junio y julio nos 
hemos colocado sobre la media 
nacional en temas de construc-
ción, una de las actividades que 

En el tema de fomento y 
competitividad, acabamos 
de terminar Procompite. 
Son 52 planes de 
negocios ganadores, cuya 
ejecución se inicia en 
noviembre.
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más se ha reactivado en nuestro 
territorio. En minería, también es-
tamos sobre la media nacional ya 
desde el mes de julio. En manu-
factura sí estamos bastante pare-
jos, hemos reiniciado actividades 
y nos encontramos dentro del pro-
medio nacional. En pesca, esta-
mos asimismo dentro del prome-
dio nacional en reactivación.

 
En el tema de la pandemia, 

para nosotros ha sido primordial 
hacer un análisis de los contagios 
en la región. Estamos por debajo 
de la media por millón de habi-
tantes al igual que en número de 
fallecidos, gracias al trabajo que 
hemos realizado de manera con-
junta con organismos internaciona-
les como la OPS y el Programa 
Mundial de Alimentos; pero tam-
bién con el apoyo de la empresa 
privada, en este caso con apoyo 
financiero de Compañía Minera 
Antamina  que ha jugado un rol 
muy importante en el marco de 
este convenio, que nos ha permiti-
do obtener las cifras que hoy com-
partimos con ustedes. Hoy pode-
mos decir que el Covid-19 está en 
franco descenso, justamente por 
el trabajo que se está realizando 
en el primer nivel de atención. 

Les comentaba acerca de este 
convenio financiado por Antamina 
porque es un proyecto que ve la 

contención de primer nivel desde 
un call center, con equipos de res-
puesta rápida, buscando que las 
personas no se contagien o sean 
atendidas en las primeras fases 
de la enfermedad. Es así como 
hemos podido reactivar y reali-
zar las actividades económicas 
propias de la región con mayor 
seguridad. No queremos retroce-
der, ni que luego de reactivarnos, 
haya nuevamente que entrar en 
cuarentena. Tenemos claro lo que 
queremos lograr: la reactivación 
económica de la región, pero con 
seguridad en salud. 

De otra parte, el fortalecimiento 
de la institucionalidad del gobier-
no regional, gobierno nacional 
y de los gobiernos locales, y el 
trabajo transversal y de manera 
conjunta con el sector privado lo 
consideramos el eje más impor-
tante de la reactivación. Sobre 
esta labor, se asentarán las ba-
ses de una verdadera reactiva-
ción económica. Escuché que se 
decía que tenemos que generar 
nuevamente una economía y no 
solo una reactivación, estoy com-
pletamente de acuerdo, creo que 
es lo que tenemos que hacer. La 
región tiene un nuevo desafío en 
esta nueva normalidad sobre la 
cual tenemos que sentar las ba-
ses del desarrollo económico de 
nuestro territorio.
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Baltazar Lantarón

Apurímac

Gobernador regional de Apurímac.

Fundamentalmente nuestra 
participación va por la 
responsabilidad social. 
Creemos que la sosteni-

bilidad social va impactando, 
y que articula necesariamente 
con la sostenibilidad económi-
ca, ambiental y cultural-educati-
va. La sostenibilidad social sola 
no es viable, debe articularse 
como un sistema y, en ese sen-
tido, considero que el gobierno 
regional, el Estado, el pueblo 
y la empresa privada debemos 
andar juntos, al mismo paso, y 
articular todo un plan de desa-
rrollo integral.

Desde el gobierno regional ve-
mos con buenos ojos cómo las 
empresas van asumiendo estas 
responsabilidades; fundamental-
mente tienen que articularse con 
la sostenibilidad ambiental, eco-

nómica, educativa y cultural. Te-
nemos que avanzar en paralelo, 
todos juntos. Si la empresa crece 
en la explotación minera de re-
cursos, en forma similar también 
debe crecer el nivel educativo, 
el económico y la sostenibilidad 
ambiental del área de influencia 
y por qué no de toda la región.

De esta manera, la sostenibili-
dad también pasa por la inver-
sión que estamos haciendo los 
gobiernos regionales en salud, 
educación, conectividad, y en el 
tema agrario, como una alterna-
tiva. Sabemos que la minería es 
una actividad finita, que va a te-
ner un término; pero la actividad 
agropecuaria es infinita, perma-
nentemente renovable. 

Es por ello, que todo lo que 
viene de regalías y del canon, 
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lo tenemos que invertir en de-
sarrollo agropecuario para 
darle mayor sostenibilidad y 
que todo sea una convivencia 
armónica. En Apurímac tene-
mos zonificación económica 
ecológica. Es así como sabe-
mos cuál es el área de la ex-
plotación minera y cuáles son 
las áreas de desarrollo agro-
pecuario. 

Del mismo modo, en Apurímac 
cada niño que nace tiene la es-
peranza de que sus autoridades 
y sus empresarios trabajen juntos 
por el desarrollo de la región. En 
ese sentido, dialogamos con los 
representantes de Las Bambas y 
otras empresas. 

En el tema de la mano de obra 
calificada y no calificada, hay 
que dar prioridad a las personas 
que son de la zona de influencia 
de la región, para generar mayor 
desarrollo económico. Hay que 
tomar mano de obra no califica-
da y, también, un buen porcenta-
je de profesionales de la región. 
La empresa puede fortalecer las 
capacidades de los trabajadores 
y de esta manera ellos serán úti-
les, sin perjudicar la proyección 
de desarrollo empresarial.

 
Todo esfuerzo por la sosteni-

bilidad social va a ser siempre 
bien visto en Apurímac, no sola-
mente con las mineras. A Minera 
Las Bambas, quiero agradecer-
le su compromiso para enfrentar 
la pandemia del Covid-19, pues 
nos ha apoyado con plantas de 
oxígeno en Abancay, balones en 
Challhuahuacho, y con el tema 
de equipos y de elementos de 
protección personal.

Agradezco también a la em-
presa Southern Perú, que está 
explorando en la región. Todos 
vamos sumando no solamente en 
salud sino también en empleo. 
Con un plan de diálogo, amplio, 
de articulación permanente de 
los planes de desarrollo, haremos 
grande la región Apurímac, y el 
país.
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Se dice que la minería es 
una actividad primaria, 
extractiva; prácticamente 
primitiva; sin embargo, la 

minería peruana ha llegado, en 
mi opinión, a la máxima expre-
sión del proceso de añadir valor 
agregado en la producción, pues 
no solo se limita a extraer mine-
rales, sino que los concentra y 
refina.

La minería no agrega valor 
cuando es importadora de insu-
mos; pero la minería peruana ya 
sustituye las importaciones e in-
cluso es exportadora de insumos, 
tales como bolas de molienda, 
fulminantes, mechas, explosivos, 
reactivos metalúrgicos, etc. 

Con relación a la maquinaria, 
la minería no agrega valor cuan-

Ver conferencia.

Fernando Cillóniz
Exgobernador de Ica.
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do es importadora, reparadora de 
maquinaria importada o produce 
bajo licencia; pero hoy la mine-
ría peruana ha generado un clús-
ter de exportación de maquinaria 
minera, entre los que se cuentan 
molinos, chancadoras, carros mi-
neros, etc. 

En cuanto a conocimiento e 
ingeniería, la minería no agrega 
valor cuando es importadora de 
conocimiento; pero hoy en día el 
Perú exporta conocimiento minero.

En lo que respecta a impacto 
ambiental, la minería no es gene-
radora de valor agregado cuando 
trabaja con grupos electrógenos 
para autoabastecerse; pero agre-
ga valor como ocurre actualmente 
con muchas empresas mineras pe-
ruanas cuando incorpora centrales 
hidroeléctricas y térmicas a la red 
eléctrica interconectada nacional. 

En lo que se refiere al agua, si 
bien inicialmente solo se autoa-
bastece con sistemas de bombeo; 
en su máxima expresión de valor 
agregado, la minería trabaja con 
agua desalinizada, como ocurre 
en el caso de Cerro Lindo o de 
las operaciones de Shougang en 
Ica, donde hay vertimiento cero y 
se trabaja con agua desalinizada 
de mar totalmente compatible con 
el medio ambiente. 

En el ámbito portuario, la mine-
ría empieza con los puertos múl-
tiples y llega a una máxima ex-
presión de valor agregado con 
los puertos mineros especializa-
dos. En el ámbito urbano, pasa 
de los campamentos mineros a la 
integración urbana regional. En lo 
que respecta a vías, inicia con tro-
chas para acceso exclusivo a la 
mina, pero agrega valor cuando 
sus caminos se integran a la red 
vial y ferroviaria nacional, como 
viene ocurriendo actualmente.

En el plano educativo, al co-
mienzo solo capacita a los tra-
bajadores de la mina, pero pos-
teriormente llega a promover 
especializaciones en Minería, 
Geología o Metalurgia, en univer-
sidades tales como la UNI, UN-
MSM, UNSA, UNC y otras. 

Finalmente, en el aspecto am-
biental, se llegan a tener interven-
ciones de revegetación y refores-
tación; en síntesis, mejoramiento 
del medio ambiente. Y en el ám-
bito comunitario, lo que se inicia 
como una actividad aislada, pasa 
a interconectarse e interrelacionar-
se con las comunidades, a través 
del apoyo al desarrollo ganadero, 
manufacturero y demás.

 
Todo esto es lo que tenemos 

hoy en la minería peruana, que 
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se encuentra  en su máxima ex-
presión de valor agregado. Por 
eso estoy a favor de ella, porque 
genera bienestar en la población. 
En Ica tenemos dos ejemplos es-
tupendos de esto. El primero de 
ellos es Mina Justa, de quien na-
die habla. Comenzó igual que 
Tía María, con, más o menos, la 
misma inversión y producción es-
perada. Ambas son minas coste-
ras, que plantean el uso de agua 
desalinizada; sin embargo, Mina 
Justa va y Tía María no va. 

¿Qué marcó la diferencia? En 
Ica hubo respaldo —modestia 
aparte, me tocó a mí respaldar 
esa inversión— y, a pesar de que 
la antiminería también estuvo pre-
sente para tratar de boicotear la 
inversión, fue dominada por la le-
galidad. La policía, sin herir ni dis-
parar a nadie, puso orden y hoy 
la población de Marcona se ve 
beneficiada con el gran instituto 
superior tecnológico De las Casas 
Grieve, que está siendo desarro-
llado a través del mecanismo de 
obras por impuestos por la empre-
sa minera del Grupo Brescia que 
está a cargo de esta estupenda 
mina, próxima a entrar en opera-
ción.

 
En Chincha tenemos otra expe-

riencia similar: Cerro Lindo traba-
ja con agua desalinizada de la 

playa de Jahuay, desde donde se 
bombea el agua por decenas de 
kilómetros hasta la Sierra. No se 
toma una gota de agua dulce de 
la cuenca, mejor aún, no se vierte 
una sola gota de agua industrial 
a la cuenca. Todo funciona en cir-
cuito cerrado y, en consecuencia, 
la relación entre minería, foresta-
ción, ganadería y agricultura en 
el valle de Topará es excelente. La 
coordinación es muy buena. 

Mi frustración como goberna-
dor de Ica fue no haber logrado 
la formalización de 4,000 peque-
ños mineros de Nasca que, me 
consta, no contaminan. Se trata 
de una minería extractiva que no 
utiliza reactivos químicos, sin em-
bargo, so pretexto de proteger 
las líneas de Nasca —cosa con 
lo cual estoy totalmente de acuer-
do—, el Ministerio de Cultura 
ilegalizó el trabajo de estos pe-
queños empresarios que creaban 
inversión, trabajo y bienestar, con 
lo cual generó un problema social 
tremendo. 

El Estado los declaró ilegales, 
a pesar de que perfectamente 
podían generar riqueza sin afec-
tar el patrimonio colosal de las 
líneas de Nasca ni los geoglifos 
de Nasca y Palpa, pues esos mi-
neros trabajaban muy lejos de la 
zona arqueológica.
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Para terminar, reitero que es-
toy a favor de la minería porque 
estoy a favor del bienestar. Me 
parece lamentable que el país 
tenga esperando licencias y per-
misos a 50 proyectos mineros 
que podrían generar un proceso 
de inversión multimillonario. Más 
allá del dinero, lo que interesa 
son los millones de puesto de 
trabajo que se crearían, no solo 

como empleos directos, sino por 
la demanda de gran cantidad de 
bienes y servicios, lo que dinami-
zaría a la micro y pequeña em-
presa. 

Proyectos como Tía María, Que-
llaveco y, por supuesto, Conga, 
podrían perfectamente generar 
desarrollo y bienestar para todo 
el Perú. Esa es mi propuesta.

Creo que nadie va a 
dejar de reconocer 
que hemos tenido cre-
cimiento económico en 

el país, así como un momento de 
gran inversión minera. En un aná-
lisis sobre gobernanza del cobre, 
preparada por José de Echave 
para un estudio de CEPAL, po-
demos advertir la variación del 

porcentaje del PBI minero entre 
1990 y 2019. Hay un primer mo-
mento importante asociado a “el 
efecto Yanacocha” en los años 
noventa, luego tenemos “el efec-
to Antamina”, que es un segundo 
momento más ligado al inicio del 
nuevo milenio; y también el boom 
del cobre, donde no solamente 
está Las Bambas, sino Cerro Ver-

Excongresista de la República.

Marisa Glave
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de, Constancia, Toromocho, An-
tapaccay y, en general, la mine-
ría que arranca entre el 2015 y 
el 2016.

Como se puede colegir, la mi-
nería ha tenido un peso muy fuer-
te en las exportaciones del Perú 
entre 1992 con el inicio de la 
regulación de los años noventa, 
en la época del señor Fujimori y 
2018. Hacia 1992, los distintos 
metales que exportamos —co-
bre, oro, hierro y estaño— tenían 
un valor de exportación de US$ 
1,800 millones, mientras que hoy 
este valor es de US$ 28,000 mi-
llones. Por lo tanto, no reconocer 
que la minería es probablemente 
la principal fuente de divisas del 
Perú sería como intentar tapar el 
sol con un dedo, y esa no es la 
intención.

Sin embargo, la pregunta que 
se plantea es si podemos hablar 
de desarrollo y no solamente de 
crecimiento económico, por lo 
que no se trata solo del PBI, sino 
de otros temas que habrá que dis-
cutir. Uno de los problemas que 
enfrentamos es que, si bien se ha 
ampliado la capacidad de con-
sumo de millones de peruanos y 
peruanas —lo que está bien—, no 
hemos logrado forjar ciudadanía 
basada en conciencia y en ejerci-
cio de derechos. 

El presente contexto del Co-
vid-19 lo que ha hecho es revelar, 
con muchísima claridad, la pre-
cariedad que genera el modelo 
de desarrollo de un país como el 
Perú: precariedad en la salud, la 
educación, el empleo y la vivien-
da; es decir, en aquellos elemen-
tos que generan calidad de vida 
y desarrollo real, si ponemos a la 
gente en el centro de nuestras pre-
ocupaciones.

 
De ahí que sea entendible que, 

después que solo 3% de la pobla-
ción de Lima y provincias conside-
ró que se debe mantener el mismo 
modelo económico, mientras más 
de un 72% indicó que tienen que 
hacérsele modificaciones sustan-
ciales e incluso radicales, las en-
cuestas ya casi no incluyan dicha 
pregunta. La gente no quiere se-
guir viviendo como estamos aho-
ra, y encuentra serias limitaciones 
tanto en los servicios que se están 
prestando, como en la calidad de 
vida que tenemos. 

En este momento, CEPAL habla 
de un nuevo pacto social. Aun-
que algunos pueden opinar que 
CEPAL se asocia con sectores 
más progresistas, el propio Fondo 
Monetario Internacional dice que 
tenemos que avanzar hacia una 
política más redistributiva y, ade-
más, valora la posibilidad de pen-
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sar en impuestos nuevos, como el 
impuesto a la riqueza. 

En consecuencia, considero im-
portante que empecemos a discu-
tir sobre los arreglos organizativos 
e institucionales que determinan 
la relación entre el Estado, el mer-
cado y la sociedad, los mismos 
que nacieron de la Constitución 
de 1993 y que, como hoy es-
tán llegando a un límite, necesi-
tan cambios de verdad. Si no los 
hacemos de manera dialogada y 
democrática, vamos a alentar es-
tallidos disruptivos. 

Estamos en un momento en el 
que muchos dicen que hay po-
pulismo en el Parlamento, que se 
están aprobando normas irrespon-
sables, que lo único que se está 
haciendo es “buscar ganar el 
aplauso rápido”. Sin embargo, a 

veces nos olvidamos —las cien-
cias sociales también existen— de 
que el populismo suele estar aso-
ciado a momentos de crisis de re-
presentación muy duras y de falta 
de legitimidad del sistema vigente, 
que es precisamente lo que tene-
mos en este momento.

Por ello, si nos preguntamos 
por el desarrollo, habría que ver 
cuál es el aporte de la minería, 
no solamente en divisas y expor-
tación, sino, por ejemplo, en la 
situación de la presión tributaria. 
Hay momentos en los que este 
aporte se acerca a 3.4%, pero 
también tenemos otros en los que 
no representa más de 1%. Cabría 
preguntarse si queremos entrar a 
la OCDE, que tiene una presión 
tributaria de 34.3%. América La-
tina tiene una presión impositiva 
de 23% y nosotros, en el mejor 
momento, no llegamos a 17%. 
Esta es la escala de lo que real-
mente significa la participación 
de todos los tributos mineros en 
la tributación nacional.

 
Habrá quienes dicen: “Depen-

demos principalmente de la mi-
nería, que tiene 30%”. Si bien en 
el mejor momento alcanzamos 
24.7% de participación minera en 
la tributación nacional, el prome-
dio es de 10% aproximadamen-
te. Hay cerca de un 90% que no 

Creo que es posible una 
gobernanza de la minería 
en el Perú que garantice 
sostenibilidad ambiental, 
diálogo democrático, 
respeto de los derechos 
humanos y diversificación 
productiva.
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viene precisamente de la minería. 
¿Cómo debería aportar la mine-
ría al desarrollo? Yo creo que ten-
dríamos que empezar a hablar de 
una nueva minería. 

Lo primero que tenemos que en-
tender es que hay que hablar de 
desarrollo territorial. El Perú es un 
país megadiverso —también mine-
ro, pero no únicamente minero— y 
la minería tiene que responder a 
una estrategia de desarrollo te-
rritorial articulada con todos los 
actores que estén presentes ahí; y 
no solamente generar renta y divi-
sas. Entendiendo que necesitamos 
avanzar hacia la diversificación 
productiva, no podemos seguir 
siendo dependientes de una única 
actividad. 

En este esquema de desarro-
llo territorial, debemos tener claro 
que existe una nueva ruralidad, 
con conexiones permanentes con 
lo urbano, y con un conjunto de 
tejidos y necesidades que han ido 
cambiando y reconfigurando el 
campo de nuestro país. Hoy, ade-
más, existe el fenómeno de los re-
tornantes, que también tendrá que 
ser contemplado en muchos de 
los territorios donde hay expan-
sión minera. 

Para hablar de desarrollo te-
rritorial y del territorio en el Perú, 

tenemos que atrevernos a hacer 
ordenamiento territorial. No po-
demos seguir bloqueando la po-
sibilidad de determinar dónde sí 
y dónde no se puede desarrollar 
la minería. ¿Acaso, solo porque la 
minería genera divisas y aumenta 
el PBI, puede llevarse a cabo en 
la Reserva Nacional del Manu?, 
¿en Machu Picchu?, ¿en una zona 
de alta reserva biológica?, ¿va a 
desarrollarse en cualquier lugar? 
Tenemos que atrevernos a hacer 
ordenamiento territorial en el Perú. 
No podemos seguir otorgando 
concesiones mineras, sin haber 
pasado por un mínimo de ordena-
miento territorial.

¿Cómo puede aportar una nue-
va minería en democracia? Cier-
tamente no puede reemplazar al 
Estado. Sé que muchos de los 
proyectos mineros se encuentran 
en zonas donde la presencia del 
Estado es precaria y hay una muy 
débil institucionalidad local. Lo 
que se debe hacer en esos casos 
es apoyar, fortalecer y mejorar la 
institucionalidad local existente, y 
no reemplazarla con la empresa 
minera, porque esta cargaría con 
un conjunto de necesidades loca-
les y se distorsionaría la relación 
entre empresa y territorio. 

Un siguiente punto para forta-
lecer la democracia es la trans-
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parencia. El Perú es miembro de 
la Iniciativa de Transparencia en 
la Industria Extractiva (EITI). Eso 
está bien, pero se tiene que re-
flejar, incluso en la aportación 
local y en la propia responsa-
bilidad social de las empresas 
mineras. Tenemos que generar 
participación real. Si es cierto 
que hay “cuatro antimineros azu-
zadores en Tía María”, entonces 
podríamos realizar una consulta, 
poner un ánfora en el valle para 
ver si la gente está de acuerdo 
o no; pero lo que no se puede 
pretender es hablar en nombre 
de la población, si no se acep-
tan los procesos de consulta. Se 
tiene que hacer consulta,  como 
debe ser, mejorada para el caso 
de los pueblos indígenas en el 
marco de la Ley de Consulta 
Previa y del convenio 169 de la 
OIT. Tenemos que avanzar hacia 
una consulta ciudadana general 
para que la población sienta 
que participa y toma decisiones 
sobre el futuro de su territorio. 

Asimismo, tenemos que fortale-
cer la institucionalidad ambiental 
pues no podemos precarizarla. 
En ese sentido, creo que hay co-
sas que tienen que cambiar. No 
podemos seguir con el discurso 
de la tramitología, para ocultar 
intereses que en el fondo buscan 
reducir los cuidados ambientales 

y sociales. En este último tema, 
por ejemplo, desde hace ya un 
tiempo la Federación Minera 
quiere avanzar en la negociación 
por rama, como se hace en cons-
trucción civil, y hasta ahora no lo 
ha logrado. 

Son también un problema serio 
los convenios de la policía con 
empresas mineras que, en muchos 
casos, han terminado criminalizan-
do la protesta y generando pro-
cesos de hostigamiento como los 
que sufrió Máxima Acuña, quien 
hace poco ha necesitado que el 
Tribunal Constitucional reconozca 
que no pueden poner una cáma-
ra que filme quién entra y quién 
sale de su casa. Campañas como 
la que se hizo contra el acuerdo 
de Escazú, lo único que hacen es 
ratificar la imagen de un sector 
minero opuesto a la sostenibilidad 
ambiental y a la defensa de los 
derechos humanos. Eso es lo que 
hay que cambiar.

Yo sí creo que es posible una 
gobernanza de la minería en el 
Perú que garantice sostenibilidad 
ambiental, diálogo democrático, 
respeto de los derechos humanos 
y diversificación productiva; pero 
eso va a depender muchísimo de 
la capacidad que tenga el Esta-
do, la sociedad y el sector minero 
de entrar en un diálogo franco.
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Julio Guzmán
Partido Morado.

Comenzaré con algu-
nos conceptos amplios 
que tienen que ver 
con desarrollo, y que 

luego me van a permitir aterrizar 
la posición del Partido Morado 
respecto de la minería. El primer 
concepto básico es la visión de 
país. Si no tenemos una visión 
de país para los próximos 30 
o 40 años, ninguna herramien-
ta de política pública o decisión 
que tomemos en relación con un 
sector va a servir de nada, por-
que no hemos definido a dónde 
queremos ir. 

El segundo aspecto es una gran 
pregunta: ¿cuáles son las refor-
mas que debemos hacer durante 
30 años para lograr esa visión? 
Pues dichas reformas deben estar 
alineadas y ser consistentes con la 
imagen de un nuevo país. 

Lo tercero es decidir cuáles son 
las acciones concretas y cuál el 
vehículo con el que vamos a finan-
ciarlas. Puedo tener una visión, 
puedo saber qué reformas hacer; 
pero de nada va a servir, si no 
tengo un medio que me permita 
financiar todo el proceso y tener 
claridad. A veces siento que existe 
confusión entre estos tres concep-
tos; razón por la cual tenemos que 
concentrarnos en todos ellos. 

La visión que tiene el Partido 
Morado es una visión republica-
na. Esto significa llegar algún día 
a tener un país en el que todos 
seamos ciudadanos, donde el im-
perio de la ley rija y nadie esté 
por encima de esta, y en el que 
todos tengamos libertades y opor-
tunidades. Eso lamentablemente 
no existe. La propuesta que te-
nemos para lograrlo no es la de 
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copiar un modelo económico de 
Estados Unidos de Norteamérica, 
Francia, China o Singapur, sino 
más bien la de un modelo hecho 
a lo peruano. 

Si alguna vez en el siglo XX 
hubo una lección sobre cómo los 
países se desarrollan, esta es que 
ya no existen modelos económi-
cos. Ahora lo que existe son paí-
ses que, de acuerdo a sus circuns-
tancias particulares, desarrollan 
una forma de salir adelante; eso 
es lo que tenemos que hacer. 

En el partido tenemos la idea 
que en el Perú ese futuro respon-
de a la combinación de dos co-
sas. La primera es algo que muy 
pocos países tienen: la diversi-
dad de diversidades. El Perú es 
diverso en sus diversidades, no 
solo en la gastronomía, en la 
cultura, en las comunidades in-
dígenas sino también en nuestro 
mar, en la Amazonía o en nuestra 
historia. Eso lo tienen muy pocos 
países. Si uno combina esa di-
versidad con un segundo factor 
—la inversión continúa en capital 
humano—, entonces nos vamos 
para arriba, pues vamos a contar 
con personas que puedan investi-
gar nuestro mar, donde la riqueza 
no solo sean los peces, sino toda 
esa flora y fauna que no hemos 
investigado. 

Únicamente si tenemos científi-
cos y profesionales, vamos a po-
der aprovechar la Amazonía o 
el turismo, y vamos a aprovechar 
más la minería también. Esa com-
binación es a la que tenemos que 
llegar. No es posible verlo ahora 
porque estamos en el siglo XXI, 
atravesando la tercera y cuarta re-
volución industrial. La única forma 
en que los países salgan adelante 
hoy es que se monten en la cuar-
ta revolución industrial, que no la 
nieguen, y que comiencen a iden-
tificar sus oportunidades. 

Una vez que tenemos esa ima-
gen, son cuatro las grandes re-
formas que deben implementar-
se consistentemente durante los 
próximos 30 años, para llegar a 
ella. La primera es la gestión del 
conocimiento. El Perú no puede 
llegar a ningún lado si no con-
trolamos nuestro capital humano. 
Cuando hablo de capital huma-
no, no solo me refiero a la edu-
cación, sino también a la política 
de salud infantil. Si no invertimos 
en nuestros niños de 0 a 5 años, 
no tenemos futuro. Hoy, el 43% 
de los niños peruanos entre 0 
y 5 años tiene anemia y, con 
anemia, no puedes construir ca-
pacidades cognitivas. Sin capa-
cidades cognitivas, no puedes 
construir capital humano. Pero 
invertir en el conocimiento tam-
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bién significa ciencia, tecnología 
y desarrollo productivo. 

La segunda gran reforma es el 
control de nuestro territorio. Si no 
conocemos el Perú, si le damos 
la espalda a nuestro territorio, no 
vamos a aprovechar sus oportuni-
dades. Ahí tenemos varios temas 
en agenda. En principio debemos 
recordar que el Perú no tiene un 
catastro; y no lo tiene porque no 
cuenta con un sistema de informa-
ción que permita hacerlo. 

Otro tema pendiente es repen-
sar la descentralización, que, si 
bien como concepto es muy bue-
na idea, ha sido ejecutada en 
una forma terrible. Hoy tenemos 
casi 1,872 virreinatos que hacen 
prácticamente lo que quieren, sin 
estar alineados a una política na-
cional en aquellos aspectos en los 
que corresponde; y que tampoco 
saben qué hacer localmente, por-
que no tienen las capacidades 
institucionales. 

Gestionar el territorio también 
significa implementar políticas de 
ordenamiento territorial, esto es, 
decidir entre peruanos dónde po-
demos producir y dónde no; qué 
cuidados debemos tener en cuá-
les zonas y en cuáles otras no. El 
concepto de ordenamiento territo-
rial no es de izquierda, es un con-

cepto que se practica en todos 
los países desarrollados del mun-
do, comenzando por Europa y los 
Estados Unidos de Norteamérica. 
Hay también que pensar en la 
gestión de nuestro territorio, es de-
cir, comenzar a entender dónde 
están esas ventajas productivas 
que nos pueden hacer atractivos 
para las grandes inversiones. 

La tercera gran reforma es una 
de la que nadie habla: la de las 
libertades económicas, vale decir, 
establecer las condiciones en las 
que la gente puede emprender 
con libertad. Por ejemplo, tene-
mos que luchar contra los mono-
polios y oligopolios, contra toda 
esta concentración y dominio de 
mercado que no permite que los 
peruanos podamos sacar mayor 
valor de las transacciones comer-
ciales que hacemos. 

Todos los sectores —y 
no solo la minería, 
la agricultura y el 
comercio— deberían 
proveer fuentes de 
ingreso. Todos deberían, 
porque todos generan 
empleo y valor.
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Asimismo, tenemos que luchar 
contra los monopsonios, algo de 
lo que tampoco se habla en el 
Perú, pues aunque se dice mucho 
del abuso de los productores, no 
se habla del abuso de los consumi-
dores. En el Perú hay muchos mo-
nopsonios. Un ejemplo típico es el 
de los acopiadores y los interme-
diarios, que abusan de los agri-
cultores al controlar sus precios, al 
darles créditos que los dejan sin 
libertad para salir adelante. Hay 
que luchar contra todo eso. 

Libertades económicas también 
significa darles facilidades a to-
dos para que puedan emprender, 
lo que implica una intensa simplifi-
cación administrativa, porque esa 
es una de las razones por las que 
mucha gente no puede salir ade-
lante. Hay una gran diferencia en-
tre regulación y simplificación ad-
ministrativa; no nos confundamos. 
La regulación es positiva, la sim-
plificación administrativa tiene que 
hacerse para agilizar las cosas. 

La cuarta gran reforma es la de 
los derechos políticos. No vamos 
a poder llegar a nuestra visión ni 
vamos a poder hacer las reformas 
necesarias para llegar a ella si no 
tenemos derechos políticos, si no 
hay partidos políticos de verdad, en 
lugar de partidos que son un simple 
registro para postular, como ocurre 

con la mayoría de los que hoy día 
existen en el país. Necesitamos ins-
tituciones políticas orgánicas, leyes 
que no excluyan a quienes quieren 
entrar en la política, leyes que pro-
muevan la participación de las mu-
jeres y normas que nos permitan te-
ner transparencia para hacer buena 
política, porque es ahí donde se to-
man las decisiones de las reformas 
que necesitamos. 

Esas cuatro grandes reformas 
suponen, a su vez, una serie de 
acciones que no voy a nombrar 
porque cada una de ellas es muy 
específica. Pero sí quiero entrar al 
tercer gran tema que es: ¿cómo 
vamos a financiar esto? Debemos 
tener una visión estratégica y ha-
cer primero una autocrítica. Tanto 
nuestra generación como la de las 
personas que son mayores que yo 
le han fallado al Perú. No nos he-
mos tomado el tiempo ni hemos 
puesto atención para planificar 
nuestro país, para hacer planea-
miento estratégico. 

Con seguridad, las 284 perso-
nas acá reunidas planifican con 
su familia: saben qué quieren para 
los próximos cinco años, saben 
cómo estructurar sus presupuestos. 
Con el Perú no se hace eso y no 
se ha hecho por 30 años, como 
resultado de una generación que 
perdió la ambición, dejó de creer 
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que el cambio sí es posible y no 
ha comprendido que hoy enfren-
tamos otro mundo, que las insti-
tuciones que existieron hasta hoy 
no pueden funcionar en el siglo 
XXI, porque estamos en una reali-
dad completamente diferente, con 
cambio tecnológico, globaliza-
ción y cambio climático. 

Finalizo entonces: ¿cuál es ese 
vehículo para financiar el desarro-
llo del Perú? Todos los sectores —y 
no solo la minería, la agricultura 
y el comercio— deberían proveer 
fuentes de ingreso. Todos deberían, 
porque todos generan empleo y 
todos generan valor; sin embargo, 
tenemos que concentrarnos en algu-
nos que nos permitan un crecimien-
to más rápido. Mi partido propone 
que en los próximos 50 años el mo-
tor del mundo va a ser Asia. Vamos 
a ver un mapa donde el Pacífico va 
a ser lo más importante, pues esa 
área va a ser la más demandante 
de minerales y de alimentos, que 
corresponden a sectores en los que 
el Perú es especialmente competiti-
vo. Por lo tanto, el vehículo para fi-
nanciar el desarrollo del Perú en los 
próximos 30 años debería ser nues-
tra integración con Asia, pero una 
integración productiva de verdad. 

El Partido Morado quiere apos-
tar por un sector que ha sido 
abandonado y hasta cierto pun-

to despreciado: la agricultura. La 
pequeña agricultura es un buen 
medio para la sobrevivencia y 
para salir de la pobreza; la me-
diana agricultura es buena porque 
une mercados locales y, además, 
genera seguridad alimentaria, as-
pecto que cada día va a ser más 
importante en este mundo; y tam-
bién está la agroindustria de ex-
portación. Todas las agriculturas 
son importantes, pero la agricultu-
ra de exportación es la que nos 
va a integrar con Asia. Tenemos 
muchas ventajas: la tierra produc-
tiva, la capacidad de acceder a 
tecnología mundial, y agua, aun-
que no podamos gestionarla.

Para llegar a nuestra visión hay 
que comprender que la agroindus-
tria, así como todos los otros secto-
res productivos, puede convertirse 
en una fuente de financiamiento. 
No olvidemos que la agroindus-
tria es altamente intensiva en em-
pleo, principalmente femenino: de 
cada diez personas contratadas 
en agroindustria, entre seis y sie-
te son mujeres. Debemos construir 
obras de infraestructura que nos 
permitan contar con la capacidad 
productiva que Asia requiere. Ne-
cesitaremos a la Alianza del Pa-
cífico como plataforma política y 
económica para llegar a Asia y 
reformar nuestra diplomacia para 
tener una cancillería que esté con-
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centrada en esa meta. Hoy, solo 
el 2% de los diplomáticos en el 
Perú habla chino mandarín.

 
Finalmente, nada de esto va a 

ser posible si no tenemos un Es-
tado que intervenga intensamente 
para dar asistencia técnica y apo-

El país vive hoy un momen-
to crítico, abatido por la 
pandemia y la depresión 
económica.  A pesar de 

los éxitos económicos que normal-
mente se presentaban antes del 
Covid-19, la realidad social de 
muchos peruanos ha demostrado 
que no es sostenible mantener un 
país con 70% de informalidad en 
las empresas y los empleos. 

Las clases medias que surgie-
ron con la informalidad tuvieron 

Presidente de la Sociedad Nacional de Industrias.

Ricardo Márquez

vigencia muy corta, y se muestran 
precarias ante crisis como la que 
venimos afrontando. La pobreza 
monetaria crecerá, muy probable-
mente, hasta alcanzar a 8 millo-
nes de peruanos. 

Pregunto: ¿es sostenible un 
país con 24 millones de per-
sonas en edad de trabajar, en 
donde solo 10.2 millones tienen 
empleo y 13.5 millones han pa-
sado a formar parte del ejército 
de población económicamente 

yar la diversificación productiva. 
La idea no es que solo las gran-
des empresas de agroindustria ex-
porten, sino que se necesita que 
las pequeñas puedan asociarse 
y tener también la esperanza de 
algún día poder invertir y exportar 
a Asia.
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no activa? En los próximos 10 
años el Perú tendrá 42 millones 
de personas; no es viable con-
tinuar con este esquema de de-
sarrollo.

 
Tenemos una explicación para 

las fallas de este modelo, que 
buscó chorrear el crecimiento del 
PBI sin lograr un desarrollo inclu-
sivo. Una de las fallas más resal-
tantes es que no contamos con 
un sistema de planificación. No 
sabíamos cuántas camas UCI te-
níamos, ni si era necesario invertir 
en salud antes que en proyectos 
faraónicos, como la Carretera In-
teroceánica o la Refinería de Ta-
lara. No estábamos centralizan-
do la información para planificar 
y fijar metas, como lo hacen to-
das las economías desarrolladas, 
inclusive las de la OCDE y varias 
de Latinoamérica. 

Tampoco hemos tenido un mo-
delo económico que se enfoque 
en lo productivo, en la genera-
ción de industrias intensivas en 
empleo que estén atentas a las 
nuevas corrientes de digitaliza-
ción mundial; de manera tal que 
se logren empleos dignos y edu-
cación para los nuevos desafíos 
mundiales, en lugar de un país 
sin seguridad social, sin protec-
ción de la salud y con empleos 
precarios. 

Como sostiene el economista 
Waldo Mendoza, las políticas 
transversales no han funcionado 
en el Perú. El pensamiento domi-
nante fue que la mejor política 
industrial era no tener política in-
dustrial; ello ha fracasado como 
alternativa para generar empleos, 
turismo, salud, educación y segu-
ridad en el país. Precisamos en-
cender motores productivos que 
generen empleos, exportaciones, 
encadenamientos productivos y 
de servicios, con el resto de la 
economía. 

Tal como señala la Brookings 
Institution, el mundo y las gran-
des economías crecen hoy sobre 
la base de nuevos paradigmas 
y ponen énfasis en un desarrollo 
social que coloca al ciudadano 
como centro de las políticas y 
del crecimiento económico, en 
el impulso a la diversificación 
productiva y a las exportaciones 
con contenido tecnológico, en 
la revalorización de la industria 
y los servicios asociados a la 
digitalización, y en una macro-
economía fuerte y estable como 
condición de crecimiento. Estos 
preceptos son el nuevo consen-
so latinoamericano, alternativo 
al antiguo consenso de Was-
hington que no ha logrado los 
resultados esperados en nuestro 
continente. 
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Es así que, respetando como 
premisa el mantener nuestra for-
taleza macroeconómica, tenemos 
que impulsar a aquellos sectores 
que marcarán el futuro económico 
del Perú. Por eso, reafirmo que en 
el país sí hemos aplicado políticas 
sectoriales de desarrollo produc-
tivo en los sectores de minería y 
agroexportación. 

Gracias a estas políticas, el 
sector minero pasó de represen-
tar el 4.7% del PBI en 1990, a 
representar el 13% del PBI en 
2018; mientras que el sector 
agroexportador peruano pasó 
de exportar US$ 430 millones en 
frutas y hortalizas en el 2000, a 
obtener ventas en el exterior por 
más de 7,000 millones en 2019. 
Precisamos incorporar sectores 
con gran mercado internacional, 
que trabajen con materias pri-
mas de las que tenemos abun-
dancia, y que además tengan 
gran interrelación económica 
con otros que sean generadores 
de empleo.

 
En la Sociedad Nacional de 

Industrias estamos trabajando jun-
to a los sectores minero, de ali-
mentos, de pesca de consumo 
humano, textil, de confecciones, 
forestal, de acuicultura, de softwa-
re, de turismo y, en particular, con 
el sector de la construcción, que 

pueden liberar gran empleo —es-
pecialmente en las ciudades— y 
reactivar a más de 30 subsecto-
res en toda la economía nacional. 
Quiero llamar la atención sobre 
la importancia de dar prioridad a 
construcción y saneamiento, como 
alternativa de solución a la vulne-
rabilidad social de todos los pe-
ruanos frente a la pandemia del 
Covid-19.

En lo que se refiere a minería, 
no se trata de establecer si el Perú 
es un país minero o no lo es, sino 
de poner en evidencia si la mine-
ría se integrará al país y dejará 
de ser solo un sector aportante 
de divisas e impuestos. Queremos 
ver una minería integrada a su en-
torno e inmersa en la generación 
de nuevas cadenas productivas 
y de nuevas tecnologías, de la 
mano de empresas, profesionales 
y técnicos peruanos. Hablaremos 
entonces de una industria minera 
como la que existe en otros paí-
ses del mundo que ya integraron 
su minería, países donde no hay 
oposición entre minería y agricul-
tura, ni entre agua y minería, sino 
modelos de generación de valor 
que encadenan el desarrollo mi-
nero a la sociedad.

 
Seamos claros: el país tiene una 

industria minera con futuro, que 
cuenta con la posibilidad de dibu-
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jar un nuevo desarrollo, diferente 
a la triste historia del guano o del 
salitre. Hoy en el mundo se piensa 
en el desarrollo de modelos ba-
sados en los recursos naturales, 
orientados y dirigidos a través de 
la industria. Y la industria, como 
lo demuestran estudios de las Na-
ciones Unidas, significa desarrollo 
humano y nuevas clases medias. 

Cómo no vamos a pensar en 
la industria minera si, por ejemplo, 
las Naciones Unidas nos señalan 
que, hacia el 2030, el número de 
vehículos eléctricos alcanzará los 

220 millones; y que cada uno de 
ellos requerirá aproximadamente 
83 kilos de cobre frente a los 22 
kilos que necesita un vehículo con-
vencional el día de hoy. ¿Vamos 
a dejar que sea otro país quien 
abastezca al mundo de cobre? 
¿Vamos a dejar de lado a la indus-
tria minera, sabiendo lo que nos 
depara el futuro? ¿Vamos, enton-
ces, a asumir el valor compartido 
como modelo? Vayamos por las 
cadenas integradas al desarrollo 
de industria de proveedores, tanto 
de productos como de software, 
para la industria minera. 
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Quisiera destacar que 
todos –autoridades 
nacionales, regiona-
les y locales, tanto 

como profesionales y académi-
cos– a lo largo del I Congreso 
de Competitividad Minera y Sos-
tenibilidad Social hemos coinci-
dido en que la minería es fun-
damental para afrontar la actual 
crisis que atraviesa nuestro país. 
Así lo ha ratificado el titular del 
Ministerio de Energía y Minas 
(Minem), Miguel Incháustegui, 
durante la primera jornada del 
congreso, cuando puso de relie-
ve la capacidad del sector para 
responder con celeridad a los 
efectos de la pandemia, tanto 
como para continuar desarrollan-
do sus actividades productivas, 
acatando de manera muy espe-
cial el cuidado de la salud de 
sus trabajadores.

El ministro Incháustegui y el pre-
sidente del Banco Central de Re-
serva del Perú han recalcado que 
la activación de nuestra economía 
va a ser impulsada por el sector 
minero en 2021, año en el que 
el sector crecerá por encima del 
14.5%. Ello, gracias a la activi-
dad de los principales proyectos 
mineros como Quellaveco, Mina 
Justa y la ampliación de Toromo-
cho, que implican una inversión 
superior a los US$ 8 mil 200 mi-
llones.

Se ha señalado asimismo que, 
pese a la crisis, el sector no ha 
dejado de generar importantes in-
gresos para las regiones de nues-
tro país. En el mes de setiembre, 
por ejemplo, recibieron más de 
S/ 3,680 millones por conceptos 
de canon, sobrecanon y regalías 
mineras. Además, hasta el mes de 

Ver conferencia.
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agosto la industria minera ha reali-
zado inversiones por más de US$ 
2,550 millones.

Cabe también enfatizar tal 
como lo hizo el doctor Butrón, las 
enormes sinergias que hay entre 
la inversión minera y la inversión 
en el sector eléctrico. Si bien esto 
es algo que hoy solemos dar por 
sentado, recordemos que no siem-
pre fue así, pues el sector eléctrico 
peruano tenía poca capacidad 
para atender la demanda de las 
personas y de las empresas.

 
De otro lado, tanto el ministro 

como el viceministro del Minem 
han resaltado que para el 2021 
el país cuenta con una amplia car-
tera de proyectos, entre los cuales 
destacan Yanacocha Sulfuros, en 
Cajamarca; San Gabriel, en Mo-

quegua; y Corani, en Puno. Gon-
zalo Tamayo, no obstante, ha indi-
cado que, si bien esta cartera es 
sumamente interesante, no incluye 
ningún proyecto de envergadura 
global. Y en este punto, Carlos 
Santa Cruz, enfatizó que una vez 
concluido Quellaveco no tenemos 
más proyectos en el pipeline, al 
que hemos descuidado. 

Así pues, la proyección de in-
versión es cierta hasta el 2023 y 
2024. En tanto que la producción 
va a empezar a reducirse a par-
tir del 2026. La forma misma de 
la cartera de proyectos complica 
también el que la producción se 
mantenga alta a partir de ese año, 
ya que el 77% de los proyectos 
están en etapa temprana y, como 
todos sabemos, toma tiempo pa-
sar de la prefactibilidad a la pro-
ducción; el 90 % de los proyectos 
son greenfield, lo cual implica que 
son más complejos y lentos; y más 
de la mitad son de tajo abierto, lo 
que significa plazos mayores en el 
tema ambiental.

Carlos Santa Cruz ha señalado 
también que la inversión en explo-
ración viene declinando desde el 
2012. Dado que el futuro de la mi-
nería pasa por la exploración, el 
ministro de Energía y Minas resal-
tó las modificaciones efectuadas 
al Reglamento de Protección Am-

Si comparamos nuestra 
situación con el estándar 
internacional, en el 
Perú observamos que 
se exigen más trámites, 
los plazos son más 
largos e intervienen más 
instituciones.
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biental y de Exploración Minera 
con el objetivo de generar un mar-
co legal claro y predecible para 
los inversionistas, sin que por ello 
se relajen los estándares ambien-
tales ni se afecte la participación 
de la ciudadanía. Este último es 
un aspecto en el que también hay 
consenso.

Gonzalo Tamayo y Roxana Ba-
rrantes, integrantes de la Comisión 
para el Desarrollo Minero Soste-
nible, han resaltado que necesita-
mos una política de Estado para 
desarrollar la minería y poner en 
valor nuestro envidiable potencial 
minero. Necesitamos una política 
nacional que plantee el desarrollo 
de la minería a largo plazo y re-
conozca el rol que esta tiene en la 
descentralización y como genera-
dora de recursos fiscales.

En cuanto a la competitividad, 
se ha demostrado también que 
el Perú está en primera línea en 
cuanto a potencial geológico 
mundial, vale decir, en reservas y 
producción. Sin embargo, en los 
aspectos institucionales como las 
regulaciones y procedimientos es-
tamos rezagados. Si comparamos 
nuestra situación con el estándar 
internacional, en el Perú observa-
mos que se exigen más trámites, 
los plazos son más largos e inter-
vienen más instituciones.

 

En este aspecto, el ministro del 
sector coincidió también con la 
necesidad de una mejora regu-
latoria y destacó el nuevo Regla-
mento de Procedimientos Mineros, 
que actualiza el marco legal vi-
gente, promueve la simplificación, 
la predictibilidad, la sistematiza-
ción y optimización de plazos en 
los procedimientos administrativos, 
y considera la aplicación del silen-
cio administrativo positivo en 19 
de los 34 procedimientos.

De acuerdo con Gonzalo Ta-
mayo, los plazos y complejidad 
de los procesos para obtener per-
misos son especialmente sensibles 
también en la etapa de explo-
ración, ya que su impacto en el 
costo de los proyectos es mucho 
mayor. Además, indicó que los 
plazos reales pueden hasta tripli-
car los estipulados en la ley. Des-
pués de la incertidumbre, este es 
el peor de los costos.

En adición al tema institucional 
y regulatorio, el Perú enfrenta gran-
des retos en términos de accesi-
bilidad a los centros mineros, lo 
cual hace imprescindible no solo 
la inversión en infraestructura, sino 
también la presencia de un marco 
institucional que permita su desa-
rrollo. Esto se vuelve aún más rele-
vante en un país como el nuestro, 
donde los proyectos mineros están 
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en zonas de poca accesibilidad 
y, por ello, todo resulta bastante 
más complejo que en otros países.

La política del Estado para el 
desarrollo sostenible del sector mi-
nero ha sido asumida por el Mi-
nisterio de Energía y Minas, con 
la participación iniciada por el 
Centro de Convergencias y Bue-
nas Prácticas Minero Energéticas 
(Rimay). El ministro nos habló de 
tres políticas. En primer lugar, está 
la evaluación de la propuesta de 
implementación del acuerdo pre-
vio en las actividades de explora-

ción minera, que comprenda la in-
teracción tripartita entre el Estado, 
la comunidad y el sector privado, 
los cuales tienen que ponerse de 
acuerdo.

 
Por otro lado, habló de impul-

sar el aprovechamiento de los 
pasivos ambientales mineros, así 
como la creación de un fondo ex-
clusivo para la remediación de es-
tos. Al respecto, Osvaldo Aduvire 
advirtió que la legislación actual 
no está funcionando. Recordemos 
que la política ambiental minera 
recién se inicia en el 2000, y que 
antes de esa fecha no teníamos 
regulación. Por tanto, hoy tenemos 
muchos pasivos heredados de 
épocas anteriores, los mismos que 
han generado y generan malestar 
en las comunidades y se constitu-
yen en fuente de conflictos socia-
les. 

El registro de pasivos como indi-
có Osvaldo Aduvire es insuficiente, 
ya que carece de una evaluación 
de riesgo y por ello, no estamos 
identificando adecuadamente el 
tipo de remediación requerida. 
Hemos sido advertidos de que, 
para ser eficientes en el gasto en 
remediación ambiental, hay que 
hacer un análisis para identificar 
los componentes de cada pasi-
vo y no tratar a todos de la mis-
ma forma. Para ello, se requiere 
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de tiempo y dinero. En los países 
desarrollados, existen centros de 
investigación que viabilizan una 
remediación de pasivos efectiva; 
en nuestro país, la remediación se 
limita a la acción. Pero si antes no 
recogemos buena información, no 
vamos a lograr remediar adecua-
damente.

La tercera medida adoptada 
por el Minem con respecto a las 
políticas de desarrollo sostenible 
es impulsar las normativas para 
la pequeña minería y minería ar-
tesanal. Esto trae a colación la im-
postergable formalización de este 
segmento. Antonio Samaniego 
nos recordó que para apoyar a la 
minería formal se necesita —otra 
vez— de una buena legislación y 
de un adecuado diseño de incen-
tivos y beneficios. Además, en el 
caso del oro la minería artesanal 
y la pequeña minería han ido cre-
ciendo, mientras que la produc-
ción de la gran minería ha ido 
decayendo. En consecuencia, hoy 
se observa una creciente brecha 
entre la data de producción y de 
exportación, lo que sugiere que el 
crecimiento de la informalidad ya 
supera los 2 millones de tonela-
das por año. 

Al igual que en el resto de la 
economía peruana, en el sector 
minero conviven dos mundos com-

pletamente desconectados entre 
sí. Por un lado, la minería grande 
y la mediana, que se rigen por un 
marco de controles regulatorios, 
permisos e inspecciones y están 
sujetas a normas de salud y segu-
ridad, social y ambiental. Esta mi-
nería implica el pago de regalías y 
de impuestos al gobierno central y 
demanda una inversión inicial sig-
nificativa. Por otro, completamente 
separada, está el conjunto de la 
minería artesanal y pequeña mi-
nería, que proporciona medios de 
vida a una población muy impor-
tante, la misma que posiblemente 
no tiene acceso a otras alternati-
vas viables. Suele estar mal vigila-
da por las autoridades locales, ya 
sea debido a la ausencia o defi-
ciencia de marco regulatorio, a la 
falta de capacidad para aplicar 
las normas o, peor aún, a causa 
de la corrupción. 

Que los gobiernos regionales 
asuman un papel de liderazgo en 
el proceso de formalización de la 
pequeña minería y la minería arte-
sanal es fundamental. Sin embar-
go, las empresas mineras, como 
parte de su función de apoyo al 
diálogo y la participación, po-
drían considerar varias opciones, 
tales como: abogar por la forma-
lización y legitimación de las ac-
tividades de la pequeña minería 
y minería artesanal; apoyar a los 
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gobiernos y a otros actores en sus 
esfuerzos por establecer marcos 
legales y regulatorios; trabajar 
con los gobiernos y otros actores 
para combatir las violaciones a 
los derechos humanos asociadas 
con las actividades abusivas de 
estas operaciones; y promover el 
conocimiento y acceso a tecno-
logías que reduzcan los riesgos 
ambientales y de seguridad de 
los trabajadores, para ayudar así 
a mejorar los rendimientos de la 
pequeña minería y la minería ar-
tesanal. 

También pueden promover la 
concientización sobre los peligros 
de toda forma de trabajo infantil 
y forzoso, así como de violencia 
de género; reconocer a los mi-
neros artesanales y de pequeña 
escala como stakeholders, hacer 
participación comunitaria y consi-
derarlos como prioridad en la in-
versión social; además de facilitar 
el acceso a los mercados legales 
para la producción legítima de 
estas pequeñas empresas. Si bien 
la minería grande y mediana tie-
ne, en algunos casos, dificultades 
para contar con la aceptación de 
la población local; la pequeña mi-
nería y la minería artesanal debe 
poder superar el enorme reto de 
ser formalizadas e integradas a 
la cadena de producción. Recor-
demos que la formalización pasa 

por poner el foco en la cadena 
productiva y no en los trámites ad-
ministrativos.

Retomar la inversión a los nive-
les previos de la crisis internacio-
nal es clave para reactivar nuestra 
economía, sobre todo, cuando los 
recursos fiscales ya no van a es-
tar ahí. Es fundamental saber que 
contamos con importantes proyec-
tos en zonas altoandinas, aunque 
la mayoría de ellos están paraliza-
dos por la conflictividad. 

Todos los ponentes han des-
tacado el reto que tiene el Perú 
respecto de lograr una efectiva 
utilización de los recursos genera-
dos por la minería. Al respecto, 
Roxana Barrantes ha hablado de 
repensar el modelo de distribución 
de los recursos, ya que el proble-
ma que enfrentamos hoy, no pue-
de ser resuelto con las medidas 
que generaron justamente esos 
problemas.

Para recuperarnos de esta cri-
sis, necesitamos de inversión 
pública eficiente. En ello, bási-
camente han coincidido varios 
expositores. Julio Velarde nos dijo 
que el impulso monetario va a ser 
efectivo en su máxima potencia, 
solo si se complementa con una 
política fiscal igualmente eficien-
te. Recordemos que la inversión 
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pública tiene el doble del impac-
to en el crecimiento del PBI po-
tencial, si lo comparamos con el 
gasto corriente o con los menores 
ingresos públicos.

Javier Aguilar del Banco Mun-
dial, Marisa Glave, Fernando Ci-
llóniz y los gobernadores regiona-
les de Cajamarca, Apurímac y la 
gerenta de Áncash, por su parte, 
destacaron la importancia del de-
sarrollo territorial como instrumen-
to para mejorar la relación de los 
grandes proyectos mineros con el 
entorno en el que se desenvuel-
ven. Hoy en día, el enfoque del 
desarrollo está únicamente basa-
do en la infraestructura y es traba-
jado desde una política sectorial. 
Javier Aguilar nos ha recordado 
que la inversión pública desde el 
gobierno nacional no parece ser 
el mejor instrumento.

Durante todo el congreso se 
han propuesto varias alternativas. 
Primero, enfatizar los esfuerzos 
al interior de los encadenamien-
tos de la cadena de valor mine-
ra, lo que implica el desafío de 
generar actividades que puedan 
sostenerse más allá de la opera-
ción minera. También se habló de 
impulsar la interconexión de di-
ferentes centros urbanos, para lo 
cual será clave la diversificación 
productiva. Adicionalmente, se ha 

hablado de enfocarnos en las ins-
tituciones y no necesariamente en 
los procesos administrativos, para 
que estas puedan funcionar ade-
cuadamente. Pero más importante 
que todo lo anterior es generar 
liderazgos en las organizaciones 
sociales para armar una visión de 
desarrollo territorial.  

La solución se nos ha dicho no 
viene de afuera, debe venir de las 
fuerzas productivas del propio terri-
torio minero. Existe una responsabi-
lidad compartida en el desarrollo 
territorial. Están, pues: el gobierno 
nacional en la visión económica, 
la cooperación internacional en el 
fondeo y en la mejora de los pro-
cesos, las empresas mineras y el 
sector privado local en lo que res-
pecta a generar inversión en las 
actividades aledañas a la minería 
y a la diversificación productiva. 

No se puede hablar de 
desarrollo territorial sin 
criterios institucionales y 
corresponsabilidad.
Para ello, necesitamos de 
una ciudadanía activa y 
que genere procesos de 
acción colectiva.
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El discurso está fluyendo hacia un 
enfoque territorial y el consenso 
se vuelca cada vez más hacia la 
logística y la generación de clús-
teres alrededor de los proyectos 
mineros. De algo de esto, nos ha 
hablado Ricardo Márquez.

En conclusión, la visión 
post-pandemia pasa por una 
reconstrucción productiva en el 
marco del desarrollo territorial. El 
nuevo contexto social demanda 
una visión común de desarrollo 
entre el sector privado y el sec-
tor público. Para ello, requerimos 
cambiar el objetivo: tenemos que 
generar bienestar y no solo cre-
cimiento. El crecimiento es una 
condición absolutamente nece-
saria pero no es una condición 
suficiente. Es aquí donde apare-
cen los corredores económicos y 

la mejora en la productividad del 
capital humano. Y es que en el 
entorno de un proyecto minero de 
escala mundial, se están jugando 
muchas relaciones colectivas.

No se puede hablar de desa-
rrollo territorial sin criterios institu-
cionales y corresponsabilidad. 
Para ello, necesitamos de una ciu-
dadanía activa, y que esta genere 
liderazgos y procesos de acción 
colectiva. Hoy día las dinámicas 
sociales van exactamente por el 
lado contrario, se mueven por 
intereses particulares. El diálogo 
es la base en la construcción de 
ciudadanía, sin embargo, hemos 
gastado esa palabra y la hemos 
circunscrito a la solución de con-
flictos sociales y no a la construc-
ción de un camino para el de-
sarrollo. Requerimos talento con 
capacidad para articular y mover 
intereses, generando coaliciones 
flexibles y sostenibles. 

En cuanto a la conflictividad, 
en el corto plazo, el principal reto 
para lograr la sostenibilidad de los 
proyectos es una detección tem-
prana y preventiva de los conflic-
tos, con el fin de evitar que estos 
escalen. Concluyeron nuestros po-
nentes y concluimos todos que la 
minería no es un motivo de pugna 
entre los peruanos, sino una opor-
tunidad de desarrollo colectivo.

En cuanto a la 
conflictividad, en el 
corto plazo, el principal 
reto para lograr la 
sostenibilidad de  los 
proyectos es una detección 
temprana y preventiva de 
los conflictos.
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Como bien sabemos, es-
tamos enfrentando una 
recesión global, una 
sincronizada crisis eco-

nómica que no tiene precedentes, 
en la que más del 95% de las 
economías está experimentado 
una recesión. Prácticamente todos 
los bloques económicos del mun-
do están siendo golpeados, con 
excepción de China. 

En los primeros días de la crisis 
se pensaba que América Latina 
iba a ser el bloque económico 
más golpeado, pero en la última 
actualización del Fondo Moneta-
rio Internacional y, debido tam-
bién al segundo rebrote que ve-
mos en la zona euro, se estima 
que este último bloque es el que 
va a experimentar la mayor caí-
da. ¿Esto que nos quiere decir? 
Que mientras haya infectados en 

los países, el Covid-19 seguirá 
siendo un riesgo para la econo-
mía, por eso, hay que ser muy 
prudentes a lo largo de toda la 
pandemia. 

El impacto del nuevo corona-
virus en la economía tiene dos 
etapas muy claras: los prime-
ros 100 días el golpe fue muy 
fuerte, pues fue una etapa de 
confinamiento. En la segunda 
se vio ya una recuperación eco-
nómica, producto de la aper-
tura, como consecuencia de la 
moderación de los contagios y 
también como resultado de los 
planes implementados por los 
diferentes países. En esta crisis 
internacional sin precedentes, la 
política fiscal y la política mone-
taria han mostrado las respues-
tas más audaces de la historia 
económica mundial.

Ver conferencia.
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En el caso de los metales, la 
situación económica afectó las 
variables financieras del precio 
de los commodities, y durante 
las primeras etapas de la crisis 
vimos una caída muy significati-
va en el precio de los minerales. 
Ahora observamos que el cobre 
está por encima de los niveles de 
la pandemia, lo que viene de la 
mano con la recuperación de la 
economía.  Vimos un incremento 
también en el oro, que ahora se 
ha moderado; al inicio este metal 
fue un activo de refugio, que ya se 
está moderando gracias al mejor 
panorama mundial. 

A pesar del contexto adverso, 
antes y durante la crisis la eco-
nomía peruana se ha mantenido 
como aquella de menor riesgo y 
con el tipo de cambio más esta-
ble. Ha sido muy difícil para el 
Perú, pero en esta crisis ha desta-
cado la resiliencia de la economía 
peruana, que se ha logrado man-
tener fuerte y nos ha permitido, a 
pesar de la precariedad del siste-
ma sanitario, tener una respuesta 
contundente. 

¿Cómo va la evolución de la 
pandemia? Vemos con cierta pre-
ocupación nuevos rebrotes, adver-
timos una segunda ola concen-
trada en Europa, donde países 
como Francia, España y Alemania 

están mostrando niveles de con-
tagio incluso mayores que los de 
los primeros días de la pandemia. 
¿Cuál es la lección que tenemos 
que aprender de esos países? 
Que hay que ser bastantes pru-
dentes con la apertura de nuestra 
economía. 

En el caso peruano, iniciamos 
los primeros contagios y nuestro R  
llegó a niveles de 3.22. Por eso 
se tomó la decisión de asumir uno 
de los confinamientos más estric-
tos del mundo. Esto, definitivamen-
te, tuvo un impacto directo en el 
desempeño de la economía en los 
meses de abril y mayo, pero  en 
ese momento se necesitaba ganar 
tiempo para generar capacidad 
en el sistema de salud. Ahora, lue-
go de algunos meses, vemos que 
la pandemia ya está controlada; 

Frente a esta crisis una 
de las más difíciles y 
complejas, el banco central 
y el gobierno decidieron 
desplegar un plan 
económico muy potente, 
que representó casi 20 
puntos del PBI.
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los epidemiólogos nos dicen que 
estamos en la zona de control y 
contención, con un R menor a 1. 
Ello es alentador y positivo, pero 
tal como lo hemos visto en la ex-
periencia europea no debemos 
bajar la guardia respecto de la 
contención de la pandemia. 

Frente a esta crisis una de las 
más difíciles y complejas, el ban-
co central y el gobierno decidie-
ron desplegar un plan económico 
muy potente, que representó casi 
20 puntos del PBI. Y este plan  es 
importante decirlo  fue posible 
gracias a que teníamos espacio 
fiscal. Una de las fortalezas de la 
economía peruana reside en los 
muchos años de prudencia y dis-
ciplina fiscal que hemos tenido. Si 
bien experimentamos muchas de-
bilidades en el lado sanitario, éra-
mos los más fuertes de la región 
para poder contener al aparato 
productivo.

Como sabemos, los primeros 
meses de la pandemia se tomó 
la decisión de hacer un confina-
miento bastante estricto, marco en 
el que la economía comenzó a 
operar a menos del 50%. Hemos 
tenido una recuperación gradual 
y responsable. Y ahora, el último 
dato de agosto ya actualizado es 
de 9.8; es la primera vez que la 
caída tiene un solo dígito. Si bien 

hemos experimentado caídas sig-
nificativas en los meses de abril y 
mayo, también somos de los paí-
ses que se han recuperado más 
rápidamente. Esto se debe al plan 
de reapertura económica, pero 
también, por supuesto, al esfuerzo 
de los peruanos, a los muchos em-
presarios y trabajadores que están 
dándolo todo para salir de esta 
crisis tan significativa.

Los indicadores de setiembre y 
octubre nos muestran que la eco-
nomía se viene recuperando. En 
octubre ya hemos tenido creci-
miento en algunas variables, como 
la producción de electricidad; y 
también en el consumo interno de 
cemento. Esto, para nosotros, es 
muy alentador. 

Durante los meses del confina-
miento, obviamente se afectó la 
ejecución de la inversión pública. 
Tuvimos caídas de casi 72% en 
mayo y junio, pero desplegamos 
un plan bastante agresivo. En se-
tiembre ya se vio un repunte en 
los niveles de ejecución. Estamos 
viendo una recuperación a niveles 
pre-covid-19, así que tenemos una 
meta bastante ambiciosa para el 
último trimestre: que la inversión pú-
blica crezca a dos dígitos. Como 
dato, en octubre, el crecimiento 
de la inversión pública ha sido de 
15%. En realidad, en el Ministe-
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rio de Economía y Finanzas esta-
mos poniendo todo el esfuerzo y 
desplegando equipos, a nivel na-
cional, para acompañar a los go-
biernos regionales y locales en la 
ejecución de la inversión pública; 
pero también en la ejecución de 
Arranca Perú, que son planes im-
portantes para la generación de 
empleo.

Este repunte de la actividad eco-
nómica también está favoreciendo 
las expectativas de los agentes 
económicos; en algunos casos, 
ya hemos recuperado los niveles 
de antes de la pandemia. Si bien 
ha sido una crisis muy dura y com-
pleja, vamos a recuperarnos en 
menor tiempo que en el caso de 
crisis pasadas, esto debido a que 
no se observa daño en el aparato 
productivo. 

Para proteger la economía, 
hemos desplegado un plan que 
ha tomado mucho impulso. Ob-
viamente, hay empresas que van 
a quebrar como producto de la 
caída en la demanda y el con-
finamiento, pero sí ha habido un 
despliegue importante para prote-
ger el aparato productivo.

Prevemos que el Perú va a reto-
mar aquella senda de crecimiento 
en la que ya destacaba en Amé-
rica Latina. Vamos a seguir siendo 

uno de los países con mayor di-
namismo de crecimiento económi-
co. Para nosotros, la agenda del 
Ministerio de Economía y Finan-
zas tiene dos partes. En el corto 
plazo, nuestro objetivo es impulsar 
la demanda para consolidar la 
producción y retornar a los nive-
les anteriores, y hay también una 
preocupación importante por la 
recuperación del empleo. 

Sin embargo, no queremos que 
esta crisis nos aleje de las metas 
que habíamos planteado: el Plan 
Nacional de Infraestructura, que 
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presentó el ministro Oliva; el Plan 
Nacional de Competitividad, las 
mesas ejecutivas; en general, po-
líticas implementadas por ministros 
anteriores que lo que buscan es 
lograr que el Perú dé ese salto al 
desarrollo, lograr que el país crez-
ca al menos 4% en los próximos 
20 años. Si bien hemos tenido que 
atender a la crisis, estas son agen-
das que tenemos que continuar.

En resumen, vemos que la eco-
nomía se está recuperando. Tene-
mos que hacer un esfuerzo con-
tundente con el empleo. Prevemos 
que este cuarto trimestre va a ser 
fundamental. Por eso, estamos 
desplegando todos los esfuerzos 
para que la inversión pública con-
tribuya con tal recuperación.

Por el lado de la minería, está 
claro que, por contribuir con el 

10% de nuestro PBI, el sector cum-
ple un rol muy importante. Es el 
que más rápidamente se ha re-
cuperado en términos de produc-
ción, y la inversión minera también 
está alcanzando ya los niveles 
prepandemia. Vemos también que 
sus indicadores líderes, como la 
demanda de electricidad, están 
en tendencia positiva. El panora-
ma es, pues, de optimismo.

Como segundo país mayor 
productor de cobre en el mun-
do, tenemos enormes ventajas y 
potencialidades. El sector minero 
tiene una alta productividad y es 
una fuente importante de ingreso 
fiscal. En los últimos 10 años, la 
minería ha aportado aproximada-
mente S/ 5,000 millones al fisco, 
de los cuales alrededor del 55% 
ha sido destinado a los gobiernos 
regionales y locales. Entonces, 
creo que este es uno de los mayo-
res retos que tenemos como país: 
¿cómo logramos que esos recur-
sos realmente mejoren la calidad 
de vida de las personas?

 
Aun cuando todavía hay aspec-

tos por mejorar en lo que respecta 
a exploración minera, seguimos 
siendo un país atractivo para las 
inversiones. Destacamos en el ran-
king mundial; pero eso me hace 
compartir una preocupación que 
he escuchado: tenemos que tra-

En el Perú hay ejemplos 
muy concretos donde la 
minería es compatible 
con la paz social y 
el desarrollo de las 
comunidades.
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bajar para que la minería siga 
siendo un motor del crecimiento 
económico, un crecimiento más 
sostenible que realmente impacte 
y mejore las condiciones de vida 
de las personas. 

Una vez que se acaben Quella-
veco, Mina Justa y la ampliación 
Toromocho, preocupa el pipeline 
de proyectos para los próximos 
años. Pero la potencialidad está 
ahí, es cuestión de trabajar de 
manera decidida. 

Tenemos una cartera de pro-
yectos de más de US$ 50,000 
millones, lo que significa enormes 
oportunidades de desarrollo distri-
buidas a lo largo de todo el terri-
torio. Creemos que hay espacios 
para mejorar el marco regulatorio 
y, desde el gobierno, desde el 
lado del Ministerio de Economía 
y Finanzas y el Ministerio de Ener-
gía y Minas, ya se han tomado 
ciertas medidas, como el adelan-
to de canon. 

Es importante que haya predic-
tibilidad para las empresas, pero 
también es importante que los 
ciudadanos sientan que la activi-
dad minera realmente transforma 
su vida, que la mejora de manera 
sustancial. Creemos que en el Perú 
hay muy buenas prácticas que re-
flejan que sí es posible tener una 

minería que contribuye a cerrar 
brechas, que aporta a desarrollar 
el país. 

En síntesis, vemos una econo-
mía que se está recuperando. 
Desde el MEF lo estamos dando 
todo para lograr que esta reacti-
vación del aparato productivo sea 
lo más rápida posible. Y desde el 
punto de vista de la minería, aho-
ra que la pandemia ha mostrado 
las enormes brechas que tenemos, 
coincidirán en que no es posible 
seguir tolerando crecimiento eco-
nómico con brechas sociales. En 
el Perú hay ejemplos muy concre-
tos donde la minería es compati-
ble con la paz social y el desa-
rrollo de las comunidades. Esa es 
la gran apuesta para los próximos 
años, tenemos que trabajar juntos 
en esa agenda. 
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https://iimp.org.pe/perumin/35/pdf/BASES-T-PERUMIN-DEL-BICENTENARIO.pdf
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